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			Anochecía en Nordestal.

			Blue Shiva comprobó la predicción del tiempo en su móvil. Una luna solitaria, igual que ella misma, y un puñado de insignificantes nubes grises.

			Blue Shiva estaba acostumbrada a sombras más oscuras.

			Nordestal era una ciudad de inviernos largos. El horizonte se volvía oscuro y, en los peores días, la niebla procedente del mar se extendía desde el Atlántico hasta cubrir la ciudad por completo. Construida sobre una península, la ciudad de Nordestal parecía volcarse hacia el océano, y el mar respondía furiosamente a aquella invasión de edificios y carreteras, rompiendo en grandes olas contra la costa e impregnando el aire de frío y humedad.

			Blue Shiva deseó la lluvia. Le gustaba el modo en que le aclaraba los pensamientos. O quizá tan solo era una chica de diecinueve años, asustada y frágil, a quien un chaparrón le serviría de excusa para posponer aquella locura.

			«Por favor, que llueva», pensó.

			«Por favor, que todo esto acabe», deseó.

			Pero la previsión meteorológica no falló aquella noche. Y Blue Shiva había llegado demasiado lejos.

			El edificio inacabado se alzaba ante sus ojos, hundiendo sus pilares en la maleza. La pequeña linterna de su móvil resultaba insuficiente para alumbrar aquella mole de diez plantas que había sido abandonada a medio construir muchos años atrás. El musgo se comía las esquinas. La humedad resbalaba marcando lágrimas oscuras sobre el cemento. 

			Era sombrío. 

			Era inseguro. 

			Y era perfecto. 

			Blue Shiva se sacudió el miedo y sacó de su mochila la cinta elástica en la que había colocado la cámara de vídeo. Se la ajustó alrededor de la frente, a modo de diadema. Pulsó REC sintiendo que se le aceleraba la respiración. Y comenzó a subir, con el frío quemándole las manos desnudas y una emoción feroz mordiéndole el corazón.

			No era la primera vez que hacía algo así. En su cuenta de Iriis, la popular red social, Blue Shiva se describía a sí misma como la diosa de los retos virales. Y no mentía. Llevaba una larga trayectoria de pruebas absurdas que hacían enloquecer a sus fans. Se había atragantado al tomar cucharadas de canela en polvo. Y había masticado pastillas de detergente líquido hasta vomitar espuma. Se había abrasado la piel con hielo para dejar en carne viva horribles tatuajes. Se había cortado, quemado y humillado. Se había prestado a un sinfín de escenas ridículas y peligrosas para ganarse un puñado de likes.

			No le dolía nada. Y nada la hacía sentir viva. Porque nada era demasiado.

			O quizá esta vez sí.

			A Blue Shiva le gustaba aguantar la respiración bajo el mar hasta que le estallaban los pulmones y sus amigas debían arrastrarla fuera del agua y sacudirla sobre la arena para que recobrase el aliento. O subir al depósito de agua de Nordestal, tan alto que despuntaba entre el resto de los edificios, y hacerse un selfi de vértigo y escándalo.

			¿Por qué? Ella también se había hecho aquella pregunta muchas veces.

			No sabía la respuesta. O tal vez sí. Pero ya era demasiado tarde.

			La chica con nombre de divinidad hindú quería mantenerse en la cima. Pero el precio por ser influencer era cada vez más alto. ¿Hasta cuándo iba a durar aquello? No, no podía dejarse destronar. Porque no conocía otro modo de vida. Ya no era una simple mortal. Ella era la diosa Blue Shiva.

			Por eso había escogido aquel reto.

			Tardó casi una hora en subir hasta lo alto del edificio inacabado. Su meta era la última placa de cemento, sobre la que debería asentarse el tejado. Cuando por fin la alcanzó, la visión de Nordestal desde las alturas, con sus farolas encendidas, la sobrecogió un instante. Pensó en Hada Oscura. También en Dante. Imaginó la cara que pondrían cuando les hablase de aquel desafío. Ella salvaje, con los ojos brillantes de admiración. Él contenido, siempre tratando de protegerla. Tan diferentes y tan importantes. 

			Las dos únicas personas a las que había amado en su vida.

			Desafiando al viento, dispuso la cámara sobre el cemento y encendió el equipo de audio, ajustó el sonido, comprobó el plano y, después, se situó al borde del edificio, contemplando la negrura del abismo al otro lado. En paralelo al vacío, trazó una línea de varios metros con tiza blanca, de un lado al otro. El reto consistía en recorrer aquella línea con los ojos vendados. Si fallaba, se precipitaría al suelo sin remedio desde una altura de diez pisos. Si lo conseguía, marcaría sus iniciales en el cemento, como siempre hacía. Una B y una S entrelazadas. La divinidad azul. 

			Blue Shiva.

			Ni siquiera recordaba por qué había elegido aquel nombre. Había sido por la camiseta, claro. Aquella camiseta que le habían regalado sus amigas en el peor día de su vida. Había abierto su cuenta en Iriis poco después, siendo todavía una niña. Y ya no supo parar. Siempre se había sentido así: azul y triste. Destructora y constructora, como el dios Shiva. Capaz de lastimarse hasta el desmayo y, al mismo tiempo, inventora de nuevas formas de entender el mundo. Porque solo a través del riesgo la vida cobraba sentido para ella. 

			El resto del tiempo se sentía vacía.

			La luna llena brillaba en el cielo. Y, bajo su halo, Blue Shiva era una diosa insignificante. Peligrosa para sí misma como la devastación que le daba nombre. Y frágil. Tan frágil como una chica de diecinueve años caminando a ciegas por la décima planta de un edificio inacabado.

			Entonces su pie se descolgó hacia el abismo.

			Podía pasar. Entraba dentro de las predicciones para aquella noche. Una luna solitaria, como ella misma. Un puñado de nubes grises, insignificantes. Y la caída a las sombras. A Blue Shiva apenas le dio tiempo a pensar en nada. Tan solo se sintió agradecida por haberse despedido, días antes, de Dante y Hada Oscura.

			Después cayó.

			Y la noche se tiñó de azul tristeza.

			Igual que su corazón.
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			CAPÍTULO 1: 
DIOSA

			LUNA

			Fui porque me lo pidió Ada. 

			No me apetecía saltarme las clases de la mañana. Iba a perderme el examen de Matemáticas y probablemente llamarían a casa para avisar de mi ausencia. Faltar al instituto no solo podía costarme un castigo, sino que además me arriesgaba a suspender la asignatura que peor llevaba. Pero no sabía qué otra cosa podía hacer. Tenía que verlo con mis propios ojos para luego poder contárselo. Sabía que Ada solo me creería a mí. Y también que, en su pequeño y frágil mundo, aquella era una cuestión de vida o muerte.

			De lo que no tenía ni idea era de todo lo que vendría después.

			Blue Shiva murió durante la noche del jueves al viernes, pero no la encontraron hasta el amanecer. La noticia se hizo pública en el telediario del mediodía, de manera breve y con pocos datos, casi como por obligación. El sábado, la prensa local le dedicó un artículo de pasada en el que se limitaba a explicar que una joven con las siglas S. G. N. había sido encontrada muerta en extrañas circunstancias. Sin hipótesis ni sensacionalismos, de forma limpia y fría.

			Sin embargo, en las redes sociales, todo sucedió de otro modo. 

			Hacia las siete de la mañana del viernes, la mayoría de los seguidores de Blue Shiva ya se habían enterado del rumor a través de Iriis. Una ola de nerviosismo se disparó entre la comunidad de fans. Apenas podía imaginar el cruce de mensajes desesperados y las ansiosas conversaciones de chat, tratando de confirmar si se trataba de un hecho real o tan solo de un cotilleo malintencionado, un fake destinado a confundir. 

			Porque Blue Shiva era inmortal.

			Y, sin embargo, estaba muerta.

			***

			Yo no me enteré por la prensa, ni tampoco a través de las redes. Aquel viernes por la mañana, el grito de Ada me despertó media hora antes de que sonase la alarma de mi móvil. Después, la escuché encerrarse en el baño. Me quedé un instante en la cama, resistiéndome a abandonar el calor de las sábanas. No era extraño que Ada gritase en sueños. Con frecuencia, sus pesadillas eran tan vívidas que algunas noches nos despertaba varias veces. Por ese motivo, sabía que mis padres no iban a levantarse. Mi familia insistía en que no había que hacer un mundo de todo aquello. Creían que Ada tenía que aprender a gestionar sus terrores nocturnos por sí misma y que prestarle demasiada atención solo contribuiría a aumentar sus crisis.

			Yo comprendía que, en realidad, lo que querían decir era que Ada tenía que aprender a vivir sin mí. Claro que también era consciente de que conocía a Ada mejor que nadie. Debía fiarme de aquella corazonada que me decía que había algo diferente en su grito. No era un chillido de pánico, sino un lamento contenido, casi una súplica. Así que me sacudí el sueño y me calcé las zapatillas. Atravesé el pasillo hasta el cuarto de baño y llamé a la puerta. No obtuve respuesta. Escuchaba los sollozos de Ada y también el agua de la ducha, abierta a la máxima potencia. Como mis padres habían retirado los pestillos de todas las puertas de la casa, abrí sin dificultad. Y me interné, una vez más, en el resbaladizo universo de Ada, tan triste y apagado como una habitación a oscuras.

			Descorrí la cortina de la bañera sintiendo el calor del vaho en la cara. Ada estaba sentada dentro. El agua casi hirviendo chorreaba por su espalda.

			Me impactaba ver a Ada en aquel estado. Me producía una sensación de lástima que me rompía el corazón, pero por debajo de aquella tristeza siempre se escondía una punzada de vergüenza, no sé si propia o ajena. El cuerpo de Ada era casi idéntico al mío, aunque un poco más delgado. Su melena pelirroja se oscurecía al mojarse, exactamente igual que la mía. Y sus ojos grises eran también mis ojos. Ver la piel pecosa de Ada contrastando con la blancura de la bañera era como ver mi propia piel mojada y desnuda, como adivinar una versión secreta de mí misma que no sabía si existía, pero que por nada del mundo hubiese querido reconocer. ¿Realmente yo era tan frágil como ella? ¿Estaba igual de desconsolada? ¿O éramos tan parecidas por fuera como opuestas por dentro? 

			Me agaché hasta que mis ojos quedaron a la altura de los de mi hermana gemela.

			—Ada, tranquila, solo ha sido un mal sueño —dije.

			Ella negó con la cabeza. Me abrazó empapándome el pijama y yo me di cuenta de que el agua caliente de la ducha le había dibujado manchas rosas sobre la piel. Cerré el grifo y luego le devolví el abrazo. 

			Ardía como si tuviera fiebre.

			—No ha sido una pesadilla, Luna —repuso ella—. Está muerta.

			—¿Quién está muerta?

			—Blue Shiva.

			Me sentía sin fuerzas para enfadarme. Dejé que Ada llorase sobre mi hombro mientras me vencía el mismo cansancio de siempre. Otra vez aquel nombre: Blue Shiva. Ya no podía más. Estaba harta de aquella chica. Y de las redes sociales y de la espiral virtual que se había tragado a mi hermana y amenazaba con dejarla encerrada para siempre en la falsedad de sus promesas. 

			Porque Blue Shiva no era más que eso. 

			Una promesa falsa y tóxica.

			Sentí la respiración entrecortada de Ada contra mi cuello. Y la ansiedad que le agitaba el pecho, como una tormenta a punto de estallar. 

			—¿No te das cuenta, Luna? —preguntó Ada—. Sin Blue Shiva, mi vida está vacía. Y lo peor de todo es que ni siquiera sé si es cierto o si se trata de un fake. No puedo seguir respirando sin saber si ella está viva o muerta.

			No dije nada. Me limité a abrir el agua de nuevo, cogí un poco de champú y lavé cuidadosamente el pelo de Ada. No era la primera vez que duchaba a mi gemela. Durante su peor crisis, incluso había dejado de asearse. Y, como no soportaba que mis padres se acercaran a ella, me convertí en la encargada de acompañarla a la ducha. Yo era bienvenida sin excepciones en la burbuja de Ada, incluso cuando más hundida estaba. Siempre había espacio para mí en aquella neblina azul que la rodeaba en sus momentos más bajos. 

			Claro que yo no era consciente de los secretos que se ocultaban bajo ella.

			—Papá y mamá no me dejarán ir a verla… —murmuró mi hermana. 

			—Pero ¿para qué quieres ir a verla? —pregunté notando que comenzaba a perder la paciencia.

			Escuché el despertador de mis padres. En casa, nos esforzábamos por seguir unas rutinas y por llevar una vida lo más tranquila y ordenada posible por el bienestar de Ada, así que éramos muy rigurosos con los horarios de sueño. Los pasos de mi madre avanzaron por el pasillo hacia el baño. Abrió la puerta.

			—Buenos días —dijo con voz somnolienta—. Luna, cariño, ven a desayunar. Ada puede terminar de bañarse sola, ya no es una niña. 

			Besé el pelo mojado de Ada y salí del baño detrás de mi madre. Me hubiera apetecido quedarme un rato más allí, pero no quería discutir. El abrazo de Ada me había mojado el pijama y me estremecí con el frío del pasillo. Corrí a vestirme. Pero, para cuando me senté a desayunar en la cocina, Ada todavía seguía en el baño. 

			—Tarda mucho —dije.

			Mi padre estaba preparando el café y mi madre exprimía naranjas.

			—Ya sabes lo que ha dicho el psicólogo —dijo mi padre—. Hay que dejarla.

			Esperaba aquella respuesta, así que insistí:

			—¿Y si se está haciendo daño?

			—Acuérdate de que ya hemos retirado todo del baño —respondió mi madre—. Las cuchillas de depilar, los peines de púas… No queda nada con lo que pueda lastimarse…

			—¿Cómo llevas el examen de Matemáticas? —intervino mi padre cambiando de tema.

			—Bastante bien —respondí.

			Era verdad. Me lo había preparado a conciencia. Con todo lo de Ada, llevaba un par de cursos siendo muy irregular en los estudios, y ahora que mi gemela parecía más recuperada me tocaba ponerme las pilas. Bastante tenían mis padres con una hija diagnosticada con depresión y ansiedad. Yo no quería ser un motivo más de preocupación para ellos.

			Sin embargo, aquella mañana no fui capaz de repasar los apuntes. Me sentía descentrada. Ada no estaba bien y yo no podía olvidar su grito desesperado, ni sus lágrimas en la ducha. Ni lo que me había contado sobre Blue Shiva. 

			Porque Blue Shiva era inmortal.

			Y, sin embargo, estaba muerta.

			***

			Me levanté y volví al cuarto de baño antes de que mis padres pudiesen impedírmelo. Sabía que todo lo que hacían era por nuestro bien, pero yo compartía mucho más ADN con Ada que ellos. Tenía certezas inexplicables sobre mi hermana, presentimientos que mis padres ni siquiera podían imaginar. Me daba igual lo que dijesen los psicólogos, los terapeutas, mi propia familia.

			Algo iba mal, peor de lo habitual, con Ada.

			Abrí la puerta del baño. Ada se había envuelto en una toalla y estaba apoyada en el lavabo, pálida y un poco mareada. Tal y como yo sospechaba, lo había vuelto a hacer. Ayudé a Ada a sentarse sobre la tapa del váter y presioné una toalla limpia sobre los tres cortes que se había abierto en el muslo, por encima de las cicatrices antiguas. 

			Observé cómo la sangre manchaba la toalla.

			—¿Por qué lo has hecho? —pregunté en voz baja—. Ibas muy bien, Ada, lo estabas consiguiendo…

			—No puedo… —me susurró ella al oído.

			Entonces levantó la cabeza y me miró. Se le iluminaron los ojos.

			—Pero tú sí que puedes —añadió—. Y lo harás por mí, ¿verdad que sí? Si me quieres, irás allí.

			—¿A dónde?

			—A la explanada al final del paseo. A ver si es cierto lo que se dice de Blue Shiva. Dicen que murió allí.

			Por un momento me quedé mirándola sin saber a qué se refería.

			—No lo entiendo, Ada… ¿Blue Shiva estaba en Nordestal?

			Mi gemela me devolvió la mirada. Casi sonreía cuando me dijo:

			—Luna, Blue Shiva vivía en Nordestal.

			En ese instante, mis padres entraron en el baño. Mi madre se acercó, cogió las piernas de Ada y las examinó cuidadosamente, mientras mi padre rebuscaba por todo el cuarto. Escondido dentro de un bote de champú vacío, encontró lo que buscaba: un pequeño cúter escolar.

			—¿De dónde lo has sacado? —preguntó.

			—Se lo cogí a una compañera de clase —confesó Ada.

			—Tendremos que volver a registrarte la mochila —murmuró mi padre resignado.

			Mientras tanto, mi madre le desinfectaba las heridas a mi gemela.

			—Luna, ve a acabar de arreglarte o llegarás tarde —dijo—. Ya me ocupo yo de Ada, me toca llevarla a mí.

			Yo solía ir caminando al instituto. En cambio, mis padres se turnaban para llevar a Ada en coche y no se marchaban hasta que mi hermana entraba en el instituto. Lo mismo para recogerla. Al principio, Ada y yo estudiábamos en el mismo centro, pero al comenzar el bachillerato, el curso anterior, mis padres la habían cambiado de centro. Ahora iba a un instituto en el otro extremo de la ciudad. Y a pesar de lo que había sucedido aquella mañana, había mejorado mucho. Llevaba varios meses sin hacerse ni un solo corte. 

			Pero la muerte de Blue Shiva había traído de vuelta la tormenta.

			Cogí la mochila, metí los libros, un sándwich y una manzana, y ya estaba a punto de salir cuando Ada se me acercó corriendo.

			—Prométeme que lo harás —me dijo dándome un abrazo.

			Estaba febril. Le brillaban los ojos como cuando era una niña, como antes de empezar a ahogarse en la realidad de la adolescencia. Me di cuenta de que aquello era realmente importante para mi hermana.

			—Te lo prometo —dije.

			Me arrepentí al instante.

			***

			El paseo marítimo de Nordestal bordeaba la ciudad y terminaba en una zona rocosa y despoblada de las afueras. En algún momento, el ayuntamiento había planificado construir una urbanización sobre aquellos acantilados pulidos por la fuerza del mar, que rompía furiosamente contra las piedras. Ahora, todo lo que quedaba de aquel proyecto era una explanada de cemento destinada a ser un aparcamiento y un edificio inacabado al que la maleza había ganado terreno. La construcción tenía una altura de diez plantas y no era más que un armazón de cemento, oscurecido por el viento salado y húmedo proveniente del Atlántico. Mucho antes de que el cuerpo de Blue Shiva apareciese al pie del edificio, Ada y yo ya solíamos referirnos a él como «el esqueleto». 

			Sin duda era un lugar sombrío.

			De camino a la explanada, me crucé con un montón de chicos y chicas de mi edad que iban en la misma dirección. El día había amanecido gris y lloviznaba a ratos, pero el mal tiempo no parecía ser un impedimento para todos aquellos adolescentes, que caminaban por el paseo en una especie de peregrinación fúnebre. Porque todos nos dirigíamos al mismo lugar y buscábamos hallar una misma certeza.

			La de la muerte de Blue Shiva. 

			—Era un reto imposible —comentó una de aquellas chicas mientras pasaba a mi lado—. Incluso para ella. Debió dejarlo pasar. Pero le pudo el afán de ganarse unos likes. Últimamente se la notaba muy desesperada por obtener seguidores. ¡Y eso que tenía tres millones!

			Yo no sabía qué pensar. Nunca había sido fan de Blue Shiva, pero no me había quedado más remedio que tragarme cientos de vídeos con sus locuras porque Ada estaba total e irremediablemente obsesionada con ella. Recordé la conversación con mi hermana. Y también sus desconcertantes palabras. Por mal que me cayera, Blue Shiva era una de las influencers más famosas del momento y yo siempre me la había imaginado en alguna ciudad grande. ¿Cómo podía ser que viviese en Nordestal y yo no me hubiese enterado? ¿Por qué Blue Shiva iba a elegir una ciudad tan pequeña y alejada para instalarse?

			No tenía sentido.

			Cuando llegué a la explanada ya había un buen grupo de gente, que fue aumentando conforme avanzaba el día. Yo no sabía bien qué hacía allí: me sentía una intrusa, una impostora. Tenía frío y ganas de marcharme, pero al mismo tiempo no era capaz. Me dejé hipnotizar por aquel ir y venir de adolescentes y me dediqué a escuchar fragmentos de sus conversaciones hasta hacerme una idea de lo sucedido. Al parecer, había sido un corredor matutino el que había encontrado el cuerpo sin vida de la chica, mientras hacía ejercicio. Tanto la policía como la ambulancia habían acudido enseguida, pero ya no se podía hacer nada por ella.

			Sospechaban que se había tirado desde lo alto del edificio.

			Con todo, yo sabía que Blue Shiva no era una suicida, sino tan solo una chica un poco desequilibrada. Aunque supuse que eso no podían imaginarlo. O al menos, no antes de investigarla y descubrir su cuenta. 

			Tras los trámites oportunos, la policía se había llevado el cadáver. Sin embargo, la cinta de plástico amarillo con la que habían acordonado el lugar seguía prendida entre dos postes. Alrededor de ella, los jóvenes fans de Blue Shiva habían improvisado un altar lleno de velas blancas, mensajes sujetos con piedras, gomas, cintas del pelo y un sinfín de pequeños objetos con los que pretendían rendirle homenaje. Cada vez que alguien se acercaba a dejar algo, el resto de los congregados prorrumpía en un aplauso breve y triste. Por lo demás, solo se escuchaba el mar, mezclado con susurros.

			Las primeras velas comenzaron a brillar con la caída de la tarde. Solo entonces fui consciente de todo el tiempo que llevaba allí sentada. Horas antes, había tenido la precaución de enviarle un mensaje a mi madre diciéndole que me quedaba a estudiar en casa de una amiga. Entumecida y fría, me levanté del suelo y pensé que todos aquellos adolescentes iban a pasar la noche a la intemperie, honrando la memoria de Blue Shiva. Ada también lo hubiera hecho. Las luces de las velas oscilaban con cada ráfaga de aire y, por un instante, sentí pena de verdad por aquella chica que siempre me había parecido una colgada.

			Pero no podía dejar de pensar que ella era la culpable de lo que le pasaba a Ada.

			Hice el camino de regreso con el frío instalado en los huesos. Nada más entrar en casa, me fui directa a la habitación de mi gemela. Ella estaba tumbada en su cama, viendo una serie. Me preparé para darle la fatal noticia.

			—He estado allí —le dije—. Y creo que lo que dicen es verdad. La explanada junto al edificio estaba llena de personas que colocaban velas y ofrendas. Lo siento, Ada, pero me temo que Blue Shiva ha muerto. 

			—Lo sé —respondió ella—. He visto un comunicado oficial que han compartido en Iriis. Y al mediodía ha salido en el telediario, aunque apenas han dado información sobre cómo ha sucedido. Al principio no me lo podía creer, ¿sabes? Pero ahora ya lo entiendo todo. Lo comprendo perfectamente. Y eso me alivia. Ven, túmbate conmigo y cuéntamelo todo.

			Me sorprendió ver lo rápido que se había repuesto mi gemela, pero no quise darle mayor importancia. Sentí un gran alivio al ver que se había recuperado de la crisis de la mañana y me esforcé en fingir normalidad. Me tiré en la cama junto a ella y hablamos un rato. Después, pusimos un par de capítulos de nuestra serie favorita, que ya habíamos visto miles de veces. Nos reímos. No regresé a mi cuarto hasta que mi padre nos mandó apagar el ordenador e irnos a la cama.

			Me dormí pensando si las velas seguirían todavía encendidas.

		

	
		
			VÍDEO 1. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC.

			[La cámara enfoca un dormitorio en penumbra. Hada Oscura está sentada en su escritorio. Mira al objetivo y enreda dos dedos en la melena pelirroja. Hada Oscura tiene ojeras malvas bajo los ojos y sombras de tristeza en las pupilas. Cuando duerme, sueña que habla con ella. Que todavía puede acurrucarse contra su pecho y que la noche es calma y acogedora. Luego se da cuenta de que ella ya no existe. Y el sueño se le escapa cada vez más lejos].

			Hada Oscura: No soy un hada. No soy oscura. O quizá soy ambas cosas. Esta cuenta que acabo de abrir en Iriis no es una cuenta al uso, al menos no como suele entenderse. Se trata de una cuenta privada. Esto solo es un intento desesperado de comunicarme con ella. O quizá conmigo misma. Porque Blue Shiva está muerta y a mí me parece imposible que ya no vaya a volver a verla. Tengo que sacarme toda esta rabia y esta tristeza que llevo dentro. Y hablar. Aunque sea para esta cámara. Aunque sea para mí. Porque ahora estoy sola.

			[Suena un breve pitido. Hada Oscura se gira y coge su móvil. Lee el correo que acaba de llegar a su bandeja de entrada. Y se tapa la boca. Después vuelve a mirar a cámara. Está confundida].

			Hada Oscura: Acaba de llegarme el último mensaje de Blue Shiva. No me lo esperaba. Dice que si he leído esas palabras es porque a ella le ha pasado algo malo. Lo tenía todo planificado: el mensaje estaba programado.

			Blue Shiva me quería, eso nunca lo he dudado. Y por eso me ha encargado una tarea. A mí, que soy débil. A mí, que no encajo dentro de mi piel y mis huesos. ¿Cómo voy a poder cumplir con algo tan grande? Y, sin embargo, siento que tengo que hacerlo. 

			Por nosotras dos.

			Bienvenida a la vida sin Blue Shiva, Hada Oscura. Bienvenida al centro de ti misma. Es hora de que demuestres lo que vales. Y de que te internes en el corazón del bosque. Aunque sea peligroso.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 2:
GEMELAS

			LUNA

			Los hermanos gemelos siempre han sido considerados un prodigio de la naturaleza. Cuando era más pequeña, solía leer muchos artículos sobre el tema. Buceaba en la red hasta encontrar ideas extrañas, más propias de una película de ciencia ficción que de la vida real. Aun así, me creía todo lo que contaban. Que los gemelos están unidos por un hilo irrompible e invisible para los demás. Que pueden llegar a leerse el pensamiento, a sentir dolor cuando el otro se lastima o a percatarse de la muerte de su hermano, aunque este se encuentre en el otro extremo del planeta. 

			Me convencí de que existía una magia extraña entre gemelos.

			Mis padres nunca creyeron ninguna de esas hipótesis. 

			—Vuestra abuela también tenía una hermana gemela —solía decir mi madre—. Y eso es algo hereditario. No existe misterio alguno. 

			Ada y yo somos gemelas en el grado más puro que existe: un óvulo que se divide en dos mitades exactas y que da lugar a dos vidas en vez de a una. De pequeña, solía pensar que Ada y yo éramos dos partes de una misma persona. Una sola niña con una sola sombra. Ada y yo casi nunca discutíamos ni nos enfadábamos. No teníamos problemas para compartir el espacio, los juguetes o el amor de nuestros padres. Éramos inseparables.

			Por eso, hacernos mayores resultó más difícil de lo esperado.

			Durante la adolescencia aparecieron otras sombras y el hilo invisible que nos unía se fue deshaciendo lentamente. Supongo que hay pocas cosas verdaderamente irrompibles.

			***

			Cuando pienso en la infancia de Ada, siempre me vienen a la cabeza tres recuerdos en el mismo orden. Primero la nieve. Después, el caleidoscopio. Y, por último, el ordenador.

			Resulta casi imposible que nieve en Nordestal. El mar derrite el hielo antes de que las nubes alcancen la costa o las transforma en un granizo duro y frío que estalla contra los cristales y vuelve las aceras resbaladizas. Pero cualquier ley de la naturaleza admite excepciones. El invierno en que Ada y yo cumplimos seis años, vimos copos de nieve al otro lado de la ventana del colegio. A la hora del recreo, todos corrimos para comprobar si había cuajado. Sin embargo, la magia desaparecía cuando la nieve tocaba el suelo y se deshacía en gotas de agua que acababan por formar una capa de hielo sucia y decepcionante. 

			Ningún niño quiso jugar con aquella escarcha marrón. Yo tampoco.

			En cambio, Ada se empeñó en hacer un pequeño muñeco de nieve embarrada, formado por dos bolas en equilibrio. Yo la miraba desde la otra esquina del patio, mientras jugaba al escondite con los demás niños. Creo que esa fue la primera vez que fui consciente de que yo era la hermana de la «niña rara».

			Cuando terminó su obra, Ada vino a buscarme.

			—¿Te gusta? —me preguntó.

			Estaba tan ilusionada que no me atreví a decirle la verdad.

			—Claro —afirmé.

			Un niño pisoteó el muñeco y se marchó corriendo. La huella de su bota se quedó impresa en la escarcha aplastada.

			—No pasa nada —trató de consolarse Ada—. De todos modos, iba a derretirse enseguida...

			Pero en sus ojos leí que no era cierto.

			Algunos años más tarde, en nuestro noveno cumpleaños, una niña de mi clase me regaló un caleidoscopio. Era un cilindro de cartón con un cristal en la parte de delante por el que se veían formas de colores que cambiaban cada vez que lo giraba. Por aquel entonces, mis padres insistían a nuestros familiares y amigos en que no nos regalasen cosas idénticas porque éramos dos niñas diferentes. Aquel cumpleaños, soplamos las velas, comimos tarta, y, cuando los invitados se marcharon, Ada me mostró sus regalos y yo le enseñé los míos.

			Ella solo se fijó en el caleidoscopio.

			—Siempre tienes los regalos más bonitos —dijo—. Y, además, a tus fiestas vienen muchos más amigos.

			—No es verdad —dije sin pensar.

			Ada tenía razón. Mi gemela y yo íbamos a clases diferentes. Yo siempre estaba encantada con mis compañeros y compañeras. En cambio, Ada nunca lograba hacer más de una amiga. Durante toda la primaria celebramos nuestros cumpleaños de forma conjunta y la diferencia de invitados era más que evidente. Yo siempre tenía un montón de niños y de regalos. 

			—Para ti —le dije dándole mi caleidoscopio—. A mí no me gusta tanto. 

			Ada me miró con aquellos ojos grises y brillantes llenos de felicidad.

			—Te quiero, Luna. Eres la mejor gemela del mundo.

			Todavía conserva aquel caleidoscopio sobre su mesita de noche.

			Sin embargo, si hubo un momento feliz en la vida de Ada, fue cuando mis abuelos nos regalaron un ordenador. Ada había estado pidiendo insistentemente una mascota, pero mis padres no querían ni oír hablar del tema, así que al final mis abuelos trataron de compensarla con aquel portátil. Y vaya si funcionó. Mucho mejor de lo que ninguno de nuestros familiares hubiese sospechado. Porque, a partir de entonces, Ada dejó de necesitar aquello que tan mal se le daba: relacionarse con los demás. Le bastaba con una pantalla y un teclado para llegar a cualquier parte, hablar con cualquier persona y escapar de un mundo en el que todo era demasiado difícil para ella.

			***

			Las cosas comenzaron a torcerse cuando empezamos el instituto. Al principio no se notaba demasiado. Yo siempre había sido un poco más sociable, un poco más sonriente, un poco más hábil para los estudios. Con la llegada de la adolescencia, aquel «poco más» se fue convirtiendo en «bastante más». Hasta que acabó por separarnos un abismo.

			Tengo que decir que empezamos la secundaria con buen pie. Seguíamos yendo a clases distintas, pero hicimos un grupito de amigas común y pasábamos juntas todos los recreos. Sacábamos buenas notas y nos portábamos bien en el instituto y en casa. No había de qué preocuparse.

			Sin embargo, hacia finales de 2.º de ESO, Ada empezó a cambiar. Ya nunca quería salir, ni hacer ningún plan conmigo ni con nuestro grupito. Algunas noches lloraba o gritaba en sueños y no me dejaba dormir, así que nuestros padres me cambiaron de habitación y pasamos a tener dormitorios independientes. En esa época, Ada ya tenía pesadillas, aunque no tan fuertes como las que vendrían después.

			Fue en el verano de 2.º de ESO cuando dejé de entenderla.

			Por primera vez, pensé que mis padres tenían razón y que la magia entre gemelos no era más que un engaño, una superstición ridícula que no se ajustaba a la realidad. Creo que fue entonces cuando comprendí de verdad que Ada y yo éramos personas diferentes. Cada una con su propia sombra. Aunque la de Ada era más oscura. Yo me dediqué a la vida social y Ada a la soledad de su cuarto. Y, aunque íbamos al mismo instituto y vivíamos en la misma casa, había días en los que no cruzábamos palabra. 

			La distancia se había instalado entre nosotras como un río helado y tanto frío hizo que no me enterase de lo que le estaba pasando a Ada hasta que ya fue demasiado tarde. A mí me extrañaba aquel alejamiento, pero tenía mis propias preocupaciones. Creí que todo aquello se debía a que nos habíamos hecho mayores. Pensé que era natural que cada una hiciese su vida y me despedí de los juegos compartidos de la infancia, de las noches en las que hacíamos guerras de almohadas a escondidas y de deslizarnos a hurtadillas a la cocina para robar galletas.

			Y siguió pasando el tiempo.

			***

			Creo que siempre recordaré aquella mañana. Estábamos en 3.º de ESO y yo salí un poco más tarde al recreo porque me entretuve en clase. Mis amigas estaban sentadas en el lugar de siempre, las escaleras de acceso al instituto, de espaldas a mí. Algo en su conversación me llamó la atención, porque me quedé quieta, escuchándolas.

			—Dicen que la vieron haciendo guarradas con otra chica.

			—¿Con la tía esa?

			—Sí. Con la lesbiana asquerosa del otro insti. 

			Yo me acerqué por detrás y me senté a su lado.

			—¿De quién habláis? —pregunté.

			Se hizo un silencio absoluto, de esos que llenan el aire de suciedad. Aquel silencio dolía. Contaminaba. Pero yo era un poco ingenua y no hice caso de su toxicidad.

			—De una amiga mía que tú no conoces —se atrevió a mentirme una de ellas.

			— ¿Y la llamáis «lesbiana asquerosa»?

			Se echaron a reír.

			—Mujer, no es más que una forma de hablar, no te ofendas. 

			Tardé bastante en saber que se referían a Ada. No sé cómo, mis amigas se las arreglaron para que el rumor circulase por todo el instituto sin tocarme a mí. Hasta que un día la tutora de Ada citó a mis padres para hablarles de un tema importante. Al parecer, Ada faltaba mucho a clase y nunca llevaba los justificantes de las ausencias. Al principio, la tutora se había creído sus excusas, pero se fiaba cada vez menos de lo que le contaba Ada. Les preguntó muchas cosas a mis padres: si había habido algún cambio en nuestras vidas, si se había muerto alguien en la familia e incluso si se estaban divorciando. Por supuesto, no se trataba de nada de eso. Mis padres salieron de la reunión alucinados, con la sensación de que una desconocida había ocupado el cuerpo de su hija Ada. Sin embargo, ella se negó a darles explicaciones. 

			Desesperados, me pidieron a mí que tratase de averiguar qué le estaba pasando. Al principio me resistí. Pero luego acabaron por convencerme.

			—Solo queremos ayudarla, Luna —insistió mi madre—. Necesitamos saber qué oculta.

			Las palabras de mi madre hicieron que el recuerdo de aquella conversación que había escuchado a mis amigas se iluminase con un resplandor rojo en mi cabeza. Confusa, me dirigí al cuarto de Ada. 

			—¿Puedo pasar? —pregunté.

			Entré sin esperar respuesta. Ada estaba tumbada en la cama, con la melena pelirroja cayendo sobre el teclado del ordenador, que había colocado delante de ella. Se había dejado el pelo más largo que nunca, tanto que casi le ocultaba el rostro y la espalda. Por primera vez me pregunté si esa no era, precisamente, su intención: esconderse de todo.

			—¿Te han mandado papá y mamá? —preguntó Ada.

			—Sí —reconocí—. Pero hubiera venido incluso aunque ellos no me lo pidiesen. Estoy preocupada por ti.

			—¿Y qué te preocupa? 

			—Estás muy rara, Ada. Cada vez, más. Ya casi no hablamos.

			Ada me miró como si yo fuese tonta.

			—¿No resulta evidente? —preguntó—. No soporto a la gente del instituto, Luna. Y mucho menos a esas chicas con las que andas. Me da hasta vergüenza verte con ellas. Son unas hipócritas.

			No supe qué decir, así que le solté la pregunta a bocajarro:

			—¿Es verdad que besaste a una chica?

			Ada me miró.

			—Pues sí que has tardado tiempo en preguntármelo, teniendo en cuenta que es lo único de lo que habla medio instituto.

			—Te prometo que no tenía ni idea.

			—Me cuesta creerte. Pero sí. Lo hice.

			—¿Por qué no me lo contaste? Me hubiese gustado saberlo. Pensé que nos contaríamos esas cosas. ¿Sabes? A mí todavía no me ha gustado nadie. 

			Ada se encogió de hombros.

			—Tampoco pienses que hicimos nada escandaloso. La conocí por internet y quedamos. Nos dimos un par de besos, de lo más inocente. Así que la cosa se hubiese quedado ahí de no ser porque tus amigas nos vieron. Y, por lo que parece, les dimos bastante asco.

			—No volveré a quedar con esas chicas. Te lo prometo, Ada. No es justo que se comporten así contigo, lo siento mucho. Quiero que sepas que estoy aquí para todo lo que venga y que voy a apoyarte siempre.

			La habitación de Ada estaba a oscuras, apenas iluminada por la luz de la pantalla de su ordenador. Yo ni siquiera me había movido del umbral de la puerta. Me sentía inmensamente culpable e inútil. 

			Ada simplemente asintió. 

			—¿Sabes lo que más me extraña? —dijo—. Lo más raro no es que me llamen «lesbiana asquerosa», ni nada de eso. Lo que me parece verdaderamente curioso es que a veces me dicen «zanahoria» o me hacen sentir sucia por mis pecas. Como si yo fuera un ser contaminado, abominable. Y tú, sin embargo, encajas perfectamente con las chicas populares y la mitad de los chicos de nuestro curso están colados por ti porque les pareces guapísima. Es tan triste que casi me parece gracioso. ¿No te das cuenta?

			—Pero si somos idénticas —susurré con un nudo en la garganta.

			Ada no dijo nada. Ni siquiera sé si vio las lágrimas que comenzaban a escapárseme. Me di la vuelta y me marché por el pasillo.

			—Luna, una cosa más —oí que me decía.

			Volví sobre mis pasos.

			—No les digas nada de esto a papá y mamá —pidió—. Cuéntales, si quieres, que se meten conmigo, pero no el motivo. Son mis cosas. Todavía no quiero que sepan que soy lesbiana y mucho menos que quedé con una chica por internet.

			—Claro.

			Durante días me debatí sobre si darles a mis padres aquella información o no. Y, finalmente, hice lo que me había pedido Ada. Consideré que, si ya había perdido la confianza de mi gemela una vez, no podía permitirme traicionarla de nuevo. Ada necesitaba apoyo. Y, si no contaba conmigo, ¿con qué otra persona iba a contar en el mundo?

		

	
		
			VÍDEO 2. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC.

			[Hada Oscura está sentada sobre la cama. Lleva puesto un pijama viejo, el pelo sucio y mal recogido. Juguetea con el borde de la colcha entre los dedos. Y después, se baja el pantalón y deja sus piernas al aire. Tiene los muslos llenos de cicatrices. Hada Oscura pasa el dedo por las más largas y profundas].

			Hada Oscura: Nunca he hablado de mis cortes con nadie. Me avergüenzan. Me asquean. Y, al mismo tiempo, sé que debo aceptarlos.

			Imagina que estás tan desesperada en la vida que lo único que te calma es hacerte daño. Todo va mal a tu alrededor. Tus amigas del insti te insultan. Te da un ataque de ansiedad en mitad de clase y todos se ríen de ti. Y te llaman «lesbiana asquerosa» y «zanahoria asquerosa» y muchas cosas más con el adjetivo «asquerosa». O te dicen que solo quieres llamar la atención con tus crisis de pánico, que a ti no te pasa nada, que te has inventado lo de la depresión para que te miren.

			Imagina que no soportas mirarte al espejo. Y te cortas. 

			Porque no puedes salir a la calle y ponerte a gritar.

			Porque no puedes arrancarte el dolor de entre las costillas.

			Te cortas porque ya no sabes qué hacer, ni cómo pedir ayuda.

			Pero sabes que está mal.

			Imagina que alguien aparece en tu vida. Y te dice: «No eres asquerosa, solo un poco oscura». Y te empuja a pensar que ser oscura no es malo, que hacerse daño no es malo. Y tú quieres creerlo porque no sabes cómo aliviar tu dolor de otra forma. Pero un día, esa voz que te aconseja cambia. Y todo se convierte en un juego. 

			Imagina que alguien te dice: «El primer reto es un corte».

			Vaya. Tú ya has superado el primer reto, lo has hecho sin tan siquiera saberlo.

			Imagina que por una vez eres buena en algo.

			Aunque sepas que no es cierto.

			Aunque sepas que eres un Hada Asquerosa y te empeñes en disimularlo diciendo que eres un Hada Oscura.

			Incluso aunque sepas que estás mal y que todo lo que haces va a acabar por destruirte.

			¿Sabes lo difícil que resulta ser infeliz?

			[Hada Oscura aparta la cámara. La imagen enfoca el suelo de la habitación, la moqueta azul, una pata de la cama. Se escuchan sus sollozos].

			Hada Oscura: Mi querida Blue Shiva… ¿por qué me has encargado esto a mí?

		

	
		
			
			CAPÍTULO 3: 
PROMESA

			LUNA

			Cumplí la promesa que le había hecho a Ada y guardé silencio durante varios meses más. Pero a finales de 4º de ESO, la situación había empeorado y las mentiras comenzaron a derrumbarse.

			Mis antiguas amigas seguían haciéndole la vida imposible a Ada. Yo trataba de intervenir, pero se las arreglaban para acosarla a escondidas. Así que mi gemela acabó diagnosticada con depresión y ansiedad. Sus pesadillas se volvieron insoportables. Durante el verano que siguió a ese curso, se volvió imposible sacar a Ada de casa e incluso las cosas más pequeñas, como comer o ducharse, parecían requerirle un enorme esfuerzo. No se movía. No hablaba. Le costaba respirar. 

			Mis padres estaban desesperados.

			Un día en el que yo estaba duchando a Ada, mi madre entró en el baño y vio los cortes que mi gemela tenía en el muslo. Yo no le había hablado a nadie de aquello: los cortes eran antiguos y no quería que Ada se sintiese todavía más presionada si mis padres se enteraban. Mi madre tampoco pareció sorprendida. Pero al día siguiente, mientras comíamos, volvió a insistir en que Ada debía ir al psicólogo:

			—Ada, cariño, cambiarte de instituto el próximo curso te va a ayudar mucho, pero no es suficiente. Tu padre y yo hemos estado hablando y queremos que vayas al psicólogo en cuanto empiecen las clases. Es un amigo nuestro, de toda confianza, y creemos que podría ayudarte.

			Ada apenas levantó la vista del plato.

			—Vale —dijo.

			A todos nos extrañó su respuesta. Mi hermana había tenido que quedarse ingresada un par de veces en el hospital a causa de sus problemas de ansiedad, y, después de aquellas experiencias, había perdido un poco la fe en los médicos. Desde entonces, se había negado una y otra vez a hacer terapia. 

			Cuando nos quedamos a solas, le pregunté qué la había hecho cambiar de opinión.

			—No he cambiado de opinión —me dijo muy seria.

			—¿Entonces? —quise saber.

			—Tengo que pedirte algo. He encontrado la manera de curarme, y, si me ayudas, te prometo que voy a recuperarme.

			Hay momentos que dan un giro inesperado a nuestras vidas. Y lo peor es que muchas veces ni siquiera somos conscientes de cuándo suceden. Creo que todo empezó con aquella petición. Ada me miraba con un gesto suplicante. Y vi algo en sus ojos que me hizo recordar todas aquellas teorías sobre gemelos que tanto me gustaban de pequeña. En aquel instante, todo volvió a ser cierto: el hilo invisible, la magia, la conexión más allá de la vida y la muerte. Cogí la mano de Ada. Y su desesperación me atravesó los dedos como una corriente eléctrica. Lo único que deseaba era recuperarla. Y estaba dispuesta a todo por conseguirlo.

			—Pídeme lo que quieras —dije.

			—Necesito que vayas al psicólogo por mí.

			Asentí.

			No era la primera vez que lo hacíamos. Lo habíamos ensayado miles de veces, especialmente de pequeñas. Nos hacíamos pasar la una por la otra y gastábamos bromas a nuestros familiares. A veces, ni siquiera nuestros padres eran capaces de diferenciarnos cuando no estábamos juntas. Estudiándonos con atención, era posible advertir que yo era un poco más alta o que mi gemela pesaba un poco menos, pero un ojo poco entrenado no hubiera sido capaz de distinguirnos. 

			—¿Y qué harás tú mientras? —pregunté. 

			—Me curaré de verdad.

			El plan era perfecto porque yo era la encargada de acompañar a Ada al psicólogo. Así que pasé el primer trimestre de 1.º de bachillerato suplantando a mi gemela en la consulta. Y era evidente que ella mejoraba. No me contaba qué hacía durante aquella hora robada dos días a la semana, pero desde luego le sentaba bien. Eso era lo único que me importaba.

			Sin embargo, yo nunca había sido una buena mentirosa. Se me daba fatal fingir y era evidente que aquel engaño no podía durar eternamente. A veces me quedaba en blanco con las preguntas que me hacía el psicólogo; otras, contestaba con respuestas fuera de lugar, que claramente no se correspondían con el perfil depresivo de Ada. Además de inteligente, el psicólogo era amigo de mis padres. Así que, el día que me preguntó directamente si yo era Luna, le dije la verdad. 

			—Tendré que hablar con vuestros padres —dijo él.

			—Lo entiendo —respondí.

			—¿Por qué has accedido a hacer algo así?

			—Porque ya le di la espalda a Ada una vez —me sinceré—. Y me he prometido a mí misma que no volvería a hacerlo. Lo siento.

			Creí que nuestro mundo se rompería en mil pedazos cuando mis padres se enterasen de lo que habíamos hecho. Pensé que se acabarían las buenas palabras, las libertades y la confianza. No fue así. Ni siquiera nos riñeron como merecíamos. Estaban tan cansados que se habían quedado sin castigos. Así que se limitaron a extremar la vigilancia hacia Ada. Y empezaron a acompañarla a todas partes: al instituto, a la consulta… 

			Sin embargo, lo que mi familia no podía controlar era la ventana que Ada abría cada vez que desplegaba la pantalla de su ordenador portátil. Lo habían intentado, claro, pero sin resultados. Si le quitaban el ordenador a Ada, la dejaban al borde de la locura. Y, si le permitían utilizarlo, la vigilancia nunca era suficiente. Ada siempre iba un paso por delante en el laberinto de la red y cada vez se alejaba más de nosotros. Así que se conformaron con que se comprometiese a seguir la terapia, sin engaños ni mentiras.

			Ada cumplió su parte. Pero no podía vivir sin aquella conexión que la vinculaba a un universo distinto y alejado del nuestro. Así que se abrió una cuenta privada en Iriis, limitada a un número casi ridículo de seguidores cuidadosamente seleccionados. Aunque yo estaba cansada de secretos, Ada pareció experimentar cierta mejoría con aquel proyecto, así que no dije nada a nuestros padres. Mi gemela se dedicó en cuerpo y alma a grabarse en vídeo y poner en palabras todo lo que sentía. O eso fue lo que me dijo. Yo no sabía con exactitud lo que contaba en aquellos vídeos.

			Le había mandado varias peticiones para seguirla, pero ella se resistía a dejarme formar parte de ese pequeño rincón de su mundo.

			—No es por ti, es por mí —explicó—. Quiero poder expresarme con total libertad. Y eso es más fácil cuando la gente que me sigue es desconocida, vinculada a mí solo a través de las redes.

			Respeté la decisión de Ada, aunque me inquietaba lo que pudiera decir de mí en sus vídeos. Siempre lo habíamos compartido todo y, a pesar de que entendía el razonamiento de mi gemela, no podía dejar de pensar si aquella barrera que Ada había colocado alrededor de su cuenta no tendría algo que ver conmigo. Durante un tiempo, acepté que debía resignarme a aquella incógnita.

			***

			Una mañana en la que teníamos prisa, mientras mis padres acababan de desayunar y yo preparaba mis cosas, Ada dijo:

			—Luna, ¿puedes cogerme la agenda? Me la he dejado en el dormitorio.

			La agenda escolar de Ada estaba en su mesita de noche. Al cogerla, se cayó un papel pequeño con unas palabras manuscritas que enseguida despertaron mi curiosidad:

			Caleidoscopio de sueños
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			Objetos queridos, cifras numéricas que se correspondían con nuestra edad… No me hizo falta más para saber que aquellos eran el nombre de la cuenta privada de mi hermana y la contraseña de acceso. Volví a meter el papelito dentro de la agenda y se la llevé a Ada. Pero ya no fui capaz de pensar en otra cosa y me resultó imposible atender durante las clases de la mañana.

			Aquella tarde, mientras mi padre acompañaba a Ada al psicólogo, cogí mi ordenador y entré en su cuenta de Iriis. Por supuesto, lo primero que hice fue darle a play y ver unas cuantas grabaciones en las que mi gemela contaba ante la cámara sus preocupaciones, miedos y problemas. Al principio sentía mucho interés por ver qué decía Ada y, sobre todo, por si me mencionaba. Pero sus vídeos eran íntimos y más bien tristes y no había rastro de mi nombre. Me sentí mal por lo que estaba haciendo. No tenía derecho a ver aquellos vídeos si ella no me lo permitía. Estaba a punto de salir de su cuenta cuando vi un vídeo que me llamó la atención. No era de mi hermana, sino de uno de los perfiles que Ada seguía. En la miniatura aparecía una chica guapísima, de pelo negro, flequillo largo y ojos oscuros y penetrantes.

			Blue Shiva.

			Esa fue la primera vez que leí su nombre. Por pura casualidad. O quizá no tanto. Porque desde el principio hubo algo que me llamó la atención en aquella chica. Era intensa, casi hipnótica, pero al mismo tiempo vacía y ausente. Cliqué en varios vídeos diferentes y fui adentrándome cada vez más en aquella cuenta. Estaba dedicada por completo a los retos virales. Fascinada, pulsé play una y otra vez. Tatuajes con hielo. Selfis de vértigo. Sustancias tóxicas ingeridas entre risas. Desafíos absurdos y peligrosos. No me lo podía creer. No entendía qué sentido tenía someterse a todas aquellas pruebas delante de una cámara, sufrir y humillarse de aquel modo para lograr la atención de los demás.

			Pause. Me quedé mirando la imagen paralizada de Blue Shiva. Bajo el vídeo, miles de comentarios de seguidores de todo el mundo. La admiraban. Querían imitarla. Le contaban que su cuenta les causaba adicción, que la querían, aunque no la conociesen. Cerré el ordenador y me tumbé en la cama, agotada de tantas imágenes que para mí eran incomprensibles. ¿Quién podía desear hacerse algo así? El dolor de las quemaduras, el riesgo de intoxicación, de caídas, de accidentes graves… La lista de contras era muy larga. Pero la pregunta no era esa. La pregunta era ¿por qué Ada seguía aquella cuenta de retos absurdos?

			No le dije nada a mi gemela, pero aquella noche, después de cenar, le propuse que viniera a mi habitación a ver una serie. Y le mentí. Le dije que, curioseando en Iriis, había descubierto una cuenta que me llamaba la atención.

			—Es de una chica que se llama Blue Shiva —expliqué.

			Ella estaba sentada en el suelo, con las piernas cruzadas y su pijama preferido. 

			—¿Qué dices? —preguntó emocionada—. ¡Yo también la sigo!

			—¿No te parece una locura todo lo que hace?

			—Un poco —reconoció Ada—. Pero es una chica muy interesante, de verdad. Tiene unas ideas muy profundas sobre la vida.

			No dije nada más. Me quedé mirando a mi gemela, preguntándome cómo de sanas e interesantes podían ser las ideas de una chica que se abrasaba la piel con hielo o masticaba detergente para conseguir unos likes.

			—¿Tú también haces esos retos? —pregunté.

			—No —dijo ella—. De momento bastante tengo con lo mío. 

			Me pareció sincera.

			***

			Aquella noche, cuando Ada se acostó, me creé un perfil con un nombre falso y comencé a seguir a Blue Shiva y a un montón de influencers que también se habían apuntado a la moda de aquellos retos virales, a mi parecer ridículos. Se me hizo tarde viendo todas aquellas cuentas. Aunque no tenían sentido alguno para mí, quería averiguar qué encontraba Ada en ellos. Podía comprender que mi gemela se sintiese acompañada por la imagen y la voz de aquellas personas. También me pasaba a mí. Hacía clic en play y mi habitación se inundaba con la presencia de esa gente alegre, desenfadada, que parecía vivir en un mundo sin preocupaciones o que miraba a cámara fijamente para contar sus secretos más personales. Por supuesto que aquello enganchaba. Pero ¿acaso no era suficiente? ¿Qué necesidad tenían de lastimarse? ¿Por qué se arriesgaban de aquel modo?

			El ordenador seguía encendido cuando comenzaron a cerrárseme los ojos. Mientras me quedaba dormida, escuché decir una última frase a Blue Shiva:

			«Y antes de acabar este vídeo quiero daros una buenísima noticia: este perfil ya cuenta con tres millones y medio de suscriptores. Gracias a todos los que lo habéis hecho posible porque, sin vosotros, nada de esto tendría sentido».

			Quizá esa era la respuesta. 

			Dar significado a la vida. 

			O, al menos, disimular su falta de sentido.

		

	
		
			VÍDEO 3. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC.

			[Hada Oscura se ha cubierto la cabeza con las sábanas y graba desde el interior de su cama, totalmente tapada. Está cansada, se le nota en la voz. Pero quiere hablar].

			Hada Oscura: Hoy me he acordado de cómo te conocí, de cómo conocí a la gran Blue Shiva.

			Fue la primera vez que me ingresaron en un hospital. Me había dado un ataque de pánico y me desmayé en la cocina de casa. Mis padres se encargaron de todo, me dejaron en aquella habitación blanca, con dos camas separadas por una cortina. Los médicos me ayudaron a tumbarme en una de ellas y me dieron calmantes. Dormí y desperté, sin apenas darme cuenta de nada, hasta que el efecto de los tranquilizantes se hizo más suave. 

			Entonces, la cortina que dividía la habitación en dos partes se movió. Y te vi allí, de pie, observando las cicatrices de mis piernas.

			—¿Te duelen? —preguntaste.

			Me eché a llorar. Las heridas estaban curadas. Pero nadie me había preguntado eso. Tan solo me repetían que no volviese a hacerlo.

			—¿Eres tú? —pregunté.

			—Sí, soy yo —dijiste.

			Luego nos quedamos en silencio. Me dormí pensando que eras una visión causada por la medicación, un producto de mi mente aturdida. Que yo no podía haber coincidido contigo en el área de psiquiatría del hospital de Nordestal.

			Pero tú no eras un efecto secundario.

			Eras la mismísima Blue Shiva y yo seguía tu cuenta y me sabía tus vídeos de memoria y te admiraba como no había admirado nunca a nadie.

			No sé por qué te enamoraste de mí, ni cómo sucedió tan rápido. Te tumbaste a mi lado, en aquella cama estrecha, y me acariciaste el pelo. Recuerdo que pensé que eras demasiado guapa. Por la noche volviste a mi cama. Y después de esa noche, otra noche más.

			Sé exactamente por qué me enamoré de ti y cómo sucedió tan rápido.

			Eras perfecta.

			A los pocos días te mandaron a casa. Y luego me dieron el alta a mí.

			Las dos nos quedamos con ganas de vernos otra vez.

			Y así fue cómo empezó todo.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 4: 
SECRETOS

			LUNA

			Entrar en el infinito mundo de los vlogs y los influencers fue como sumergirme en un lago profundo y desconocido. Yo había visto muchos vídeos por internet e incluso seguía un par de cuentas de humor que me despertaban una sonrisa en los peores días. Sin embargo, nunca me había dedicado a ellos con aquella constancia casi enfermiza. Ada me llevaba de la mano hacia aguas desconocidas. Y, aunque eran turbias, yo me dejaba arrastrar.

			Mi gemela estaba encantada.

			—Es genial estar así, las dos juntas, viendo vídeos, como cuando éramos pequeñas —decía.

			Me llevó unas cuantas semanas comprender que, más allá de su temática, todos aquellos vídeos giraban en torno a una misma necesidad. Eran como los planetas de un sistema solar, enfocándose hacia una única luz que les daba vida. Pero aquella luz era irreal. Veía a toda aquella gente maquillarse, abrir paquetes, jugar a videojuegos o contar historias íntimas. Y pensaba que algunas veces los seres humanos hablamos porque tenemos algo que decir y, otras, porque necesitamos ser escuchados. Con aquellos vídeos pasaba lo mismo. No eran todos iguales. Ni sus protagonistas los habían grabado por el mismo motivo.

			Tenía muy claro lo que sucedía con Ada. El acoso que había vivido la destrozaba por dentro y, en cada grabación, las palabras iban limpiando la suciedad que le habían metido en el cuerpo. Ada tenía algo que decir, necesitaba contarlo para sanarse. Las palabras curan. Por esa razón, sus vídeos eran algo tristes y se hacían largos y aburridos. Tenía pocos seguidores, pero se apoyaban entre ellos, superaban juntos los mismos obstáculos y problemas. Y convertían Iriis en una medicina, en un lugar mágico. 

			En cambio, con Blue Shiva, me sentía un poco más perdida. Sus suscriptores se contaban por millones y, sin embargo, yo no veía que hiciese nada de especial. A veces reflexionaba sobre las cosas cotidianas de su día a día, pero en general se grababa haciendo los retos y desafíos que le mandaban sus fans y luego les pedía que la imitasen. Cuando veía un vídeo de Ada, me parecía auténtica, de carne y hueso. En cambio, con Blue Shiva tenía la sensación contraria. Claro que Ada era mi hermana gemela. Y Blue Shiva, una chica un poco trastornada a la que tenía que soportar para que Ada me prestase atención.

			***

			Comencé a fingir que me gustaba Blue Shiva.

			Soy mala mintiendo, ya lo he dicho. Pero Ada tenía tantas ganas de creer que mi interés por Blue Shiva era real que le dio igual. Me hablaba de ella a todas horas. Nos tirábamos tardes enteras en su habitación, viendo vídeos y comentándolos. Yo tenía la sensación de que aquello era una enorme pérdida de tiempo, sobre todo de horas de estudio. Acabábamos de empezar 2.º de bachillerato y el curso se nos venía encima con una fuerza arrolladora. Sin embargo, aquellos momentos con Ada eran tan raros y valiosos como piedras preciosas. Así que prefería pasarme la noche en vela preparando el examen del día siguiente que dejar de tumbarme en la cama con mi gemela y un bol de palomitas.

			Una tarde, mientras veíamos uno de aquellos vídeos, con el aroma a mantequilla flotando en el dormitorio, le dije:

			—¿Sabes, Ada? Me da la sensación de que Blue Shiva debe de estar muy sola.

			Llevábamos más de una hora saltando de un vídeo a otro y yo sentía los ojos cansados. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó mi gemela.

			—Creo que hace todas esas cosas porque tiene una falta muy grande de amor en su vida. Necesita que la escuchen, que le hagan caso. Que la quieran.

			Ada me miró como se mira a una niña que ha dicho una tontería.

			—¿Y quién no? —preguntó.

			—¿Tú te sientes sola? 

			—Mira a tu alrededor, Luna —dijo—. Yo solo te tengo a ti.

			—No es cierto. Están nuestros padres, nuestra familia…

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			Aquella noche me fui a dormir dándole vueltas a las palabras de Ada. Normalmente, solía quedarme estudiando hasta muy tarde y, antes de apagar la luz, me deslizaba a hurtadillas hasta la cocina a por un vaso de leche. Era una costumbre que tenía desde niña y que me ayudaba a conciliar el sueño. Como no quería que mis padres se enterasen de que trasnochaba, solía ser muy cuidadosa: avanzaba descalza por el pasillo, abría la puerta de la nevera con la máxima precaución, bebía y le pasaba un agua al vaso antes de volver a mi refugio.

			Estábamos a mediados del primer trimestre y nos habían cargado de exámenes parciales en todas las asignaturas, así que tenía que trabajar duro. Quizá por eso aquella noche me acosté incluso un poco más tarde de lo que solía. Retrasé al máximo mi escapada a la cocina. Y lo que vi al salir me dejó alucinada.

			Me vi a mí misma caminando por el pasillo.

			Evidentemente se trataba de Ada. Estaba completamente vestida, calzada con las botas de invierno y llevaba su bufanda gris enrollada al cuello. Deslizó la llave en la cerradura de la puerta. Yo me quedé allí parada, sin saber qué decir. Por un momento llegué a pensar si estaría sonámbula. Pero entonces ella intuyó mi presencia, se giró y, sonriendo, se llevó un dedo a los labios para indicarme silencio.

			Eran las tres de la madrugada cuando Ada salió de casa.

			Volví a la cama y di vueltas entre las sábanas con el corazón encogido, mientras escuchaba llover al otro lado de la ventana. Era una típica noche de invierno en Nordestal, ventosa y desapacible. A las cinco volví a oír la llave de Ada. Me asomé a la puerta de mi habitación. Mi gemela traía la cabeza cubierta con la bufanda y la melena y el abrigo empapados. Iluminó el pasillo con la linterna de su móvil y, al pasar por delante de mi dormitorio, nuestras miradas se cruzaron.

			Tenía gotas de lluvia en las pestañas, pero parecía feliz.

			Se acercó a mí, me abrazó y me susurró al oído:

			—Algún día, cuando tengas un secreto, yo también sabré guardártelo.

			Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. No supe si se debía a aquellas palabras o a la intemperie de la calle que mi gemela traía pegada a la piel. 

			—¿A dónde has ido? —murmuré.

			—Shhh…

			Ada se metió en su habitación y yo me quedé en la puerta, sin saber qué hacer. Un crujido al otro lado del pasillo me sacó de mi ensimismamiento. Entonces vi a mi madre asomada a la puerta de su cuarto. Me encerré en el mío y pasé una noche horrible.

			Algunos días después, cuando volvía del instituto, me encontré a un cerrajero en la puerta de la entrada. Mi padre estaba preparando la comida, mientras que mi madre vigilaba el trabajo.

			—¿Se ha estropeado la cerradura? —pregunté.

			—No —respondió mi madre—. Estamos poniendo otra más. Se acabaron los paseos por el pasillo y las salidas nocturnas. A partir de hoy, por las noches cerraremos la puerta con una llave que solo tendré yo. El resto del tiempo, podéis seguir entrando y saliendo con la llave principal.

			Todos los secretos tienen un precio. Nuestros padres ya no confiaban en nosotras. Era comprensible. No me atreví a protestar, pero tampoco volví a salir de mi cuarto a deshora para buscar un vaso de leche. Empecé a pasar menos tiempo con Ada y a centrarme de verdad en los estudios.

			Y así hasta la mañana en que murió Blue Shiva. 

			Porque aquel día, cuando escuché el grito de Ada a las siete de la mañana, supe que las cosas volverían a ir mal. Y el hecho de que Ada me pidiese que me saltara las clases para comprobar si los rumores sobre Blue Shiva eran ciertos no hizo más que confirmármelo.

			***

			La falta de asistencia al instituto nunca llegó a casa. Y el examen de Matemáticas que me había saltado tampoco supuso un problema. Puse una excusa, me las arreglé para que me lo repitiesen al lunes siguiente y saqué muy buena nota. Los conflictos no estaban en el colegio, sino en mi hogar. Porque a partir de entonces Ada volvió a recaer. Otra vez los cortes, la apatía, las pesadillas. Hasta que, un día, le dio un ataque de ansiedad volviendo del instituto. Y, después de pasar por la consulta médica, se decidió que Ada se quedaría unos días ingresada hasta que se estabilizase. 

			No era la primera vez que ocurría aquello, pero la casa sin Ada siempre se me había hecho grande. Además, lo que en un principio iban a ser un par de días, acabó por prolongarse varias semanas. Al parecer Ada tenía una depresión más severa de lo que parecía. Yo no podía dejar de preguntarme el porqué de aquella recaída. Ahora Ada llevaba una vida mucho más estable, le iba bien en el instituto y en general parecía más tranquila. Claro que quizá no estaba teniendo en cuenta sus salidas secretas, su obsesión por las redes, sus silencios… 

			Ada y yo éramos idénticas por fuera, pero nuestras sombras eran muy diferentes.

			Fue entonces cuando me di cuenta de que no conocía a mi hermana.

			Decidí aprovechar su ausencia para registrar su cuarto y revisar todos los vídeos que había subido a su cuenta utilizando la contraseña que había encontrado en la agenda. Incluso me pasé por su instituto, a ver si conseguía hablar con alguna de sus compañeras.

			Nada dio resultado.

			Así que decidí que me tenía que meter un poco más en aquel mundo fangoso. Y me dediqué a investigar la cuenta de Blue Shiva y sus seguidores. Era increíble cómo, aún después de su muerte, su perfil seguía sumando fans. Sin duda, había dejado muchos vídeos inéditos y alguien se encargaba de seguir publicándolos. No parecía que hubiesen hackeado su cuenta, sino algo intencionado y cuidadosamente meditado. Sus seguidores hablaban de ella y Blue Shiva todavía estaba muy presente para todos ellos. A los pocos días de que Ada fuese internada, me di cuenta de lo que realmente sucedía: en Iriis se estaba librando una especie de batalla por ver quién sustituía a Blue Shiva.

			Una diosa por otra diosa.

			A mí todo aquello seguía pareciéndome un enorme despropósito. Gente haciendo retos sin sentido para ocupar el papel de una chica inconsciente a la que su afán de fama le había pasado la peor de las facturas. Estaba a punto de rendirme, cuando descubrí un perfil que nunca había visto. Al comprobar la fecha de los pocos vídeos que había subidos, me di cuenta de que lo habían abierto muy recientemente. 

			Leí el nombre de la cuenta en voz alta:

			Los siete círculos.

			El dueño de la cuenta era un chico un poco mayor que nosotras. Se hacía llamar Dante en Iriis. Su aspecto enseguida me inspiró confianza. Tenía el pelo castaño, los ojos verdes y varios aros con bolitas en la oreja izquierda. Dante no grababa desde su habitación, como la mayoría de los influencers, mostrando sus pósters o sus libros. Él era más cuidadoso. Se colocaba delante de un fondo blanco, impersonal. Me venció la curiosidad.

			Y le di a play.

		

	
		
			[Dante está sentado, con las piernas cruzadas, delante de una pared blanca. Lleva una camisa verde y pantalones vaqueros. Nervioso, se coloca el pelo. Es evidente que no está acostumbrado a hablar para la cámara].

			Dante: Aquí estoy, grabando mi primer vídeo en Iriis, aunque es lo último que me apetece. Pero debo hacerlo. De hecho, creo que no tengo otra opción.

			[Dante hace una pausa, pensando cómo seguir].

			Hace unos días murió la conocida influencer Blue Shiva. Sé que muchos de vosotros estáis tan destrozados por la noticia como yo. Sé que creíais conocerla, que la admirabais desde el otro lado de vuestras pantallas y que la vida os parece vacía sin ella. Blue Shiva era de esas personas que te cautivan con una sola mirada, que te abren el mundo y despiertan en ti sentimientos desconocidos, imposibles. No me imagino la vida sin ella. Pero tampoco puedo dejar que sigáis imitándola, esforzándoos por mantener vivo el legado que acabó con su vida.

			[Dante se sale un instante del encuadre para coger algo. Es un recorte de prensa]. 

			Esta semana ha salido en los periódicos que un chico ha sufrido graves lesiones por tratar de hacer uno de los retos que Blue Shiva proponía en su cuenta. Conozco el caso de una chica que se intoxicó hace meses por algo parecido. Y sé que no son los únicos. Por eso os pido que os detengáis aquí. Una muerte es más que suficiente. Así que voy a hacer algo que jamás pensé que haría. Voy a contaros algunas cosas que no sabéis de Blue Shiva.

			La primera es que yo era su amigo.

			La segunda, que la conocí mucho antes de que todo esto comenzara, cuando todavía era una niña llamada Silvia a la que todos conocíamos como Siva.

			Y la tercera… La tercera es cómo llegó a esto. Porque creo que merecéis la verdad. Yo regresé a la ciudad de mi infancia hace unas pocas semanas solo para reencontrarme con ella. Y tuve la suerte de compartir sus últimos días. Así que creo que os lo debo. O quizá se lo debo a ella.

			A veces pienso que fui su único amigo, la única persona a la que realmente quiso.

			Y yo sentí lo mismo por ella. 

			Más todavía.

			[Dante aparta su mirada de la cámara].

			En fin, esto es todo por hoy. Gracias por escucharme. Intentaré subir un nuevo vídeo esta semana. Y, por favor, ahorraos las críticas y los insultos. 

		

	
		
			
			Pause.

			La imagen de Dante se congeló en la pantalla y yo me quedé mirando el techo de mi habitación. Pensaba en Ada. Pensaba en lo bien que le vendría escuchar las palabras de aquel chico y también en que en el hospital no tendría acceso a internet ni a su ordenador portátil. Qué lejos de mí se la había llevado esa tormenta llamada Blue Shiva. 

			Las palabras de Dante me habían acelerado el corazón. Quizá existiese una respuesta para todos mis interrogantes. No se me había ocurrido pensar que todos tenemos un pasado, una infancia: ese lugar al que una vez llamamos hogar y que nos acompaña siempre, acurrucado en lo más hondo de nuestra memoria.

			Había visto miles de imágenes del personaje de Blue Shiva, había sido testigo de la admiración que le profesaban sus millones de followers, pero ¿acaso sabía quién era Silvia? ¿Conocía algo sobre esa niña misteriosa a la que sus amigos apodaban Siva? 

			Y, lo más importante, ¿podía esa niña ayudarme a salvar a mi gemela?

			Miré el calendario que tenía colgado en la pared. Aquella era una semana de respiro, con pocos trabajos y exámenes. Quizá pudiese dedicarla a ver todos los vídeos de Dante y analizar cada una de sus palabras, de sus gestos, de todo lo que decía. Y de lo mucho que callaba. No podía permitirme el lujo de desperdiciar esta información que quizá contuviese claves importantes para ayudar a mi hermana.

			Se lo debía a Ada. Y a mí misma. 

			Play.

		

	
		
			VÍDEO 4. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura baila por el dormitorio. Al fondo, suena una música extraña, que parece brillar un instante para luego apagarse en notas negras. La música le anestesia el cerebro. La ayuda a no pensar, a no darle vueltas. Se detiene un momento. Quiere decir algo].

			Hada Oscura: Solo ha pasado un día desde tu muerte y la memoria ya me juega malas pasadas. Recuerdo que esta era la canción que sonaba cuando te dije que estaba lista para otro reto. Entonces llegó el miedo. El miedo como un precipicio por el que había que resbalar para poder llegar a lo más bajo. Y así encontrarme conmigo misma. 

			Blue Shiva, por ti borré la sombra de mi gemela, me aproveché de su amor, mentí a mis padres, arriesgué mi vida. Pero todavía pedías más.

			Y te lo di. Me ayudaste a superar mi peor miedo: los espacios cerrados. Nos pasamos toda la noche en el lugar más angustioso del mundo. Una pequeña cavidad en las rocas de Nordestal, a la que solo se entra con marea baja, de donde solo se puede salir con marea baja. Tan estrecha que solo cabíamos nosotras dos. Te aseguraste de que el mar no nos dejaría movernos. Fue el peor momento de mi vida.

			Blue Shiva, tú, en cambio, no parecías asustada.

			Dijiste que no tenías miedo a nada, porque estabas SOLA en la vida.

			Eso dijiste: SOLA.

			Por eso te metiste en aquel juego, por eso me metiste a mí. Dijiste, Blue Shiva, que tu madre nunca te había querido, que tu hermano, el mismo que te cuidó cuando ella se marchó, acabó en un centro de desintoxicación y también te dejó sola. 

			Me dijiste SOLA y yo no puedo olvidarlo.

			Pero yo no lo estoy, ¿sabes? Yo tengo una familia, tengo a mi gemela. ¿Qué crees que pasaría si yo falto? No sé si puedo hacerlo, Blue Shiva, lo que me pides es demasiado.

			NO SÉ SI PUEDO.

		

	
		
			
			[image: Segunda parte: Gabriel]

		

	
		
			
			CAPÍTULO 5: 
TAQUICARDIA

			GABRIEL

			La mayoría de las historias comienzan con el primer latido del corazón. Un sonido suave y lejano, la señal de una vida que se inicia. En cambio, esta historia que voy a contar, comenzó de una forma más estridente. Con el corazón ardiéndome en un incendio. 

			Lo que se conoce con el nombre de taquicardia.

			A comienzos de 2.º de bachillerato, me compré un reloj digital con segundero empleando parte de los ahorros de mi trabajo de verano. Y, cuando sentía que mi corazón comenzaba a acelerarse, me centraba en contar segundos y latidos. Había algunos días normales, pam-pam, pam-pam, pam-pam. Otros en que el ritmo se aceleraba un poco. Pam-pam-pam-pam-pam-pam. Y momentos malos de verdad. Esos en los que me sentía descontrolado. Pampampampampampam. Una metralleta que me robaba el aire con cada descarga. Ahí perdía la cuenta. La bomba se expandía por toda la caja torácica, empujando las costillas hasta producirme sudor frío y un mareo insoportable.

			No se lo hubiera deseado ni a mi peor enemigo. Sentir el corazón desquiciado en mitad de una clase de Historia del Arte, mientras cogía apuntes, era un suplicio. Al principio me revolvía incómodo, tratando de fingir normalidad. Pedía permiso para ir al baño a beber. Al final, acabé por convertirme en un manojo de nervios y tensión mal disimulada. Me sentaba rígido sobre la silla, con la mano sobre el pecho, tratando de apaciguar a la bestia, pero todo era inútil.

			Hasta que, un día, la profesora me pidió que me quedase al final de la clase para hablar conmigo a solas.

			—Gabriel, ¿estás tomando algo? —preguntó.

			Ni siquiera entendí lo que quería decirme.

			—¿Algo como qué?

			—¿Consumes drogas? —volvió a preguntar—. Perdona, pero últimamente apenas te reconozco. No sé por qué estás tan alterado.

			—No me drogo —respondí.

			A veces la verdad suena más estúpida que cualquier mentira.

			—Entonces, ¿qué sucede?

			—Creo que tengo taquicardias —admití—. Cada vez son más frecuentes. Se me acelera el corazón sin motivo. Pero no me he atrevido a contárselo a nadie.

			—Eso es algo que no debes guardarte —dijo ella—. Supongo que no será nada, pero es mejor prevenir. Así que, si tú no hablas con tu familia, tendré que hacerlo yo.

			Asentí. Ella dio por terminada la conversación y yo salí del aula con un peso más sobre los hombros. Aquello solo supondría un nuevo disgusto para mi padre. La prueba definitiva de que yo era un inútil y de que no sabía cómo llevar mi vida. Con el panorama que tenía en casa, era lo último que me hacía falta. Decidí que aquella noche hablaría con él. Asumiría la situación y no permitiría que tuviese un argumento más que echarme en cara durante nuestras discusiones, cada vez más frecuentes.

			Que yo era la oveja negra de mi familia era un hecho que todos dábamos por sentado. A mi padre le resultaba imposible comprender que su hijo mediano no siguiese sus pasos para convertirse en un reputado cirujano. Yo no podía entenderlo. ¿Qué más daba que quisiera dedicarme al arte? Mi hermana mayor cursaba el segundo año de Medicina. Y Carlos, el pequeño, todavía iba a secundaria, pero estaba absolutamente seguro de querer seguir la tradición familiar.

			¿No era suficiente?

			Me pasé la tarde tratando de no darle vueltas al tema y centrándome en el proyecto que tenía que presentar a finales de aquel mismo verano. Carboncillo, tinta y acuarela. Un poquito de pam-pam-pam-pam. Y ningún resultado. Me tumbé en la cama, desanimado. Si no conseguía acabar aquel trabajo, todas mis posibilidades de estudiar Arte en la universidad acabarían por desvanecerse. 

			Mi padre había sido claro. No me daría ni un céntimo para estudiar si no escogía una carrera útil. Nada de excéntricos en la familia. Así que tenía que apañármelas solo. Faltaban dos meses para que terminase el curso y también para que yo cumpliera la mayoría de edad. A partir de ahí, lo que hiciera con mi vida sería asunto mío. Pero los trabajos de verano estaban mal remunerados en comparación con el precio de una matrícula universitaria. Mi única salida era conseguir una beca. 

			Cada año, la prestigiosa universidad alemana Caspar David Friedrich ofrecía una matrícula completa, con alojamiento y manutención, al mejor proyecto. El plazo de presentación terminaba en junio. Y yo no tenía nada. Me pasaba las tardes tratando de crear algo original, diferente, que los convenciese de que merecía una oportunidad. Pero siempre acababa rendido y frustrado.

			Puse los pinceles a remojo. El rastro que dejaron en el agua era tan negro como mi futuro.

			Cuando llegó la hora de cenar, me senté a la mesa desganado. Solo pensar en la conversación con mi padre me quitaba el apetito. Aquel día mi hermana Micaela había venido a casa de visita, así que estábamos los cuatro. 

			Ya se habían enzarzado en una de aquellas conversaciones médicas que yo tanto detestaba, cuando me armé de valor y dije:

			—Papá, no me encuentro bien.

			Nadie me hizo caso. La charla continuó. Y también el sonido de los cubiertos y los platos. 

			—Creo que estoy enfermo —dije volviendo a la carga.

			Entonces capté su atención. La enfermedad era tema de interés en mi casa.

			—¿Y se puede saber qué te pasa? —inquirió mi hermana.

			—Tengo taquicardias —dije—. A veces muy fuertes.

			—Pediré que te hagan una revisión en el hospital —resolvió mi padre sin levantar la vista del plato.

			Y zanjó la conversación sobre mi pobre corazón.

			***

			Esa misma semana acudí al hospital donde trabajaba mi padre. Me hicieron algunas pruebas para comprobar el funcionamiento de mi corazón. A mediodía, mi padre hizo un alto en su jornada y me invitó a comer en la cafetería del hospital.

			—Gabriel, ¿hay algo que te preocupe?

			La pregunta me pilló de improviso. No supe qué contestar porque ni siquiera sabía si debía responder con sinceridad. Llevábamos mucho tiempo sin mantener una conversación en condiciones. Hablar con mi padre se había convertido en una tarea difícil. No siempre había sido así: de pequeño me encantaba pasar tiempo con él y también con mi madre y mis hermanos. Pero las cosas habían cambiado mucho desde la muerte de mamá.

			—¿Por qué me lo preguntas? —dije.

			—Los resultados de las pruebas son normales —explicó—. Eso quiere decir que, físicamente, tu corazón está sano. Pero muchas veces las taquicardias tienen que ver con causas psicológicas. ¿Estás nervioso por algo? ¿Notas otros síntomas?

			—Últimamente siempre tengo la boca seca.

			—Entonces es probable que algo te esté generando estrés. Intenta hacer ejercicio, dormir tus horas y cuidarte. Si los síntomas persisten, buscaremos ayuda especializada. Tengo que volver al trabajo, pero hazme caso. 

			Me despedí de mi padre un tanto desconcertado. Y, siguiendo sus recomendaciones, me fui a dar una vuelta al skate park para intentar distraerme. Me senté sobre el suelo de cemento, pensando en aquella nueva información. Así que ¿solo era eso? ¿Tensión acumulada? Me quedé mirando el recorrido de las rampas. Arriba, abajo, arriba, abajo. Un poco como la vida. Y como el pampampampam de mi corazón, que tan mal afrontaba aquellas subidas y bajadas. Quizá lo que me sucedía es que había tocado fondo. No hacía falta ser médico para saber que todo se solucionaría si lograba acabar el proyecto de arte, obtener la beca y cumplir mi sueño.

			Estaba a punto de irme, cuando uno de mis colegas me preguntó:

			—¿Te marchas ya?

			—Sí, es tarde y tengo deberes —me inventé. 

			—¿Te pasa algo, tío? —insistió él.

			—Nada —mentí—. Últimamente ando con mucho trabajo del insti, eso es todo.

			—Vale. Pero te espero mañana para quedar y practicar para el campeonato.

			—Claro, mañana nos vemos.

			No hubo campeonato para mí. Me encantaba el skate y no me perdía una competición, pero aquella situación me superaba. Empecé a no poder pegar ojo por las noches. Me quedaba despierto, mirando la oscuridad. Y, cuando estaba a punto de dormirme, el corazón volvía a la carga con toda la artillería. Era insoportable.

			Comencé a pintar de madrugada, aprovechando el insomnio. Me relajaba lo suficiente para ayudarme a conciliar el sueño unas pocas horas. Pero nunca descansaba lo suficiente, ni me salía ningún dibujo bueno. Mi pulso vacilaba como el de un niño pequeño. En clase me caía de sueño. Empecé a bloquearme en los exámenes, me quedaba en blanco y la presión de 2.º de bachillerato no ayudaba. Ni mis compañeros ni mis profesores se podían imaginar por lo que estaba pasando.

			Conseguí sacar el curso y aprobar las pruebas de acceso a la universidad, pero acabé tan destrozado que tuve que volver al médico. La prescripción fue muy clara: descanso. Nada de preocupaciones ni de tocar los pinceles. Hasta mi padre dejó de insistirme en que me matriculase en una carrera útil. Entre todos, acordaron que lo mejor sería que me tomase un año sabático para decidir qué hacer con mi vida. Al parecer me veían confundido, desorientado con mi futuro y, en consecuencia, estresado. Era mentira, claro. Yo sabía a qué quería dedicarme desde que tenía uso de razón. Y me daba igual que fuese en una prestigiosa universidad o en una pequeña escuela de arte: mi único deseo era pintar. Sin embargo, no me quedaba más remedio que hacerles caso. 

			Cuidar de mi corazón era ahora mi prioridad.

			***

			Recuerdo el principio de aquel verano como una larga sucesión de días iguales. Me tumbaba en la cama, ponía música y me dedicaba a ojear los libros de los grandes artistas que tanto me habían fascinado en otras épocas de mi vida. Los demonios de William Blake, las pinturas negras de Goya, las solitarias escenas de Hopper…, pero nada me ofrecía consuelo, ni encontraba respuestas en ninguna de aquellas imágenes. 

			Había perdido la ilusión.

			Una tarde, muerto de aburrimiento, me puse a revisar algunos viejos dibujos que había ido acumulando en el altillo de mi armario. Mi intención era buscar inspiración, pero abrir aquellas carpetas solo despertó a los fantasmas. Encontré cientos de dibujos en hojas de libretas, algunas láminas. En su marco de cristal estaba una de las acuarelas que le había regalado a mi madre años atrás. Había un borrador de un cómic que no llegué a escribir, pruebas con tinta… Y el mar. El mar pintado desde todas las perspectivas: verde en la calma, gris en la tormenta, azul de neblina, opaco o brillante según la luz. Recordar el mar tuvo en mí un efecto inmediato. Fue como montarme en una máquina del tiempo. 

			Me vi a mí mismo en una playa en Nordestal. El día era apacible y mis hermanos construían un castillo de arena. Yo dibujaba con los dedos en la orilla. Mi madre se acercó a mí y me ayudó a terminar el dibujo.

			Era un recuerdo pequeño, casi insignificante…, y quizá por eso me hizo todavía más daño. Me trajo de vuelta aquella época de mi vida, la infancia en Nordestal. Después pasó lo de mamá y vinimos a vivir a esta ciudad que siempre me ha quedado un poco grande, como una sudadera dos tallas por encima de la mía. Y que no tiene mar.

			Echaba de menos los tiempos de Nordestal.

			Cuando papá y yo no discutíamos por estupideces.

			Cuando mamá estaba con nosotros.

			Me dieron ganas de quemar aquellos viejos dibujos. Debía dejar de hurgar en el pasado, pero, al mismo tiempo, deseaba seguir rememorando aquella etapa de mi vida.

			«Una última carpeta», me dije a mí mismo. «Una más y lo dejo».

			Cogí la que estaba más al fondo. Contenía algunos folios en los que aparecía dibujada una chica muy joven. Casi todos estaban trazados a boli, con prisas. En uno de ellos, había coloreado sus ojos. Negros. Pintados con un rotulador incapaz de hacerles justicia.

			Solo había conocido a una chica con unos ojos tan profundos como aquellos.

			Siva. 

			No, no me había olvidado de ella. Era imposible olvidarse de la misteriosa Siva, de la indomable Siva, de la tía más increíble de todo el instituto. Y de la más solitaria. El verano en que nos marchamos de Nordestal me había dejado asomarme a su abismo. Recuerdo el vértigo. Siva sentía una atracción brutal por todo lo extraño, lo peligroso y lo prohibido. Y te arrastraba a lugares hondos, zonas que ni siquiera sabías que existían dentro de ti.

			La falta de sueño nubla la mente de forma irracional. No sé por qué lo hice. Me levanté de la cama, cogí el portátil y busqué su nombre y apellidos en internet. Tardé un buen rato en encontrarla. Porque en las redes, ella ya no era Silvia, ni siquiera Siva. En el vaporoso mundo que se abría al otro lado de la pantalla se hacía llamar Blue Shiva. Y, realmente, era poco menos que una diosa a la que seguían miles de followers en Iriis.

			Claro que en Iriis yo tampoco era Gabriel, sino Dante.

			Sí, la seguí. Sí, le mandé un mensaje. 

			Y me pasé el resto de la tarde dibujándola.

		

	
		
			VÍDEO 5. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura está sentada en su escritorio. Apoya la cabeza sobre su mano derecha y el pelo le cae sobre la cara, iluminado por la luz artificial del flexo. Está cansada. Se le marcan las ojeras].

			Hada Oscura: Al final vas a conseguirlo, Blue Shiva. He soñado contigo. Y también me han llegado amenazas. Ellas me intimidan porque yo no cumplo con lo prometido y, además, traiciono tanto tu memoria que me da miedo que todo se vaya a hacer real. 

			Estoy asustada.

			Me han hecho ver que es verdad lo que pensaba: yo soy la culpable de todo lo que ha sucedido. Sí, yo tengo la culpa de todo.

			Tengo que asumir lo que he hecho.

			Debo seguir.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 6:
REGRESO

			GABRIEL

			Dante

			Hola, Siva, soy Gabriel. No sé si te acordarás de mí: el chico del skate y de los dibujos. Íbamos al mismo insti, aunque en clases distintas. Nos conocimos en el skate park de Nordestal, donde yo solía pasarme la vida… Hace ya algunos años que no nos vemos, pero encontré tus vídeos por casualidad y pensé que sería buena idea escribirte para preguntarte cómo va todo. 

			Blue Shiva

			¡Gabriel! No te imaginas qué ilusión me ha hecho recibir tu mensaje. ¿Cómo has podido creer que me había olvidado de ti? Ni de nuestras conversaciones infinitas sobre el cemento tibio del skate park durante aquel verano de 2.º de ESO… ¿Qué tal estás? Cuéntame qué haces. Yo ahora ya ves, volcada en las redes y con mil proyectos en la cabeza. Pero nunca podré olvidarme de ti, ni del día en que nos conocimos. ¿Recuerdas? También entonces estaba empezando el verano… ¿Crees que comenzará algún día?

			Dante

			Hola, otra vez. He estado viendo tus vídeos y me han dejado bastante alucinado. Eres la misma, sí, pero tan diferente… No conozco a nadie que vea las cosas con tanta claridad como tú. Eso es lo que me haría falta a mí. Acabo de terminar el bachillerato y mi padre no me deja estudiar Bellas Artes, así que ando un poco perdido.

			¿A qué te refieres con lo de que empiece el verano? Comenzó hace una semana…

			Blue Shiva

			Eres la última persona a la que me imaginaría perdida. Recuerdo que eras una máquina en los estudios y aquella forma tuya de dibujar… Todavía conservo el retrato que me hiciste al poco de conocernos. Fue uno de aquellos días en los que me dabas clases de skate y yo me había caído tantas veces que tuvimos que parar para recobrar el aliento. Nos sentamos y entonces me dibujaste. Hacía sol. Un sol de esos que se te meten bajo la piel hasta tatuarte los huesos.

			Ahora hace tanto frío en Nordestal…

			No me hagas caso con lo del inicio del verano. A veces se me va un poco la cabeza.

			Dante

			Echo de menos el frío de Nordestal. A veces creo que no he llegado a encontrar mi sitio en esta nueva ciudad. Tengo a mi padre y a mis hermanos, el instituto, un puñado de amigos skaters… y sin embargo me siento solo. Será que aquí no se escucha el mar. Me alegra ver que tú has sabido hacerte hueco en el mundo.

			Blue Shiva

			Lo que se ve desde fuera no siempre es la realidad. Dices que me he hecho hueco y puede que sea verdad. Pero me queda tan pequeño que me aprieta. Empecé con los vídeos como un desahogo, por pasar el rato. Pero no pensé que fuera a llegar tan lejos. Ahora, ese pequeño agujero que me he abierto en el mundo virtual se estrecha demasiado y quizá algún día acabe por asfixiarme. 

			Dante

			Entiendo cómo te sientes. A veces yo también siento que me he quedado atrapado. Y que no tengo fuerzas para salir.

			Blue Shiva

			Ojalá estuvieras aquí, Gabriel. Ojalá nunca te hubieses ido y entonces habríamos estado juntos el curso siguiente a aquel verano y el siguiente y otro más… Mi vida sería diferente, te lo aseguro. 

			Pero aún estamos a tiempo, ¿no crees? ¿Por qué no vienes a pasar unos días a Nordestal? No olvido que fuiste la única persona que me ayudó cuando más lo necesitaba, aquella tarde de la que es mejor no hablar… El caso es que, ahora que dices estar perdido, me gustaría devolverte el favor. Podríamos charlar, como en los viejos tiempos, comer pipas en el skate park y contener la respiración, cogidos de la mano, mientras nos metemos en las heladas aguas del mar.

			Vuelve a Nordestal, Gabriel. Y trae el verano contigo.

			***

			Dicen que una imagen vale más que mil palabras, pero a veces creo que no es cierto. Llevaba más de cuatro años sin ver los ojos de Siva, pero tres noches hablando con ella bastaron para convencerme. Me quedé colgado de la última línea, como si se me hubiese enredado en los pensamientos:

			«Vuelve a Nordestal, Gabriel. Y trae el verano contigo».

			O quizá las palabras de Siva se me habían anudado entre los latidos como puntos de sutura. Porque durante aquellos tres días de conversación no tuve ni una sola taquicardia. Necesitaba volver a verla. Lo supe desde el momento en que decidí buscar su nombre en internet. Tal vez lo que de verdad me hacía falta era volver al lugar de mi infancia. Para mí, había un antes y un después de Nordestal y el salto entre mi ciudad vieja y mi ciudad nueva se me clavaba en el pecho hasta hacerme herida. Quería recuperar el verano en que Siva y yo nos conocimos, cuando todo era fácil, cuando todavía éramos dos niños sin demasiados problemas. A partir de entonces, mi vida se había convertido en un laberinto sin salida. Y Siva aparecía al otro lado de la pantalla con un hilo rojo capaz de hacerme retroceder cientos de vueltas hacia atrás hasta llegar al origen de todo.

			No podía rechazar una oportunidad así.

			Empecé a obsesionarme con aquella idea. No sabía si era por Nordestal o por Siva, pero me pasaba las tardes viendo los vídeos de su cuenta. Hacía muchísimos retos virales, pero también hablaba sobre sus sentimientos e intereses Y sobre la vida. Era la misma Siva que yo conocía, pero mucho más intensa, más oscura y más brillante. Yo recordaba las largas conversaciones que habíamos tenido aquel verano en el skate park y me convencía a mí mismo de que nada había cambiado. Soñaba con volver a Nordestal y encontrar la ciudad intacta, con su mar detenido en el tiempo, tal y como yo lo había pintado. Y a Siva esperándome.

			Aquella noche, cuando mi hermana Micaela llamó a la puerta de mi cuarto para avisarme de que era hora de cenar, yo ya había tomado una decisión. Me senté a la mesa sin poder quitarme de la cabeza los vídeos de Siva, ni mis viejos dibujos, ni aquellas ganas absurdas de regresar a un lugar que quizá ya no existía. 

			—Tienes buena cara, Gabriel —dijo mi padre—. ¿Te encuentras mejor?

			—Creo que sí.

			Pensé que tenía que aprovechar aquella oportunidad y añadí:

			—Papá, creo que me vendría bien un cambio de aires, para acabar de despejarme.

			Mi familia me miró con desconcierto.

			—¿Un cambio de aires? —preguntó Micaela—. ¿Y a dónde quieres irte? ¿A algún festival de esos en los que la gente bebe hasta caerse de culo? 

			—No —dijo mi hermano Carlos—. Seguro que es una competición de skate. Y seguro que entre truco y truco de skate fumas un poco de hierba. 

			Ni siquiera me molesté en responderles. Ser la oveja negra de la familia no era una tarea fácil. Parecía que todos daban por sentado que, por querer ser diferente, hacer skate y llevar unos cuantos pendientes en una oreja, acabaría atiborrándome de alcohol y marihuana. Pero yo no estaba dispuesto a darme por vencido.

			—Quiero volver a Nordestal —dije—. Solo serán unos pocos días, quizá un par de semanas. Me apetece descansar y Nordestal es una ciudad pequeña y tranquila. 

			A Micaela se le escapó una sonrisa de nostalgia. En cambio, Carlos siguió comiendo en silencio. Él casi no se acordaba de nuestra otra vida. Por un momento sentí pena por mi hermano pequeño. A mí me dolían los recuerdos, pero al menos los tenía.

			—De acuerdo —dijo mi padre—. Ya eres mayor de edad, así que no puedo impedírtelo. De todos modos, seguramente tengas razón y Nordestal te ayude a calmar esos nervios. ¿Irás tú solo?

			—Sí —respondí—. Pero me voy a alojar en casa de Miguel, ¿te acuerdas de él? Es algo mayor que yo, pero hacíamos skate juntos y seguimos manteniendo el contacto. Él ya tiene trabajo y se independizó hace poco. Ya me ha propuesto un montón de veces que vaya a visitarlo y me quede en su casa. Creo que es una buena oportunidad.

			—Está bien —dijo mi padre.

			Escribí a Miguel después de cenar. Estaba entusiasmado con la idea de que fuera a verlo. Me propuso mil planes antes incluso de que le dijese las fechas de mi viaje. Aunque hacía tiempo que no nos veíamos, habíamos mantenido el contacto a través de Iriis y solíamos charlar sobre temas relacionados con el skate. Luego, compré los billetes de tren con el dinero que había conseguido en un concurso de jóvenes talentos en el que había quedado segundo. Ni siquiera le había hablado de aquel premio a mi padre. Tampoco me había hecho excesivamente feliz. Yo no anhelaba ser famoso, ni vender cuadros que costasen una fortuna. Simplemente quería que me dejasen dedicarme a lo que me gustaba. Por eso, mi viaje a Nordestal me sabía a libertad y a tiempo prestado. No solía poder hacer lo que realmente quería y visitar la ciudad de mi infancia era casi la primera decisión que tomaba como adulto. 

			Solo esperaba que fuese acertada.

			Las noches en vela comenzaron a hacérseme más cortas gracias a las conversaciones con Siva. Seguía pintando sin obtener resultados decentes, pero ya no me frustraba tanto. Volví al skate, sin demasiado ánimo, aunque logré perfeccionar algunos trucos. Y fui organizando un equipaje que poco tenía que ver con las cuatro cosas que metí en mi mochila. Me preparé para permitir que Nordestal me despejase la mente y para dejar atrás todos aquellos sentimientos que llevaban años torturándome. Y me engañé a mí mismo al creer que estaba listo para aquella experiencia. 

			Hay ciertas cosas para las que uno no puede prepararse.

			***

			Cuando coloqué la mochila en el portaequipajes del tren, me pregunté si no estaría un poco colgado con todo aquello. No tenía ninguna certeza sobre la chica a la que llevaba tantos años sin ver y que ahora se hacía llamar Blue Shiva. Lo único que sabía sobre su nueva identidad era que Shiva era un dios hindú, cuyo poder residía en su capacidad para destruir y renovar el universo. ¿Cuál de aquellas dos caras era la que había hecho que Siva decidiese adoptar aquel nombre? 

			¿O eran las dos a la vez?

			Me recosté en el asiento del tren y me dediqué a mirar por la ventanilla. El viaje era largo, así que me había llevado música y mi cuaderno de bocetos. Poco después de arrancar, saqué el móvil y le envié un mensaje a Siva.

			Dante

			Camino a Nordestal.

			Siva

			El único camino posible.

			No sé por qué, la respuesta de Siva volvió a espabilar a mi corazón. Por un segundo, temí una nueva taquicardia que, finalmente, no llegó. Me ponía un poco nervioso hablar con ella.

			La única seguridad que me esperaba al llegar a la estación de Nordestal era mi amigo Miguel. Se había empeñado en venir a buscarme. Nada más bajar del tren, lo vi esperándome. Estaba parado justo antes del control de seguridad que daba acceso a los andenes. Tenía el mismo aspecto de siempre: delgado y alto, con aquellas gafas de pasta que le tapaban media cara. Estaba tan contento de verme que su alegría se me contagió enseguida. Avancé por el andén con la mochila al hombro, sintiendo el aire húmedo y ligero en el rostro. Era estupendo volver. Nos abrazamos. Los cuatro años que llevábamos sin vernos perdieron peso y me dio la sensación de que habíamos quedado la tarde anterior. 

			—Pero ¡cómo has cambiado, Gabriel! —exclamó nada más verme—. ¿Y esas greñas? ¿Y todos esos pendientes? ¿Quién eres tú? ¿Un surfer o un artista bohemio?

			No pude evitar reírme.

			—Creo que me pega más lo de artista, pero eso díselo a mi padre, que no quiere ni oír hablar del tema. En cambio, tú estás como siempre.

			—¡Me alegro tanto de verte! —respondió él—. Ya pensaba que no ibas a dejarte caer nunca más por Nordestal. Venga, te invito a tomar algo y me cuentas qué es de tu vida últimamente. 

			Caminamos por las calles todavía húmedas de lluvia. Nordestal estaba cambiada, pero su cielo era el mismo: un poco de luz entre unas nubes que ni siquiera se despejaban en los días de verano. Observé la ciudad abriéndose a mi alrededor, arropándome entre sus edificios. En algún piso, en alguna calle, quizá en alguna playa, estaba Siva. 

			Y su simple presencia hacía que aquella ciudad fuese perfecta.

		

	
		
			VÍDEO 6. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura ha puesto la cámara del móvil apuntando a su rostro. Mira el objetivo fijamente. Pero no le salen las palabras. Respira profundamente. Y luego apaga la cámara].

		

	
		
			
			CAPÍTULO 7:
NORTE

			GABRIEL

			Deambulamos por Nordestal durante todo el día, recordando viejas anécdotas. Convencí a Miguel de que me acompañara a la playa, pero hacía demasiado viento y la arena se pegaba a la piel y al pelo, así que enseguida quiso marcharse. A mí, en cambio, nada podía perturbarme. Disfrutaba de la sensación de ser turista en un lugar bien conocido. La tarde cayó lenta y el cielo se volvió naranja y malva hasta cubrir el mar con su oscuridad. Acabamos sentados en la terraza de un bar con vistas al puerto y Miguel no paró hasta pagarme unas cervezas. Yo no estaba demasiado acostumbrado a beber y ni siquiera me gustaba la cerveza, pero tenía sed y, por una vez, no me importó su amargor. Supongo que me apetecía hacer cosas distintas.

			No sé si fue la alegría de ver a Miguel o la de las cervezas, pero lo cierto es que acabé hablando de todo lo que me preocupaba: las taquicardias, mi padre, mi negro futuro en la universidad… Hacía tiempo que nadie me escuchaba así y la compañía de Miguel me hizo sentir bien por primera vez en muchos meses, como si por fin estuviera en casa después de un largo viaje. 

			Lo saqué todo. Y luego me quedé en silencio. 

			Entonces Miguel dijo: 

			—Bueno, ¿y cuándo me vas a contar de una vez qué te trae por aquí realmente? No me malinterpretes: me alegro muchísimo de que hayas vuelto y puedes quedarte el tiempo que quieras en mi casa. Entiendo todo lo que me dices de tu padre y del estrés de los estudios, pero me da la sensación de que hay algo más. 

			Por lo general, suelo ser bastante reservado. Sin embargo, la respuesta me salió sola:

			—Siva.

			Miguel se rio.

			—O sea, que llevamos cuatro años sin vernos y, cuando por fin consigo que vuelvas por aquí, es por una chica. Y tampoco por una chica cualquiera, no, me hablas de una de las chicas más guapas y misteriosas del instituto. Y famosa. ¿Sabes que es influencer? No sé si has visto sus vídeos, pero me parece que está un poco perdida, si quieres que te diga la verdad.

			—Creo que yo también —reconocí.

			—Ya te veo… ¿Y cuándo vas a quedar con ella?

			—Todavía no lo sé…

			—¿Por qué no le escribes para veros mañana? Voy a tener que pasar todo el día en el trabajo y así no te dejo tan solo.

			Miguel me llevaba cuatro años y estudiaba informática, pero le habían ofrecido un contrato ya antes de acabar la carrera, así que compaginaba trabajo y estudios. No me extrañaba: era buenísimo en todo lo que tuviera que ver con ordenadores y tecnología. Daba la sensación de que podía con cualquier cosa que se le pusiera por delante. Decidí hacerle caso. 

			Saqué el móvil y le escribí a Siva.

			Dante

			¿Nos vemos mañana?

			Blue Shiva

			Hecho.

			Cuando me metí el móvil en el bolsillo, Miguel me miraba con una sonrisa.

			—¿Sigues colado por ella? —me preguntó. 

			Lo miré con extrañeza.

			—Siva es una amiga, nada más, nunca me ha gustado.

			—Pues a mí siempre me ha parecido lo contrario. El último verano que pasaste en Nordestal erais inseparables. ¿Te acuerdas? La traías al skate park y pasabas de nosotros. No es un reproche, en absoluto. Yo hubiese hecho lo mismo si una chica como ella se hubiese dignado a hablarme. Y, ya ves, ahora vuelves aquí para verla. Si eso no es amor…

			—No estoy para esas cosas, Miguel —dije—. Yo he venido a Nordestal a curarme. 

			Miguel no me dijo nada más, así que supuse que lo había convencido. Pero, mientras le daba otro trago a la cerveza, me pregunté cuánta verdad habría en sus palabras. 

			Al fin y al cabo, estaba allí por Siva.

			La noche se nos alargó un poco y regresamos a casa de madrugada. Miguel vivía en un piso cerca del paseo marítimo. Era una casa pequeña, poco iluminada, pero perfecta para él y todos sus trastos tecnológicos. La casa de Miguel era como un desguace de ordenadores, cables y piezas, desde lo más nuevo del mercado hasta lo más desfasado. Decía que se divertía experimentando con aquellos artilugios. Me trajo unas sábanas y una manta y me instalé en su sofá. Era viejo y, nada más tumbarme, sentí que las tablas del asiento se me clavaban en la espalda. Con todo, dormí de un tirón hasta la mañana siguiente.

			Cuando me desperté, Miguel ya se había marchado. Ni siquiera lo había escuchado irse. Me preparé un desayuno con lo que encontré por la cocina. Y, al revisar el móvil, me di cuenta de que tenía un mensaje.

			Blue Shiva

			Te espero en el skate park esta tarde. Quiero volver al lugar donde nos conocimos. ¿Sabes? Todavía sigo guardando la camiseta que llevaba aquel día.

			Me dejé caer de espaldas en el sofá, con una tostada en la mano y el móvil en la otra. Siva tenía razón: volver al inicio era el único camino posible. El cemento del skate park se templaba bajo el sol de los veranos. Y era el lugar ideal para las confidencias: siempre lleno de gente que atendía a lo suyo, sin preocuparse de nada más que de coger otra rampa.

			Me comí la tostada con una sonrisa.

			***

			El skate park estaba en una zona un poco apartada de la ciudad, hacia el final del paseo marítimo. Para llegar, había que desviarse un poco y subir por un camino estrecho hasta un descampado. Era una pista de cemento con varias alturas sobre las que se apoyaban las rampas. Antes de entrar, bordeé el recinto hasta llegar a la parte donde la verja era más alta. 

			Entonces me acordé de la primera vez que hablé con Siva. 

			Yo ya la conocía del instituto, pero nunca habíamos tenido relación. Me vinieron imágenes de Siva sentada, con la espalda apoyada contra el muro, y del sol abrasador de aquella tarde cayendo a plomo sobre ella. Recuerdo haberla acompañado hasta la fuente. Y también que ella se había quitado la camiseta manchada y se había echado agua en la cabeza hasta empaparse el pelo. Una bajada de tensión, eso me había dicho al principio. Pero luego las cosas habían resultado ser más complicadas. Mientras volvía sobre mis pasos, me vino la imagen de la camiseta que llevaba aquel día. Era negra, de manga corta y tenía un dibujo. Pero no recordaba qué era.

			Me senté en el cemento del skatepark, observando a la gente que hacía trucos por las rampas. Había algunos bastante buenos. Al mirar el reloj, me di cuenta de que Siva se retrasaba. Siempre había sido un poco impuntual. Me comí el paquete de pipas que había comprado para compartir con ella. Estaba a punto de marcharme cuando la vi entrar a la pista de skate. 

			La reconocí de inmediato. Llevaba la misma camiseta del día en que nos conocimos. Negra, como yo la recordaba. Y con un dibujo de un dios Shiva de color azul del que me había olvidado. Tenía todo el sentido del mundo, claro. Pero apenas me dio tiempo a pensar en nada de eso. Siva me saludó con dos besos y se sentó a mi lado. Estaba más delgada, y su piel pálida contrastaba con aquella larga melena oscura. La encontré tan guapa y extraña como la recordaba, con aquellos ojos profundos y llenos de misterio.

			—¡Estás cambiadísimo! —exclamó ella nada más verme—. ¡No sabes la ilusión que me hace que hayas vuelto a Nordestal!

			—Es extraño estar aquí. Me siento como en casa, y, a la vez, este ya no es mi sitio.

			—¿Te acuerdas de todas las tardes que pasamos aquí tirados? No dejo de darle vueltas a cómo sería mi vida si te hubieses quedado a mi lado.

			—Supongo que ya nunca lo sabremos. 

			—Yo sí que lo sé. No hubiera abierto el canal, ni me habría convertido en influencer. No me lo hubieses permitido, lo tengo clarísimo. Hubieses sido el amigo serio y razonable que cumple con su papel de protector a la perfección. Y no me habrías dejado meterme en esas locuras, ni volver a juntarme con compañías que no me convienen, ya sabes a lo que me refiero. Pero supongo que el pasado siempre vuelve. Aunque, en tu caso, estoy muy contenta de que así sea.

			Siva se rio de sus propias palabras, pero yo noté que había un deje de oscuridad o tristeza tras aquella risa. 

			—¿No te gusta ser influencer? —pregunté.

			—Sí, claro que me gusta. Pero es… distinto de lo que piensas. ¿Quieres probar? Me encantaría que mis seguidores te conocieran.

			Siva se quitó la mochila que llevaba a la espalda y sacó una pequeña cámara de vídeo, muy sofisticada. La miré como si acabase de desenfundar una pistola.

			—¿Estás loca? Eso de los vídeos no es para mí.

			—Entonces déjame solo que te grabe. No lo subiré al canal, lo guardaré para verlo yo solamente. Tú también me retrataste. Pero yo no sé dibujar y solo tengo una cámara. Es lo justo, ¿no?

			—Puedes grabar un rato —accedí—. Pero cuando me canse, la pararé yo mismo.

			Siva colocó la cámara sobre el borde de cemento de la verja y la dejó encendida, enfocándonos. Enseguida me olvidé de que me estaban grabando. Ella acaparaba toda mi atención. Hablamos sobre muchas cosas del pasado, desenvolvimos los recuerdos como regalos de cumpleaños atrasados. La tarde se me pasó rapidísimo. Ya comenzaba a oscurecer cuando Siva me preguntó si había traído el bañador.

			—¿Bañador? —pregunté desconcertado—. No sabía que querías ir a la playa.

			Me levantó la camiseta y tiró de mi pantalón hacia abajo. Observó la goma de los calzoncillos que llevaba puestos, negros y lisos, y asintió.

			—Supongo que podrás bañarte con esto —dijo—. Venga, Gabriel, yo sí que me he puesto el bikini por debajo de la ropa. Es hora de que cumplas tu promesa y nos bañemos juntos. Por los viejos tiempos.

			—Por los viejos tiempos —repetí sin poder evitarlo.

			Bajamos por el paseo hasta la playa. El viento se había calmado y el mar brillaba bajo las últimas luces de la tarde. Había mucha gente por el paseo: grupos de adolescentes, niños con bicis y helados, ancianos cogidos de la mano. Sentí no poder hacer mía aquella despreocupación, no poder estirar un poco más ese momento de caminar al lado de Siva, mientras ella me abría de nuevo las puertas de su mundo.

			Tuve que contenerme para no cogerla de la mano.

			—A veces me siento muy sola —dijo al ver a toda aquella gente.

			—No lo entiendo —repuse—. Tienes muchísimos seguidores.

			—Pero ellos solo conocen una parte muy pequeña de mí. Me han idealizado. E idealizar a alguien supone, en el fondo, deshumanizarlo. Mis seguidores quieren ver la imagen que yo he creado para ellos. Son fans de Blue Shiva, de sus locuras y de sus retos, pero no me conocen a mí, a Siva, con mis preocupaciones y mis defectos. En cambio, tú sí. Y los aceptas. Supongo que por eso me gusta tanto estar contigo.

			Habíamos llegado a la playa. Ya casi se había hecho de noche y el mar se extendía ante nosotros con su inmensidad oscura y densa. Nos quitamos la ropa y nos acercamos a la orilla. Hacía tiempo que no me metía en las aguas de Nordestal, y, al dejar que las olas me cubriesen los pies, las encontré frías como nunca.

			—¿Tienes miedo al agua fría, Gabriel? —bromeó Siva.

			—No. Tengo miedo a otras cosas, pero no al mar del norte.

			—¿A qué tienes miedo?

			Me quedé pensando un instante.

			—Supongo que a no conseguir lo que quiero. A no convertirme en quien deseo ser.

			Siva no dijo nada, pero me cogió de la mano. La calidez de sus dedos contrastaba con la temperatura del agua. Y, entonces, se lanzó al mar, arrastrándome con ella. Nos caímos entre las olas, mientras ella reía. Encontré el agua un poco menos gélida. Y poco a poco mi cuerpo se fue adaptando al frescor de Nordestal. Nadamos hacia el horizonte para ganar profundidad y nos quedamos quietos, flotando bajo una media luna que se ondulaba en el cielo con cada nueva ola.

			—Y tú, ¿de qué tienes miedo? —pregunté yo.

			Siva fue mucho más rápida con su respuesta.

			—De conseguir lo que quiero —dijo—. Y de convertirme en la persona que deseo ser.

			En aquel momento no entendí sus palabras. Me pareció que no quería contestar a una pregunta tan personal y que se había limitado a darle la vuelta a lo que yo había dicho. No le di importancia. Me bastaba con estar allí, a su lado. Entonces, el frío del agua comenzó a treparnos por las piernas y salimos del mar, tiritando. Nos sentamos sobre la arena de la orilla. Siva llevaba una toalla pequeña en su mochila y nos cubrimos con ella, muy juntos y todavía empapados. 

			—No sabes lo mucho que te he echado de menos —dijo. 

			Apoyó la cabeza en mi hombro. Y, no sé cómo, me encontré dándole un beso. Tenía los labios fríos, salados. Ni siquiera sé por qué lo hice. Quizá me había dejado influir por las palabras de Miguel, o tal vez llevaba cuatro años esperando aquel momento y no había que darle más vueltas. Siva pareció corresponderme un instante, pero luego apartó su boca de la mía.

			—Gabriel… —empezó a decir.

			—No pasa nada —dije enseguida—. Lo entiendo. ¿Podríamos hacer como si no hubiera pasado?

			—¿No prefieres hablarlo? 

			—Hace tiempo que no tengo momentos de paz como este. Y ha sido una tontería. 

			—Está bien. Ya habrá tiempo para hablar de amor más adelante.

			Permanecimos un buen rato más sentados sobre la arena, a ratos hablando y a ratos en silencio. Nos vestimos todavía húmedos y la ropa se nos pegó a la piel. Nos reímos. Luego, acompañé a Siva a su casa y me quedé más de una hora hablando con ella antes de que entrase en el portal. 

			—Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien —dijo—. Gracias por este día. Necesitaba algo así antes de despedirme.

			—¿Despedirte? —pregunté—. ¿Te marchas?

			—No, perdona, me expreso fatal. Quería decir que me alegro de que lo pasáramos tan bien antes de que tú regreses a tu ciudad. Ha sido como volver a estar en verano.

			No quise repetirle que, realmente, estábamos en verano.

			—Gracias a ti por traerme de vuelta —dije.

			Siva me abrazó largamente y luego entró en su casa. Me dedicó una última sonrisa antes de cerrar la puerta. Y yo también sonreí, feliz.

			No podía sospechar que aquel sería nuestro último encuentro.

			Regresé a casa de Miguel por el camino más largo, dando un rodeo, buscando tiempo para pensar en todo lo que había pasado aquella tarde. Me sentía un poco imbécil tras lo sucedido, pero no me arrepentía. Por fin había comprendido lo que Siva era para mí. Era mi amiga. Y eso valía infinitamente más que un beso robado.

			Al menos, eso fue lo que pensé aquella noche.

		

	
		
			VÍDEO 7. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura está en el pasillo. Allí no hay espejo. No puede mirarse. Se siente mejor cuando no se ve a sí misma].

			Hada Oscura: Les he dicho que sí. Que continuaré lo que tú empezaste. Me arrepiento de hacerlo. Y también me arrepentiría si no lo hago.

			Al final todo es verdad y todo es mentira. 

			Pero ellas tienen el poder y yo he dicho que sí. Dicen que, si no lo hago, pasarán más cosas malas. Pero yo ya te he perdido a ti, no puedo perder a nadie más. Ellas no saben que Luna es mi hermana. Ni siquiera tú sabías que tenía una gemela. Pero pueden descubrirlo.

			Conocen muchas cosas de mí. Más de las que me gustaría. Me han visto en los vídeos que les envío con cada reto que cumplo. Y ya no puedo arriesgarme más. No quiero que le hagan daño. Tú te hiciste daño. Y la culpa fue mía.

			No podría soportar otro peso como ese.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 8:
MUERTE

			GABRIEL

			A la mañana siguiente, Miguel me despertó a base de sacudidas y cojines lanzados a traición. Había pedido el día libre para pasarlo conmigo, pero yo ya no me acordaba. Al llegar a casa, después de mi encuentro con Siva, me había costado mucho conciliar el sueño. No podía dejar de repasar mentalmente nuestras conversaciones. Y, sobre todo, aquella extraña despedida a la que no lograba encontrar sentido.

			¿Qué sucedía en la vida de Siva?

			Sin embargo, a Miguel parecía darle igual que me hubiese pasado media noche en vela. No iba a darse por vencido hasta verme despierto. Desencajé los huesos de aquel sofá que era una tortura para mi espalda y me levanté, todavía atontado por el sueño.

			—Ya veo que anoche llegaste tarde —bromeó él mientras me ponía una taza de café en la mano.

			—No te creas. Estoy así de cansado porque no soy capaz de pegar ojo en ese sofá cutre que tienes.

			—Pues me ha costado bastante despertarte. A ver, ¿dónde te apetece ir hoy? Podemos llevar las tablas de surf y perdernos por alguna playa solitaria. ¿Qué me dices?

			Sonreí mientras daba un trago al café.

			—Me parece un plan perfecto.

			—Entonces coge tus cosas y vístete, que nos vamos. 

			Además de la informática y el skate, la otra gran pasión de Miguel era el surf, así que no me extrañó ver que se había comprado una furgoneta de segunda mano para llevar las tablas y el resto del equipo. Decidimos que nos iríamos a alguna playa de las afueras de Nordestal en la que poder coger olas y estar tranquilos. Mientras parábamos a comprar algo para la comida, aproveché para mandarle un mensaje a Siva.

			Dante

			Me encantó verte ayer. ¿Repetimos mañana?

			No obtuve respuesta.

			Aparcamos en la entrada de la playa, en un lugar que Miguel conocía y que era estupendo para no tener que cargar demasiado con las tablas hasta el mar. Revisé el móvil y, como vi que Siva no me había contestado, le envié otro mensaje justo antes de ponerme el mono de neopreno y guardar todas mis cosas en la furgoneta.

			Dante

			Te invito a comer mañana. Elige lugar.

			Miguel ya estaba en el agua, así que apuré el paso para llegar a la orilla. Durante varias horas, me olvidé del móvil, de los mensajes y hasta de Siva. El mar estaba perfecto para surfear. Hacía tantos años que no practicaba que temí que se me hubiese olvidado, pero en cuanto puse los pies en la tabla, mi cuerpo comenzó a orientarse como una brújula imantada sobre las olas. Me caí un par de veces, tragué algo de agua y me hice daño en una pierna, pero, cuando paramos para comer, estaba feliz. La vibración del agua todavía hormigueaba en las plantas de mis pies. 

			Me ofrecí voluntario para ir a buscar la comida a la furgoneta y, de paso, eché un vistazo al móvil. Ni rastro de Siva. Así que volví a la carga.

			Dante

			Supongo que andarás liada, dime algo cuando puedas. Nordestal es una ciudad estupenda, pero me gusta más cuando estamos juntos.

			Volví a la playa y me senté sobre una de las toallas que había extendido Miguel. Traté de disfrutar de la comida y de olvidarme de Siva, pero no fui capaz. Al acabar de comer, nos tumbamos sobre la arena. Me había abierto el mono y me lo había bajado a la cintura. El sol del mediodía era alto y cegaba. Sus rayos parecían atravesarme la piel del pecho, como si me secasen por dentro. Deseé absurdamente que pudiese alcanzarme el corazón.

			—¿Preocupado por tu diosa de internet? —bromeó mi amigo.

			Me incorporé sobre la toalla y me quedé mirando las olas.

			—Un poco. Lleva toda la mañana sin contestarme.

			—Estará ocupada. Venga, vamos a coger algunas olas más. Acabará por contestarte, ya lo verás. No dejes que Blue Shiva te estropee el día.

			Hice caso a Miguel, me abroché de nuevo el neopreno y volvimos al mar. Pero no fui capaz de disfrutar de la tarde como lo había hecho de la mañana. No cogía las olas con la misma destreza y mi pensamiento parecía estar muy lejos de allí. Volví a la toalla mucho antes que Miguel, me puse ropa seca y me distraje escuchando música y dibujando con los dedos en la arena.

			No me enteré de que Miguel había salido del agua hasta que me salpicó por la espalda.

			—¿Sigues dándole vueltas al tema?

			—Es un poco raro que siga sin contestar, ¿no crees?

			Miguel se cambió de ropa y se sentó a mi lado, dispuesto a escucharme. Era como el hermano mayor que hubiese deseado tener.

			—A ver, cuéntame que pasó ayer —pidió. 

			—Intenté besarla —confesé—. Pero pasó de mí.

			Miguel se echó a reír.

			—Ay, Gabriel, menuda cagada. ¿Y aún te extraña que no te conteste?

			—No creo que sea por eso —dije—. Después de lo del beso estuvimos como siempre, normal, charlamos un buen rato, la acompañé a casa y nos dimos un abrazo. No creo que le pareciese mal. Dijo que se lo había pasado muy bien conmigo, que mi compañía era justo lo que necesitaba.

			—¿Y por qué crees que no te contesta?

			—No tengo ni idea —reconocí.

			—Mira, estás haciendo una montaña de un grano de arena. Venga, vámonos a tomar algo. Tanto surf me ha dado sed. Conozco un bar cerca de aquí ideal para superar desengaños amorosos.

			Quise decirle a Miguel que no me sentía desengañado porque había comprendido que Siva y yo éramos amigos y que así era perfecto, pero preferí dejarlo estar. Me sentía un desagradecido con aquel amigo que me había acogido tan generosamente en su casa y me propuse disfrutar de su compañía. Ya en el bar, Miguel me habló de sus líos amorosos y acabamos riéndonos a carcajadas. Se le daba muy bien levantarme el ánimo.

			Al regresar a casa, Miguel hizo lo posible para tenerme distraído y me obligó a escoger entre los cientos de videojuegos que ocupaban las estanterías de la sala. Elegí uno solo por darle el gusto porque nunca me habían interesado los videojuegos. Y, una vez más, me sorprendí pasándomelo en grande. Cuando nos acostamos, era tan tarde que se me cerraban los ojos y me dormí como un niño, agotado y encogido en aquel sofá destartalado.

			***

			Los días fueron pasando y apenas me di cuenta de cómo se acababa el verano para dejar paso al otoño. Miguel se marchaba temprano al trabajo y yo me pasaba las horas solo, sin noticias de Siva. No encontraba explicación para su ausencia, así que empecé a pensar que mi amigo tenía razón y que el silencio de Siva se debía a aquel beso tan poco afortunado. Me culpé, me torturé, me insulté mentalmente y, cuando me cansé de sentirme un desgraciado, me puse a dibujar. Bajaba a la playa con la libreta de bocetos y pintaba retratos de Siva, uno tras otro. Me sentía mejor, sí, pero solo en parte. Porque en realidad yo no quería dibujarla a ella. Quería dibujar algo más profundo, algo interno, pero no tenía ni idea de qué.

			—¿Sigues de bajón por esa chica? —me preguntó Miguel una tarde cuando, al volver del trabajo, me encontró arrojado en el sofá.

			—Es que, por más que lo intento, no dejo de pensar que todo es muy raro. No lo entiendo. Los días pasan y no me gustaría irme de Nordestal dejando así las cosas. Necesito volver a verla y pedirle que me perdone, si es que está enfadada.

			—¿Has probado a llamarla?

			—Sí, pero me salta el buzón de voz. Y tampoco ha subido vídeos nuevos, ni ha comentado en Iriis. Es como si se la hubiera tragado la tierra.

			—Vete a su casa mañana —dijo Miguel como si fuera lo más normal del mundo.

			Asentí. Y me pasé otra noche sin dormir, probando todas las posturas posibles en el sofá.

			Me desperté con Miguel y me fui a desayunar a una cafetería, para hacer tiempo. Luego me dirigí al portal donde había visto entrar a Siva. No tenía ni idea de cuál era su piso, así que timbré a varios y pregunté por ella. Me respondió una vecina para decirme que no conocía a ninguna chica llamada Siva, ni Silvia, ni Blue Shiva. Así que volví a casa y cogí el ordenador de Miguel para dejarle un mensaje más en Iriis. 

			Y entonces llegó la sorpresa.

			Fue como si una locura colectiva se hubiese desatado en todas las redes sociales de Blue Shiva. Todo el mundo lanzaba preguntas sin esperar a las respuestas y los mensajes eran de lo más contradictorio. Me llevó mucho tiempo comprender lo que sucedía, y aún más asimilarlo. Me quedé en estado de shock, tumbado sobre el sofá, y el corazón volvió a hacerse dueño de mi cuerpo, latiendo al galope, tan embalado y arrítmico como mis pensamientos.

			Miguel me encontró así, mudo de la impresión y con los ojos rojos de tanto llorar.

			—¿Qué ha pasado? —exclamó nada más abrir la puerta—. ¿Estás bien, Gabriel? 

			—Está muerta —murmuré.

			—¿Quién?

			—Siva. La han encontrado muerta en la explanada al final del paseo esta misma mañana.

			—Lo siento mucho, Gabriel. ¿Cómo ha sido?

			—Todavía no se sabe. Pero estoy seguro de que podría haberlo evitado.

			—No digas tonterías, ¿cómo ibas a saberlo?

			—Dijo algo muy raro cuando la acompañé a su casa. Que estar conmigo era justo lo que necesitaba antes de la despedida.

			—¿Me tomas el pelo? ¿Crees que se ha suicidado?

			Me encogí de hombros.

			—Lo único que sé es que ya no voy a volver a verla. Y me parece imposible. 

			***

			No recuerdo bien lo que sucedió después. Me encerré en casa de Miguel durante una semana. No me movía del sofá, no tenía fuerzas ni para levantarme. Mi amigo se encargaba de dejarme comida antes de irse a trabajar, pero yo apenas la probaba. Ni siquiera le seguía las conversaciones y tampoco dormía por las noches. Me había convertido en un zombi de pulso acelerado. Me dolía todo. De dentro a fuera y vuelta a empezar.

			Miguel ya no sabía qué hacer conmigo:

			—¿Seguro que no quieres volver a casa de tu padre? —preguntaba—. Estarías más acompañado y él podría ayudarte.

			—No quiero irme, Miguel. De hecho, tengo que pedirte algo. Me gustaría quedarme aquí un tiempo más. Al menos hasta el invierno, unos cuantos meses que me permitan poner en orden mis ideas. Buscaré cualquier trabajo para ayudarte con los gastos. No tengo planes para el próximo curso y, si tengo que volver a mi casa, me da algo. Lo digo en serio.

			—Sabes que puedes quedarte el tiempo que necesites. Pero llama a tu padre. El verano ya ha terminado y hace días que tendrías que haberte ido de Nordestal. No puedes seguir poniéndole excusas absurdas. Seguramente esté preocupado.

			Hice lo que me pedía Miguel, pero mi amigo se equivocaba. Mi padre ni siquiera se había dado cuenta. Le dije que iba a prolongar mi estancia en Nordestal y no hizo más preguntas. En cambio, Miguel no paraba de preguntarme qué tal estaba. No sabía qué hacer para sacarme de aquel tremendo bache. Los días pasaban y yo seguía instalado en aquella apatía que me impedía seguir con mi vida. Me parecía que todo había sido demasiado extraño, paradójico.

			Había perdido a Siva justo después de encontrarla.

			***

			Un día, Miguel llegó a casa con un montón de recortes de prensa.

			—Mira, Gabriel, tienes que ver esto. 

			Miguel encendió la luz de la sala, se sentó a mi lado y se sacó del bolsillo del pantalón aquellos papeles arrugados.

			—¿Qué es todo esto? —pregunté.

			—Vas a alucinar. Son noticias sobre los seguidores de Blue Shiva. Y parece que están tratando de imitarla.

			—Pero eso… no es posible. Lo de Siva fue un accidente. ¿Quién querría imitar algo así?

			—Compruébalo tú mismo.

			Miguel me tendió los recortes. Hablaban sobre varios adolescentes que habían hecho cosas extrañísimas poniendo en riesgo sus vidas sin motivo aparente.

			—No lo entiendo —dije.

			—Blue Shiva se ha convertido en una leyenda —explicó Miguel—. Pasa a veces. Pero en este caso, es una leyenda de lo más tóxica. Y está afectando a chicos y chicas que, por lo que se ve, andan un poco perdidos y ven a Blue Shiva como una diosa.

			Me quedé mirando a Miguel.

			—¿Sabes? —dije—. Siva me dijo eso mismo. Que sus seguidores la idealizaban, que no la conocían realmente. Quizá, si supieran cómo era en realidad, no harían esas locuras.

			—Entonces tienes que contar cómo era Siva, Gabriel.

			—¿A qué te refieres?

			—Diles a todos esos seguidores que tú conocías a la chica que se escondía detrás de la máscara de Blue Shiva. Cuéntales cómo era ella en realidad. Y, quizá, con eso, tú también consigas despedirte y dejarla ir. No puedes seguir así.

			Nos fuimos a la cama y me quedé mucho rato pensando en las palabras de Miguel. Era cierto. Hacía falta poner un poco de orden en todo aquel asunto. Y yo necesitaba despedirme de mi amiga. Pero ¿cómo hacerlo? Nunca me había sentido atraído por todo aquel mundo de vídeos y followers y, sin embargo, no veía otra solución si quería ser escuchado. Le di muchas vueltas al nombre de la cuenta. Y, al día siguiente, con ayuda de Miguel la puse a funcionar.

			Los siete círculos.

			Como los que Dante recorrió para llegar al infierno. Como las vueltas que tendría que dar hasta poder desenmarañar el hilo que Siva me había tendido hacia el corazón de su laberinto. Ya estaba decidido. Ahora solo tenía que pensar qué quería decir y grabarme. Un vídeo por semana, unos cuantos meses de presencia en Iriis para desvelar la verdad. Y luego ya vería qué hacer.

			Pampampampampam.

			Rec.

		

	
		
			VÍDEO 8. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura está sentada en la moqueta azul de su habitación. Habla en susurros, como si temiese que alguien pudiera escucharla].

			Hada Oscura: Yo no pensé que fueras capaz de hacerlo, Blue Shiva. Hablabas tan en serio que no te creí. A veces me decías: «Llámame simplemente Siva, con eso basta». Pero yo no te escuchaba. Yo quería ver a Blue Shiva. Y creía que te quería, aunque no te dejaba ser tú. Veía tus defectos. Sabía que en ti había la misma tristeza que yo sentía. 

			Pensé que nos unían los vídeos, la soledad, esa forma de no encajar en ningún sitio.

			No era cierto.

			Nos unían las cicatrices, las pesadillas.

			No es una buena forma de estar conectada a alguien.

			A veces pienso que no te quería, que solo quería verme reflejada en ti, en tu seguridad, en ese universo tan extraño que habías creado.

			Al principio, los retos eran divertidos. Ahora ya no lo son. Tú te has quedado atrapada en esa telaraña.

			Y me has dejado prisionera también a mí.

			Les he dicho que sí, que lo haría, que me pongan otra prueba para demostrar que yo puedo encargarme de lo que tú habías comenzado.

			Ellas sabrán qué hacer.

			Ellas siempre lo saben.

			Lo saben todo, pero mi gemela sigue siendo un secreto y yo voy a protegerla de todas sus amenazas.
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			CAPÍTULO 9:
MENTIRA

			LUNA

			Los vídeos de Dante me duraron un suspiro. Me engancharon desde el primer segundo y acabé viéndolos en bucle, sin adelantar ni una sola imagen o palabra. En ellos, Dante describía cómo había sido su relación con Siva y por qué había regresado a Nordestal, después de cuatro años, para reencontrarse con ella. Contaba que la había encontrado triste y confusa, asfixiada por la imagen que proyectaba en el mundo virtual. Decía que tenía la impresión de que a Blue Shiva la oprimía el universo que ella misma había creado, que estaba atrapada en su propio agujero y no sabía cómo escapar. 

			Que tal vez ya no soportaba seguir siendo una diosa.

			Dante también hablaba de su pasión por la pintura, de sus expectativas de futuro y de sus problemas familiares. Enseguida me sentí identificada con muchas de sus reflexiones, supongo que porque me parecían sinceras. Me gustaba cómo se expresaba Dante, pero también intuía que se había guardado muchas cosas, por ejemplo, el modo en que había conocido a Siva y otros episodios de su pasado juntos. Por eso me sorprendió tanto que su quinto vídeo fuese una despedida. Al parecer, estaba desbordado por el alcance de su cuenta en Iriis y por sus propias emociones hacia Blue Shiva. Y, aunque podía comprender que todo aquello le viniese grande, no me bastaba. 

			Necesitaba llegar a la verdad.

			Por desgracia, la verdad suele depender de los ojos con los que se mire, y los vídeos de Dante recibieron miles de insultos virtuales. Los fans de Blue Shiva se negaban a bajarla de su trono y lo último que deseaban era aquel golpe de realidad. Así que Dante dejó de publicar y yo me quedé esperando, sin saber a quién más podía recurrir. Los estudios me estaban costando bastante y el curso requería de todos mis esfuerzos. Decidí que iba a dejarlo pasar porque no tenía sentido seguir indagando sobre Blue Shiva, sobre todo ahora que ya no estaba. 

			Me prometí a mí misma que dejaría descansar a los fantasmas y, durante algunos días, fui capaz de volver a mi vida normal y cumplir mi propósito.

			Hasta que volví a ver a Ada.

			***

			Después de todo lo sucedido, mis padres habían decidido ingresar a Ada en una clínica privada. Tenía las mejores referencias y muy buenos profesionales, por lo que todas sus esperanzas estaban depositadas en la terapia. Tras una semana, los médicos nos permitieron visitarla. Durante ese tiempo, yo no me había sacado a Ada de la cabeza y no hacía más que preguntarme cómo estaría y si me echaría de menos tanto como yo a ella. En cambio, cuando mi madre me dijo que al fin podría verla, me quedé helada. Tenía muchas ganas, pero no sabía qué esperar. Me subí al coche de mis padres nerviosa, preparándome mentalmente para lo que podría encontrarme. Y, en realidad, creo que no encontré nada.

			Cuando llegamos a la clínica, me di cuenta de que mis padres también estaban alterados. Era un edificio grande y moderno, agradable dentro de lo posible. Pasamos al cuarto de Ada, que tenía dos camas, aunque ella estaba sola. La luz de la habitación era blanca, lo suficiente para que por un momento yo también albergara esperanzas. Sin embargo, encontré a mi gemela exactamente igual que la última vez que la había visto. Llevaba el pelo recogido en un moño despeinado y se le notaban las marcas de los cortes que se había hecho en los brazos. 

			—¿Cómo te encuentras, cariño? —preguntó mi madre.

			—Mejor. Bastante mejor.

			—Si sigues así, te darán el alta pronto —afirmó mi padre con una sonrisa.

			No sé de qué hablamos. Lo único que tenía claro era que Ada estaba mintiendo y que aquello no era más que una farsa destinada a convencer a mis padres y al personal de la clínica. Quizá con ellos lo lograse, pero conmigo lo iba a tener difícil. 

			Engañar a una gemela es como mentirte a ti misma. Se notaba que Ada no estaba convencida de sus propias palabras. Esperé pacientemente a que mis padres se cansasen de hablar. Durante el trayecto, me habían prometido que me dejarían unos minutos a solas con Ada. Finalmente, salieron de la habitación con la excusa de ir a hablar con el médico y entonces yo miré a mi hermana a los ojos.

			—¿Por qué no les dices la verdad? —le pregunté—. Tú todavía no estás recuperada. No deberías volver a casa hasta que te encuentres bien. De lo contrario, recaerás. 

			Ella bajó la vista.

			—Es que necesito salir de este sitio —murmuró. 

			—Lo sé, pero ¿no crees que es mejor que te ayuden primero? Cuando todo haya pasado, verás las cosas distintas y comprenderás que todo esto es por tu bien.

			—Pero si ya lo veo, Luna —repuso con un suspiro—. ¿Crees que no valoro el esfuerzo de mamá y papá y todo lo que hacéis por mí? Es que tengo que terminar algo. Y aquí no puedo.

			Empecé a impacientarme.

			—¿Te refieres a algo relacionado con Blue Shiva? Mira, lamento que aquí no tengas posibilidad de conectarte a internet porque en Iriis he encontrado unos vídeos buenísimos de un chico que era su amigo antes de que Blue Shiva se convirtiese en influencer. Y explica claramente que no era más que una chica perdida, una persona real, como tú y como yo, y no el ídolo en que la habéis convertido.

			Ada me miró con una media sonrisa.

			—¿Crees que no lo sé? —preguntó.

			—Pues me parece que no. Te has creído al personaje de Blue Shiva, pero ¿qué sabes de ella en realidad? 

			—Agradezco tu esfuerzo, Luna —dijo Ada—. Pero en este caso te confundes. A mí me gustaba Blue Shiva, claro que sí, era fantástica. Pero sobre todo me gustaba Siva. Con todos esos defectos y tan real como tú la describes. Por eso estoy aquí.

			Me acerqué a la cama en la que Ada estaba sentada y le cogí la mano.

			—Ada, por favor, sé razonable. ¿No te das cuenta de que tú no conocías a la Siva de verdad? Lo que veías era la imagen que ella quería darte: la de la todopoderosa Blue Shiva.

			Ada me apretó la mano entre las suyas. Negó con la cabeza.

			—¿Es que ya no te acuerdas de todas las veces que mentiste por mí? 

			Mis padres entraron en la habitación en ese preciso instante. Sostuve la mano de Ada preguntándome qué quería decirme mi hermana. Su mirada era clarísima: ella lo veía todo despejado. En cambio, yo me seguía hundiendo en la ceguera. Traté de hacer memoria, tal y como me pedía. Y caí en la cuenta: las salidas nocturnas, las horas robadas al psicólogo mientras yo me hacía pasar por ella, todos sus secretos y silencios… De nuevo, aquella luz roja iluminó mi cerebro con su resplandor. 

			La pregunta se me atragantó a la mitad.

			—¿Entonces ella…?

			El rostro de Ada permaneció inmóvil. Era evidente que no iba a hablar de aquel tema con nuestros padres delante, así que guardé silencio. Ada me soltó la mano, se tumbó en la cama y dijo con voz fingidamente animada:

			—Me ha hecho mucha ilusión que vengáis a verme, pero debo descansar. Cuanto antes me recupere, antes podré volver a casa, con vosotros.

			Mis padres se despidieron. Yo estaba confusa. ¿Existía la posibilidad de que Ada y Siva se conociesen en persona? ¿Acaso aquella «asquerosa lesbiana» a quien mis antiguas amigas se referían con tanto desprecio era la mismísima Blue Shiva? Si Blue Shiva vivía en Nordestal, era una opción a tener en cuenta. Claro que era posible que se conocieran e incluso que quedaran. A pesar de todo, aunque Ada y Siva mantuviesen contacto más allá del mundo virtual, ¿cómo podía explicarse todo lo que le estaba sucediendo a mi gemela? Quizá Ada creyese adivinar mis pensamientos, pero yo no podía acceder a los suyos. Y estaba convencida de que me faltaba una pieza esencial para poder encajar todas las demás.

			Me había acostumbrado tanto a los vídeos de Dante que lo primero que hice al llegar a casa fue entrar en su canal. Me los sabía de memoria y, aunque ya no me aportaban datos nuevos, al menos me hacían compañía. Me gustaban su voz y su mirada. Incluso lo echaba de menos. En los últimos días Dante había cerrado su cuenta de Iriis para evitar el acoso de sus haters, pero me las apañé para mandarle un mensaje privado. 

			Plenilunio

			Hola, Dante. Ya sé que en este momento tu cuenta atraviesa un mal momento y lo siento mucho. Tienes una manera de hablar y de pensar que te hace especial y con la que me siento muy identificada. Pero no te escribo para contarte eso. Entiendo que soy una desconocida y que no me debes nada y, sin embargo, lo que más necesito ahora mismo es que leas este mensaje y que me ayudes a poner freno a una situación personal. Se trata de mi hermana gemela. Está muy mal y, en parte, se debe a su obsesión con Blue Shiva. Me parece que la conoció en persona y que mantenían una relación muy estrecha, pero no puedo estar segura de nada. Las terapias convencionales no dan resultado y, si tú no me ayudas, no sé qué va a ser de ella. ¿Podríamos vernos? Elige el lugar de Nordestal que prefieras, pero, por favor, dame la oportunidad de salvar a mi hermana. Nunca he quedado con un desconocido por las redes y el mundo virtual me parece un terreno resbaladizo, pero confío en ti porque sé que entiendes lo que es perder a alguien importante.

			Dante

			Hola, Plenilunio. Si te soy sincero, no tengo muchas ganas de seguir dándole vueltas a todo este tema de Blue Shiva. Me siento sobrepasado. Pensé que sería fuerte para contar la verdad, pero en realidad no estaba preparado para abrirme del modo en que lo hice y mucho menos para todos esos comentarios de odio y desprecio que he recibido. Sin embargo, tienes razón en lo que dices: sé lo que es perder a alguien querido. Primero mi madre y luego ella. Soy consciente de que por mi madre no podía hacer nada, pero con Siva… No dejo de pensar que podía haberlo evitado. La culpa es tan intensa que me produce taquicardias. No tengo ganas de meterme en más historias, pero no puedo decirte que no, porque sería como volver a fallarle a Siva. Podemos vernos mañana, si te parece bien. 

			Plenilunio

			Gracias. Eres lo mejor que me ha pasado en muchas semanas.

			***

			Dante me citó en una cafetería del paseo marítimo, un sitio pequeño e íntimo. Me sentía un poco nerviosa. Antes de salir de casa, me sorprendí a mí misma cambiándome de ropa varias veces. Me regañé mentalmente: aquella reunión no tenía nada que ver conmigo y con Dante, sino con Ada y Siva. No se trataba de una cita. Debía mantener la cabeza fría y evitar comportarme como una adolescente fanática que se enamora de un chico en cinco vídeos. Eso mismo era lo que le había pasado a mi hermana con Blue Shiva. Y otra vez las dudas volvieron a consumirme. 

			¿Y si realmente éramos tan idénticas por dentro como parecíamos por fuera?

			Al final, elegí una camiseta básica y me obligué a recogerme el pelo. Llegué un poco antes de la hora acordada, pero él ya estaba allí, sentado en la terraza, con el bloc de dibujos sobre la mesa y expresión pensativa. No estaba pintando. Simplemente miraba la hoja en blanco, quizá esperando una respuesta.

			—Hola, Dante —saludé—. Soy Plenilunio. Aunque en realidad mi nombre es Luna.

			Dante se levantó de la silla para saludarme. Olía a mar y, por su pelo húmedo, supuse que acababa de darse un baño.

			—Hola, Luna, yo me llamo Gabriel. Perdona, vengo de la playa. Estos días lo único que me aclara los pensamientos es el agua. Me meto y dejo que el frío se me clave en el cuerpo hasta que me quedo anestesiado. Te diría que lo probaras, pero no sé si es muy sano.

			Nos reímos y enseguida me sentí a gusto. Me senté a su lado y pedí un refresco.

			—A mí no me gusta demasiado el mar —dije—. A veces me agobia pensar que existe algo tan inmenso. Supongo que soy un poco extraña.

			Gabriel sonrió. 

			—Ya somos dos.

			Aparté los ojos de su sonrisa y me esforcé por seguir la conversación tal y como la había planeado.

			—Me gustaría hablarte de mi hermana gemela. Se llama Ada y lo es todo para mí. Está pasando por un mal momento, de hecho, lleva años así. Hace ya tiempo que creó una burbuja a su alrededor e incluso a mí me resulta difícil atravesar esa barrera. El caso es que yo pensaba que su obsesión con Blue Shiva era solo virtual, pero he descubierto que no. Me dio a entender que se conocían personalmente y creo que… Bueno, no estoy muy segura. ¿Sabes si a Siva le gustaban las chicas?

			Gabriel se tomó un momento antes de responderme.

			—Es posible —dijo.

			—Pues creo que estaban saliendo. Y, bueno, hasta aquí no sería más que una historia de amor adolescente con un final muy desgraciado: chica conoce a chica por internet, salen juntas y al final una de ellas muere. Es lógico que Ada esté mal. Pero el problema es que hay algo más. Dice que tiene algo pendiente, algo muy importante que debe hacer. No sé de qué se trata. Pero estoy muy preocupada.

			—¿Crees que es algo relacionado con Blue Shiva?

			—Es posible. Si hay algo extraño en toda esta historia es que su canal sigue funcionando como si nada hubiese pasado. Es verdad que los vídeos son viejos o simples montajes acompañados de música, pero hacen que siga presente. ¿Quién está detrás de todo eso?

			—Yo también me lo he preguntado. Tengo alguna sospecha, pero no están fundamentadas.

			—¿En quién piensas? —pregunté.

			—En las antiguas amigas de Siva. Me parece que volvió a retomar su relación con ellas, a pesar de lo que le hicieron y de cómo se comportaron el día en que la conocí. Sin embargo, yo no tengo contacto con ellas.

			Quise preguntarle qué habían hecho aquellas chicas. Y cómo había conocido a Siva. Me hubiese gustado saber si estaba enamorado de ella, como daba a entender en su canal. Y pedirle que me enseñara sus dibujos y su lugar favorito de Nordestal. Y, en general, su vida entera. 

			En vez de eso, me mordí la lengua.

			—¿Crees que podrías ayudarme?

			—Claro —dijo él—. A mí también me gustaría llegar al fondo de este asunto.

			Hicimos juntos el camino de vuelta a mi casa. La presencia de Gabriel era agradable y, por alguna razón, no tenía la sensación de estar con un desconocido, sino con alguien de mi plena confianza.

			Por primera vez en muchos días me sentía realmente acompañada.

		

	
		
			VÍDEO 9. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura graba desde el cuarto de baño. Se mira al espejo que hay sobre el lavabo. Y aparta la vista. Hada Oscura no soporta ver su propio reflejo, no se soporta a sí misma. Trata de fingir normalidad, pero su voz tiembla cuando habla].

			Hada Oscura: He tenido una recaída. Estoy demasiado nerviosa. Creí que podría salir del agua, pero acabó por arrastrarme la corriente. Tú no estás y no puedo hablar con nadie. ¿Qué pensarían de mí si les cuento todo esto?

			Pero ahora ya estoy fuera. Y tengo que seguir.

			Por ti.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 10:
PACTO

			LUNA

			Ada regresó a casa un miércoles por la mañana. 

			Como la mejoría era evidente, los médicos le habían dado el alta y le habían permitido abandonar la clínica bajo supervisión familiar. Debíamos estar atentos a la más mínima señal de recaída. Todos querían que Ada llevase una vida lo más normal y tranquila posible y la animaban a seguir con sus estudios. Eran conscientes de que, en 2.º de bachillerato, perder una semana y media de clases era más que suficiente. Le estaban dando la oportunidad de poner su vida en orden y volver a intentarlo.

			Yo sabía que no iba a ser capaz de aprovecharla.

			Cuando llegué del instituto, Ada estaba sentada a la mesa de la cocina, hablando con mi madre, con una taza de manzanilla entre las manos. Llevaba puesto un jersey holgado de color rosa que la hacía parecer más niña y el pelo recogido en una trenza. Se la veía tan relajada que enseguida supe que todo aquello no era más que una treta destinada a convencer a todo el mundo de que se había curado. Y parecía dar resultado. 

			Pero Ada no estaba bien.

			—¡Mira quién ha vuelto! —dijo mi madre sonriendo.

			—Se me ha hecho eterno —añadió Ada dándome un abrazo.

			Se lo devolví. En la cocina flotaba un agradable aroma a infusión y, cuando me senté con ellas, pensé que, vistas así, debíamos parecer una familia normal y sin problemas.

			—Vas a tener que echarme una mano con los deberes atrasados —dijo Ada.

			Me quedé mirándola, tratando de comprobar si realmente se trataba de mi gemela. Porque a la Ada que yo conocía le daban igual los exámenes, los trabajos del instituto y pasar de curso por los pelos. Lo único que le importaba era convencer a nuestros padres de que todo iba bien. 

			—Claro —dije—. Esta tarde nos ponemos.

			—Gracias, Luna, pero no hace falta que te preocupes —intervino mi madre—. Hemos contratado a una profesora para que venga a darle clases particulares a Ada. Tú céntrate en sacar tus estudios, que ya es bastante. 

			Así que Ada volvió a casa, pero entre el instituto, la terapia y las clases particulares apenas nos veíamos. Mis padres estaban tan pendientes de ella que nos resultaba imposible hablar a solas. Además, tenía la sensación de que trataba de evitarme. Siempre parecía ocupada.

			Una noche, antes de irme a dormir, me colé en su cuarto a escondidas. Desde que Ada había vuelto, nuestros horarios eran más estrictos que nunca, pero ese día mis padres se habían acostado un poco antes y la casa estaba silenciosa, sumida en la quietud que precede al sueño. Ada estaba en su escritorio, con el ordenador sobre la mesa. No dudaba de que, durante el ingreso, nos hubiese echado de menos, pero en ese momento comprendí que lo que realmente había extrañado era aquel portátil que le concedía pasaporte ilimitado a una galaxia lejana, un lugar inexistente al que ninguno de nosotros podía llegar. Al verme, plegó la pantalla. Me senté en su cama.

			—¿Me vas a contar la verdad? —le pregunté.

			—Ya te he dicho que conocía a Blue Shiva —dijo ella—. ¿Qué más quieres?

			—Hay algo más. 

			—Sí. Salíamos juntas. Éramos pareja. ¿Es eso lo que querías oír? 

			—Quiero oír lo que tengas que contarme. Y necesito saber por qué tenías tanta prisa en volver a casa y conectarte. ¿Con quién hablas? ¿Quién sigue llevando las redes de Blue Shiva? ¿Y qué tienes pendiente que sea tan urgente como para que abandones la terapia antes de estar recuperada?

			Ada fingió un bostezo.

			—Luna, si te digo la verdad, estoy bastante cansada. Me está costando volver a coger el ritmo en el instituto. Mejor hablamos en otro momento, con más calma. Ahora, si no te importa, voy a meterme en la cama.

			Ada me dio un abrazo y me dedicó una sonrisa tranquilizadora. Y yo, que la conocía mejor que nadie, me di cuenta de que ni el abrazo era suyo ni la sonrisa le pertenecía. Me fui a la cama pensando que la chica que dormía en la habitación de enfrente era una desconocida. Di unas cuantas vueltas entre las sábanas, incómoda y nerviosa, antes de decidirme a escribir a Gabriel.

			Plenilunio

			Necesito volver a verte. Tengo que hacer algo. Esta situación se me escapa de las manos.

			Dante

			Yo también quiero hablar contigo. He descubierto algo. ¿Te parece bien que nos veamos mañana? Te mando la ubicación de la casa de mi amigo Miguel, donde vivo ahora. Aquí estaremos tranquilos. 

			***

			A la mañana siguiente fingí dirigirme al instituto hasta que me alejé lo suficiente. Entonces, me encaminé hacia la ubicación que Gabriel me había mandado. Apenas había sido capaz de desayunar y notaba el estómago revuelto. Me dije a mí misma que sería la tensión acumulada por todo lo que estaba sucediendo con Ada. Ni por un momento me concedí la posibilidad de pensar que aquel nerviosismo se debiese a la idea de volver a ver a Gabriel.

			Cuando me abrió la puerta, Gabriel llevaba una taza en la mano. Pensé que tenía una sonrisa increíble. 

			—Buenos días —dijo tendiéndome la taza—. ¿Te apetece café?

			Cogí la taza sonriendo yo también y, al entrar, me quedé mirando alrededor. La casa era pequeña, pero acogedora. Estaba llena de trastos informáticos y olía a pan recién tostado. Me senté junto a Gabriel en la barra americana de la cocina mientras él acababa de desayunar y yo me bebía el café. Gabriel me preguntó por Ada y yo me interesé por cómo estaba siendo su estancia en Nordestal, sobre todo después de la muerte de Siva. Mientras hablábamos, pensé que me hubiese gustado conocerlo en otras circunstancias, quizá en una tarde en la playa o a la salida del instituto, casualmente. Sin embargo, la realidad era que estábamos allí para sacar a la luz los secretos de mi hermana y de la chica de la que tanto Ada como Gabriel estaban enamorados. Me dije a mí misma que quizá Siva tenía algún encanto oculto que yo desconocía.

			Alejé todos aquellos pensamientos y me centré en lo importante.

			—Tu mensaje me ha dejado intrigada —dije—. ¿Qué has descubierto?

			—Pues verás, Blue Shiva tenía una cuenta oficial en Iriis, que es la que todos conocemos. Pero, además, contaba con otra privada a la que solo se podía acceder si ella te daba permiso para seguirla. Me he hecho una cuenta falsa para intentar sonsacar información a algunos de sus followers sobre esta cuenta privada, pero son absolutamente leales a Blue Shiva y me ha resultado imposible.

			—O sea, que volvemos al punto de partida.

			Gabriel negó con la cabeza, sonriendo.

			—No exactamente. Como te decía en el mensaje, esta es la casa de mi amigo Miguel, que es informático. Le pedí ayuda. Y no sé cómo, después de varios días intentándolo, acabó por conseguir el nombre de usuario y la contraseña de la cuenta.

			—¿Y qué hay en ella? —pregunté.

			—Todavía no lo he mirado —dijo—. Estaba esperándote.

			Junto a la pared del salón había una pequeña mesa con un ordenador de sobremesa gigante y dos sillas. Nos sentamos. Gabriel lo encendió mientras yo me preguntaba a dónde nos conduciría todo aquello. ¿Por qué Blue Shiva iba a abrir una cuenta candado cuando ya tenía una pública con miles de seguidores? ¿Qué tenía que esconder?

			Gabriel tecleó el nombre de aquella cuenta privada. 

			—Apenas tiene contenido. Un solo vídeo. Qué raro…

			En efecto, abrir una cuenta para colgar un solo vídeo no parecía tener mucho sentido. En la miniatura se veía a una Blue Shiva un poco más joven de como yo la recordaba, acompañada por otras dos chicas. Estaban sentadas en un sofá oscuro y Blue Shiva destacaba en el medio de ambas. Sí, sin duda tenía algún tipo de magnetismo que yo no acababa de entender. Las otras dos chicas eran muy diferentes de ella. La de la izquierda era morena, con el pelo rizado, y la de la derecha, rubia y menuda.

			—Creo que estás a punto de conocer a Minina Bastet y a Lady Idunn —dijo Gabriel.

			—¿Y esas quiénes son?

			Gabriel se pasó la mano por el pelo.

			—Es una larga historia —dijo.

			Play.

		

	
		
			[Minina Bastet, Blue Shiva y Lady Idunn miran serias al objetivo de la cámara. Las tres van vestidas de negro, pero la camiseta de Blue Shiva tiene el dibujo de un dios azul, con varios brazos que se ondulan alrededor de su cuerpo y se elevan hacia el rostro de la chica, que a ratos se cubre de una sombra extraña. Ella es la primera en hablar].

			Blue Shiva: Bienvenido o bienvenida. Si has llegado hasta aquí es porque has pasado la primera prueba y nos has demostrado que mereces nuestra confianza. Todo lo que suceda a partir de ahora es confidencial y por eso ha llegado el momento de que establezcamos un acuerdo. 

			Minina Bastet: En el enlace que aparece bajo el vídeo se encuentra nuestro acuerdo de confidencialidad. En él, te comprometes a guardar silencio sobre todo lo que ocurra a partir de ahora. Si te sientes preparado o preparada, léelo delante de una cámara y envíanos el vídeo tal y como se indica en las instrucciones. 

			Lady Idunn: Una vez que te comprometas con nosotras, no habrá vuelta atrás. Este es el inicio del Pacto y tendrás que llegar hasta el final. Hasta ahora todo ha sido un juego, pero a partir de este momento, El Pacto quedará iniciado. Asegúrate de que entiendes bien lo que se te va a pedir.

			Blue Shiva: El Pacto es un camino laberíntico iniciado por cuatro chicas con ganas de superar sus miedos, de ser ellas mismas y no quienes los demás querrían que fuesen. Como ves, solo tres de las cuatro estamos aquí hoy, porque no todos conseguimos vencer nuestros temores. Cuando nacemos, nuestros padres deciden nuestra identidad y, después, la sociedad se encarga de encerrarnos en esa personalidad que no nos corresponde. Así que, si te sientes perdido o perdida, con ganas de conocerte mejor, el Pacto es lo que estabas buscando.

			Lady Idunn: Al fin y al cabo, solo nos conocemos de verdad a nosotros mismos cuando asumimos riesgos y nos salimos de lo establecido.

			Minina Bastet: Después del Pacto, vas a entender todo de otra manera. Así que, si la idea te convence, este es el momento de darle un vuelco a tu realidad.

			Blue Shiva: Nosotras estamos esperándote al otro lado de la pantalla. Y tú, ¿ya estás cansado o cansada de esperar?

		

	
		
			
			No podía despegar la vista de la pantalla. Mi cerebro trataba de procesar toda aquella información extraña y confusa. 

			Gabriel rompió el silencio:

			—Parece que hemos encontrado algo importante —dijo. 

			—Y peligroso —añadí—. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora? 

			—Por lo pronto, volver a ver el vídeo fijándonos en cada detalle. Y luego, si te apetece, podemos ir a hacerle una visita a mi amigo Miguel. Está en el trabajo, pero siempre hace una pausa a media mañana. Es un tío estupendo y nos echará una mano. 

			Repasamos el vídeo de inicio a fin, pero no llegamos a ninguna conclusión, así que decidimos ir dando un paseo hasta el trabajo de Miguel. A Gabriel le gustaba caminar cerca del mar, así que dimos un rodeo y luego nos dedicamos a esperar a que Miguel saliese de la empresa en la que trabajaba. Nos sentamos en el bordillo de la acera, justo enfrente del edificio. Del bolsillo del pantalón de Gabriel asomaba un pequeño bloc de dibujo.

			—¿Sabes? —dije—. Cuando todo esto pase, me gustaría que me enseñaras tus dibujos.

			Gabriel suspiró.

			—Últimamente no son gran cosa. Estoy en una mala racha. Cuando murió Siva, me dediqué a retratarla, pero ahora que ya han pasado unos meses, vuelvo a estar vacío. Sé que hay algo que deseo pintar, pero aún no he averiguado de qué se trata.

			—Entonces esperaré. 

			—Bueno, la verdad es que sí puedo enseñarte algo.

			Gabriel arrancó una hoja de su pequeño cuaderno y me extendió un retrato del tamaño de mi mano. Me reconocí enseguida. Y me encantó. Las líneas eran sutiles. El pulso, firme. Todo en aquel dibujo tenía fuerza.

			—Gracias —dije.

			Iba a añadir algo más, pero en ese momento vimos salir a Miguel, junto a otros compañeros. En cuanto reconoció a Gabriel, se acercó a nosotros.

			—Hola, Gabriel —dijo—. ¿Qué haces por aquí?

			—Hola, Miguel, te presento a Luna. Nos gustaría hablar contigo, si puedes dedicarnos tu tiempo de descanso.

			—Claro. Venid, os invito a tomar algo.

			Seguimos a Miguel hasta una cafetería cercana y nos sentamos. Después de pedir, el amigo de Gabriel nos miró expectante.

			—Soy todo oídos —dijo. 

			Entre Gabriel y yo le hicimos un resumen de toda la historia. Cuando llegamos a la parte del vídeo que acabábamos de descubrir, él nos detuvo.

			—A ver, un momento —dijo Miguel—. ¿La contraseña que te conseguí sirve para entrar a una cuenta privada de Iriis con un único vídeo donde se explican las instrucciones de un juego llamado Pacto?

			—Ellas dicen que no es un juego —respondí.

			—Por lo que explican, se parece más a una filosofía de vida —intervino Gabriel—. Como una promesa de que vas a conocerte a ti mismo y ser quien realmente quieres ser.

			—No suena bien —reconoció Miguel.

			—Pues aún no has escuchado lo peor —dije—. Resulta que, para poder participar, hay que comprometerse a guardar silencio.

			—¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó Gabriel.

			—Pues intentar averiguar de qué va todo esto —repuso Miguel.

			—El problema es que para ver nuevos vídeos hay que firmar el Pacto —dije yo.

			—Entonces firmadlo —afirmó Miguel con seguridad—. No os va a pasar nada malo, no son más que unas crías haciéndose las interesantes. Pero puede que averigüéis alguna información que te ayude con el tema de tu hermana, Luna. Y, si no, pues pasáis del asunto y ya está. Solo son unas chicas un poco colgadas. Internet está lleno de juegos ridículos como ese. ¡Ni que estuvieseis firmando un pacto con el mismísimo diablo!

			Miguel se rio de su propia broma y apuró el café, porque llegaba tarde al trabajo. Gabriel y yo nos quedamos allí, mirándonos en silencio.

			Ninguno de los dos se había reído con aquel comentario.

		

	
		
			VÍDEO 10. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura está tumbada en la cama, del revés, con los pies apoyados sobre el cabecero y la cabeza colgando a los pies del colchón. Su rostro, invertido, está serio. Habla despacio. Recuerda. Y cierra los ojos, como si desease volver atrás en el tiempo].

			Hada Oscura: Una tarde, mientras charlábamos en el sofá de tu casa, en una de aquellas horas robadas al psicólogo, te confesé que me daba miedo el mar. Me preguntaste si me agobiaba su infinitud. Y yo te respondí que lo que temía era la oscuridad de su fondo. 

			Me miraste de un modo que no supe descifrar. Por un momento, pensé que me propondrías conseguir una lancha y navegar aguas adentro, hasta algún lugar remoto, para luego arrastrarme a las profundidades hasta que mi pecho estallase de temor. El recuerdo de nuestra experiencia en aquel agujero entre las rocas me hacía temblar.

			Y te sabía capaz de todo.

			Tu respuesta me dejó sorprendida.

			—A mí también me asusta la profundidad del océano —reconociste—. Mucho más que cualquier lugar alto. Un día, cuando estemos preparadas, venceremos juntas ese miedo.

			Te acaricié el pelo y asentí, poco convencida. Me parecía una absoluta locura. Pero nunca llegamos a cometerla. Tú te marchaste antes.

			Tal vez no lo hubiésemos hecho, de todos modos.

			Quizá incluso tú sabías que es mejor guardar respeto al abismo.

			Eso es lo que quiero pensar.

			Pero hay demasiadas preguntas que has dejado sin respuesta.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 11:
JURAMENTO

			LUNA

			Aquella fue la primera noche que tuve pesadillas. Recordaba haberlas sufrido alguna vez, de pequeña, pero por lo general dormía sin problemas. Sin embargo, el vídeo me había dejado inquieta y el fantasma de Blue Shiva aprovechó mi intranquilidad para colarse en mis sueños y teñir de azul mi subconsciente. Vi a Siva vestida con la camiseta del dios hindú. Flotaba sobre el mar. Yo estaba en la playa, de rodillas sobre la arena, contemplándola sin saber qué hacer. En mi sueño, Siva estaba increíblemente guapa: el viento le agitaba la melena y sus pies pálidos levitaban sobre las aguas, sin rozarlas apenas. Señalaba algo detrás de mí. Me giré para verlo y entonces me desperté, sobresaltada por mi propio grito. Enseguida escuché pasos por el pasillo y Ada se asomó a mi puerta. 

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			—Sí, solo ha sido un mal sueño —dije.

			Ada suspiró.

			—Qué me vas a contar. Sé lo intensos que pueden llegar a ser. Intenta descansar.

			Ada se dio la vuelta para volver a su dormitorio. El reflejo de las farolas de la calle, que se filtraba por la ventana del pasillo, iluminó su melena anaranjada. Y entonces, un fragmento del sueño que acababa de tener encendió mi mente como un relámpago. Recordé el final de la pesadilla. Al fondo de aquella playa irreal estaba Ada, con el sol cayendo sobre su pelo. Yo quería decirle algo, pero Ada no me miraba a mí, sino a Siva. Los pies de Ada comenzaron a despegarse del suelo. Se iba con ella.

			Fue entonces cuando grité.

			***

			A la mañana siguiente, desperté aturdida y nerviosa. Lo primero que hice fue escribirle a Gabriel. No le hablé de mis pesadillas, sino de un asunto mucho más importante.

			Plenilunio

			Quiero firmar el Pacto.

			Dante

			Esperaba que dijeras eso. Miguel y yo te invitamos a comer, si te apetece.

			Estuve tentada a no asistir a clase por segundo día consecutivo. Me hubiera encantado dejarme caer por casa de Gabriel ya a primera hora de la mañana y aprovechar un poco más el día a su lado. Sin embargo, era consciente de que, si suspendía alguna asignatura, mi libertad se iba a ver muy afectada. Necesitaba tiempo para poder seguir con la investigación. Y con Gabriel, claro. Así que desayuné rápido y mentí a mi madre diciéndole que iba a comer a casa de una amiga. 

			Me despedí de Ada con el malestar de aquella pesadilla todavía instalado en el cuerpo. 

			La mañana se me hizo eterna. Las clases no avanzaban. Había cortado la relación con mis amigas tiempo atrás, tras enterarme del bullying que le hacían a Ada, y apenas me llevaba con un par de chicas de mi clase a las que acudía cuando necesitaba apuntes o para hacer algún trabajo en grupo. En general, me sentía bastante sola. Estaba deseando salir de allí. Para cuando sonó el timbre que marcaba el final de las clases, yo ya había recogido mis cosas y me largué del aula a la velocidad de la luz. Veinte minutos más tarde, todavía sofocada, timbré al piso de Miguel. Subí en el ascensor y, ya en el rellano, percibí el aroma a comida. Entré en el piso y, para mi sorpresa, ambos estaban esperándome con tres platos rebosantes sobre la barra de la cocina americana.

			—Pasta con tomate, la especialidad de la casa —dijo Miguel—. Espero que puedas comértelos. La verdad es que ni Gabriel ni yo somos grandes chefs.

			Gabriel me pasó un vaso, con una sonrisa.

			—Te dibujaría la comida más deliciosa del mundo —dijo encogiéndose de hombros—. Pero no me pidas que la cocine.

			Charlamos bastante durante la comida. Miguel tenía el día libre, así que se había ofrecido a ayudarnos. Era un chico tranquilo, inteligente. Y se le notaba que quería mucho a Gabriel. Entre los tres, decidimos que necesitábamos un plan.

			—Creo que lo mejor será que lo haga yo —dijo Gabriel—. Ellas me conocen, saben que soy de fiar. Les diré que estoy arrepentido de haber dicho todas esas cosas en mi canal, que me siento muy perdido tras la muerte de Siva y que quiero entrar en el Pacto para poder liberarme de la tristeza y la culpa.

			—Lo haremos juntos —propuse—. No te he metido en todo esto para dejarte tirado ahora.

			—Está bien —concedió Gabriel—. Venga, Miguel, pon la cámara. Vamos a leer ese absurdo juramento.

			Nos pusimos delante de la pared blanca del salón, la misma que Gabriel había elegido para sus vídeos. Miguel tenía el móvil preparado para grabarnos.

			—Cuando queráis —dijo.

			Gabriel tenía el texto del juramento abierto en la pantalla de su teléfono móvil. Y los dos lo leímos a la vez, con la sensación de estar pactando con las fuerzas oscuras.

		

	
		
			[Plenilunio y Dante miran a la cámara. La melena roja cae por los hombros de Plenilunio y cubre parte de su rostro, dándole un aire desafiante. Dante está serio, preocupado. Pero su voz tiembla cuando ambos empiezan a leer a la vez].

			Plenilunio y Dante: Acepto el Pacto. Someto mi voluntad al Pacto en la forma, condición y fecha que las señoras del Pacto indiquen. Asumo el Pacto dentro de mí y le permito entrar en mi vida y tomar el control de mis acciones. Camino por el Pacto hacia el encuentro conmigo mismo y cada paso que avanzo me acerca más al centro de mi ser. Confío en el Pacto. Juro no revelar el Pacto a nadie, ni familiares, ni amigos, ni pareja. Juro mantener el Pacto en silencio, dentro de mí, del lado izquierdo de mi pecho, sobre mi corazón que tanto ansía la verdad. Acepto el Pacto. Si lo traiciono, vengan sobre mí las consecuencias. Si fallo, asumiré el castigo que las señoras del Pacto impongan, que acataré como voluntad divina. Confío en el Pacto. Miro al bien y al mal y los desprecio, porque las señoras del Pacto están más allá de ellos y por eso pueden ayudarme a encontrarme a mí mismo. Me comprometo a superar los límites, vencer el miedo y el sufrimiento, no temer al dolor ni a la tristeza, no protestar, no pensar, no tomar otra decisión que no sea esta hasta que, por fin, encuentre mi yo verdadero. Que todos mis seres queridos desaparezcan si no lo cumplo. Que nunca más vuelva a encontrar la alegría si me rindo. Y que la ira de las señoras caiga sobre mi cabeza si traiciono su confianza.

		

	
		
			
			No nos hizo falta otra toma. Nos jugábamos demasiado como para no tomarnos aquel juramento en serio. Miguel editó un poco el vídeo y lo mandó a la dirección que pedían en el enlace, no desde su propia cuenta, sino desde una que habíamos creado a propósito para el Pacto. Gabriel añadió un mensaje breve, explicando lo arrepentido que estaba y lo mucho que deseaba poder participar en el Pacto para librarse de la culpabilidad y sentirse otra vez cerca de Siva. Nos quedamos esperando una respuesta. Pero las horas pasaban y el correo no llegaba.

			—Quizá el juego terminase con la muerte de Siva —sugirió Gabriel.

			—No lo creo —repuse—. Sus redes siguen abiertas… Pero no sé por qué tardan tanto en responder.

			—Bueno, pues mientras esperamos no quiero ver esas caras largas —dijo Miguel—. ¿A qué os apetece jugar?

			Miguel sacó su arsenal de videojuegos y echamos unas partidas para distraernos. Gabriel no era muy bueno, así que la tensión estaba entre Miguel y yo. Iba a ganarle, cuando escuchamos el sonido del móvil de Miguel.

			—Tengo un correo —dijo soltando el mando de la videoconsola.

			—¿Son ellas? —preguntó Gabriel.

			Contuve el aliento.

			—Sí —dijo Miguel—. Nos han contestado con otro vídeo.

			—Ponlo, por favor —pedí.

			Play.

		

	
		
			[Minina Bastet y Lady Idunn aparecen sentadas en el sofá negro. Están más mayores que en el vídeo anterior y su actitud es también diferente. Minina Bastet se revisa las uñas, que lleva pintadas de negro, y Lady Idunn tiene el teléfono móvil en la mano y lo consulta a ratos. Las dos están visiblemente molestas].

			Minina Bastet: Hola, Gabriel. Menuda sorpresa. Cuatro años sin saber de ti y de repente solicitas entrar en el Pacto. Menudo caradura que eres. La verdad es que no sé qué te crees. Y tampoco cómo has conseguido la clave del primer vídeo, porque no se la damos a cualquiera. Supongo que habrás convencido a alguno de los seguidores del Pacto de que te la diera. Pero te aseguro que cuando me entere de quién ha sido se va a arrepentir.

			Lady Idunn: Será algún cretino, como él.

			Minina Bastet: Vaya por delante que, si por mí fuera, jamás te aceptaría en el Pacto. Esto es algo reservado a unos pocos elegidos, gente auténtica y no escoria como tú. Lo único positivo de todo esto es lo mucho que me va a gustar verte humillado, porque estoy segura de que no pasarás ni la primera prueba.

			Lady Idunn: No te líes, Minina, este tío no se merece tantas explicaciones y menos después de lo que nos hizo. Que te quede claro, Gabriel, si fuera por nosotras no entrarías. Supongo que eso ya lo suponías y por eso te has buscado una madrina de excepción para leer el juramento y reforzar tu candidatura. No sé de qué la conoces, ni cómo la has convencido, pero ella lo era todo para Siva y sabes que no podemos decirle que no. Así que tenlo bien claro: no te aceptamos por ti, sino por ella. No tengo ni idea de por qué ella te quiere dentro, pero tendrá sus razones y estoy segura de que serán buenas.

			Minina Bastet: Bueno, pues eso, bienvenido al Pacto. Aunque te garantizo que vas a desear no haber entrado. En breve recibirás tu primer reto.

		

	
		
			
			—Vale, creo que me he perdido algo —dijo Miguel—. ¿Qué ha sido todo eso?

			—Ya te he dicho que esas tías me odian por lo que pasó hace cuatro años —dijo Gabriel.

			Miguel negó con la cabeza.

			—No me refiero a lo que han dicho de ti. Me refiero a lo que han dicho sobre Luna —dijo señalándome—. ¿De qué conoces a Lady Idunn y Minina Bastet?

			Yo me había quedado en una esquina del sofá, encogida, con el sudor frío recorriéndome la espalda. Trataba de procesar toda aquella información. Me sentía casi incapaz de hablar.

			—No las conozco —dije al fin—. Me han confundido con Ada. Han pensado que, después de lo sucedido, Gabriel se ha ido a convencer a mi hermana para que le ayudase con su solicitud de acceso al Pacto. Ellas ni siquiera saben que existo. 

			—Una madrina de excepción… —dijo Gabriel repitiendo las palabras de Lady Idunn—. Se estaban refiriendo a Ada…

			—¿Quieres decir que esas dos conocen a tu gemela? —preguntó Miguel.

			—Es la única opción que se me ocurre —dije—. No es la primera vez que nos confunden, de hecho, lleva sucediéndonos toda la vida. A veces incluso nuestros propios padres son incapaces de reconocernos. Lo que está claro es que esas dos chicas respetan mucho a Ada. 

			—Hasta el punto de que se han sentido obligadas a aceptarme en el Pacto —agregó Gabriel.

			Asentí. Por la ventana de la sala vi que había oscurecido. La tarde se me había pasado volando y debía volver a casa cuanto antes si no quería problemas con mis padres. Me despedí con prisa y cogí un bus en la parada más cercana. Durante el trayecto, contemplé mi imagen en el reflejo de la ventanilla. Ada conocía a esas chicas, pero no les había hablado de mí. No sabía si sentirme defraudada o agradecida. Recordé los vídeos del canal de Ada y me di cuenta de que tampoco me mencionaba en ellos. ¿Se avergonzaba de mí? ¿O me mantenía en secreto para protegerme? 

			Cerré los ojos sintiendo que comenzaba a dolerme la cabeza.

			***

			Cuando llegué a casa, le dije a mi madre que estaba agotada tras la tarde de estudio y me fui a la cama sin cenar. Al pasar por delante del cuarto de Ada, me asomé para hablar con ella, pero su dormitorio estaba a oscuras. Me costó conciliar el sueño y di miles de vueltas hasta que acabé por levantarme para ir al baño. Ada tenía la luz de su lamparita de noche encendida, pero la apagó en cuanto escuchó mis pasos. Era evidente que no quería hablar conmigo y que se hacía la dormida, tratando de evitar una conversación para la que no se sentía preparada.

			Al regresar a mi cuarto, la pantalla iluminada del móvil me avisó de que tenía un nuevo mensaje. Lo abrí sin pensar en lo tarde que era.

			Dante

			Me han enviado el primer reto.

			Plenilunio

			¿De qué se trata?

			Dante

			Cortes.

			Plenilunio

			No lo hagas. Es una locura, olvídate de todo esto. Te prometo que como te cortes, dejo de hablarte.

			Dante

			Lo siento. Ya lo he hecho. 

			Plenilunio

			No me parece bien. Nada de esto es buena idea. No quiero que te pongas en peligro. Quizá debo asumir de una vez por todas que mi hermana ya es mayorcita para saber lo que hace. Aceptar que tiene secretos oscuros que no me cuenta. Y que ya no es la misma. No puedo ayudarla, Gabriel. No a tu costa.

			Dante

			Esto no es solo por tu hermana. Es algo mucho más grave. Y quiero seguir ayudándote. ¿Nos vemos mañana? 

			Plenilunio

			Donde y cuando quieras.

		

	
		
			VÍDEO 11. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura está preocupada. Se le nota en los ojos. Habla desde el escritorio de su cuarto. Hay algo que no va bien. Hada Oscura se enreda los dedos en la melena pelirroja. Sin querer, se arranca un pequeño mechón. Y comienza a hablar].

			Hada Oscura: Ha habido un problema. Ellas me han mandado un vídeo que no debería existir. Al principio no entendía nada. Solo me preguntaron: «¿Por qué metes a Dante en todo esto?». Estaban muy enfadadas y no supe qué responder. Así que guardé silencio. Entonces fue cuando me mandaron el vídeo. En él estaba yo, pero no era yo. Y también aparecía un chico al que no conocía. Tuve que ver el vídeo varias veces hasta comprender lo que sucedía.

			Era Luna.

			Luna se ha metido en todo esto y no sé cómo ha podido suceder.

			Pensé que había tenido mucho cuidado para dejarla al margen.

			Pero ellas no conocen a Luna. Han pensado que la que sale en el vídeo soy yo. Creen que he ayudado a ese chico a entrar en el Pacto y que he leído el juramento con él porque quiero ayudarle a llevar a cabo sus retos. No les he dicho la verdad. Prefiero que piensen eso.

			Tú conocías a ese chico, Blue Shiva.

			Una vez me enseñaste fotos de él. Me dijiste: «Él era mi único amigo verdadero, pero luego se marchó de Nordestal y ya no volví a verlo».

			Parece un buen chico.

			En su momento, sentí celos de vuestra amistad. Ahora me perturba que Luna se haya metido con él en esta locura.

			Sí, debe de ser un buen chico. Es una pena que haya firmado el Pacto. 

			Porque no podré salvarlo.

			[Hada Oscura se levanta. Niega con la cabeza, arrastrada por la fuerza de sus pensamientos, y pasea por el cuarto. El mundo parece enredarse en su pecho y ella no sabe cómo deshacer ese nudo que le roba el aire. Juguetea de nuevo con su pelo, obligándose a conservar la calma. Y se acerca a la cámara].

			Hada Oscura: Querida Blue Shiva, en el vídeo que me mandaste después de tu muerte me encargabas que me hiciese con el control del Pacto. Querías que yo siguiese con los retos. Y que ocupase tu lugar al mando de todo esto. Ellas lo saben, pero no están dispuestas a entregarme el Pacto tan fácilmente. Me piden un reto más.

			Antes me pedían que acabase el reto que tú no pudiste. Yo siempre ponía excusas.

			Ahora se han cansado de mis pretextos.

			Me piden que ayude a Dante a llegar al final, que le dé fuerza para acabar el Pacto.

			Es muy peligroso.

			Tú no querrías ver a Dante metido en todo esto.

			¿O sí?

			¿Querías más a Dante que a mí?

			Porque tú me invitaste a firmar el Pacto.

			¿Debo hacer lo mismo por tu amigo?

			Él parece un buen chico, no merece nada de esto.

			Querida Blue Shiva, ¿me has querido alguna vez?

		

	
		
			
			CAPÍTULO 12:
VÉRTIGO

			LUNA

			Gabriel me esperaba a la entrada del instituto. Estaba apoyado en la pared del edificio, con las manos metidas en los bolsillos de la cazadora, despeinado y sonriente. La mañana estaba fresca, grisácea. Observé cómo mis compañeros y compañeras entraban en el edificio. Yo, en cambio, me acerqué a Gabriel.

			—No sé si esto es buena idea —dijo al verme.

			—¿No te apetece que pasemos el día juntos? —pregunté.

			—Por supuesto. Pero no me quito de la cabeza que soy una mala influencia. Deberías ir a clase.

			—No te preocupes por eso —repuse—. Ya he dado aviso a una amiga para que diga que estoy enferma y que he tenido que volver a casa. Aquí todo el mundo se portó muy mal con Ada, ¿sabes? Tanto los profes como los alumnos y alumnas. Supongo que por eso consienten que yo falte de vez en cuando y son más indulgentes conmigo. Saben que tengo problemas por lo de mi hermana. Además, tal y como tengo la cabeza, me sería imposible atender.

			—¿Y qué planes tenemos?

			—Me apetece caminar. ¿Vamos hasta el mirador?

			—Claro.

			El mirador al que me refería era un lugar emblemático de Nordestal. Estaba situado sobre una colina, en mitad de un parque natural, al otro lado del paseo marítimo. De pequeña, me encantaba cuando mis padres nos llevaban allí y también era uno de los lugares favoritos de Ada. Supongo que necesitaba volver a conectar con mi hermana gemela y aquel sitio me traía recuerdos de tiempos mejores.

			Hicimos el camino casi en silencio. De vez en cuando, Gabriel cojeaba un poco, pero no paraba de asegurarme que se encontraba bien, así que no le di importancia. Me resultaba muy fácil estar con él. No tenía que esforzarme en hablar si no me apetecía, ni hacer otra cosa que no fuese ser yo misma. Me dejé llevar por la visión del mar y su sonido reconfortante, como de eco lejano. Todavía estaba demasiado alterada por los sucesos del día anterior y tenía que frenar mi cabeza, evitar que se desbordase. 

			Subimos por un sendero empinado y llegamos al mirador. Era una zona de poca vegetación, apenas algunos árboles retorcidos que habían logrado sobrevivir a pesar de la fuerza del viento. Las raíces con las que se aferraban a la tierra eran gruesas y sujetaban los troncos inclinados por el aire. También había varios bancos y aprovechamos para descansar un rato. 

			Me di cuenta de que a Gabriel le costaba sentarse, como si tuviera dificultad para apoyar la pierna derecha. Sospechaba que aquella cojera no era casual.

			—Enséñame lo que te has hecho, por favor —pedí.

			—¿Los cortes? —preguntó—. Mejor no. Me los he cubierto para que no se me infecten y no quiero tener que sacarme la venda.

			—Yo lo haré —afirmé—. Tengo experiencia en esto, no te preocupes, Ada es bastante dada a cortarse. Al parecer, cuando ya no puedes soportar más lo que te duele por dentro, te haces daño por fuera, como si eso pudiera aliviarte. Me lo explicó el psicólogo de Ada. Por eso la gente que se corta suele hacerlo en sitios poco visibles. Necesitan ayuda, pero no lo saben.

			—¿Sitios como el muslo? —preguntó.

			Asentí. Gabriel se bajó el pantalón hasta mostrarme el muslo derecho. Con cuidado, retiré las vendas. Contuve el aliento al ver las heridas.

			—¿Estás loco? —pregunté impresionada.

			—Pensé que, si no les demostraba que me lo tomaba en serio, no me dejarían seguir en el Pacto.

			—Es una barbaridad.

			—Lo sé.

			—¿Sabes? Ada se cortó exactamente en el mismo lugar. Supongo que hace mucho que está metida en el Pacto y quién sabe cuántas pruebas habrá superado ya… No sé cómo no me he dado cuenta antes.

			Ayudé a Gabriel a vendarse la herida otra vez. 

			—No quiero que sigas en esto —dije.

			Gabriel me miró con seriedad.

			—Yo tampoco quiero seguir —dijo—. Pero hablé con Miguel y dice que, si hago unas cuantas pruebas más del Pacto, tendríamos evidencias sólidas para denunciarlas ante la policía. En cambio, si paro ahora, no serían concluyentes y no tendríamos una segunda oportunidad.

			—Prométeme que, si te mandan algún reto demasiado arriesgado, te negarás.

			—Te lo prometo.

			—No te creo. 

			—A ti no puedo mentirte. 

			Me quedé mirando a Gabriel, sin saber qué responder. Me preocupaba que le pasara algo malo. Apenas lo conocía, pero ya me resultaba difícil separarme de él. Lo cogí de la mano. Él se acercó un poco más.

			—Estamos juntos en esto —insistí.

			Él sonrió.

			—Lo sé. Me gustaría que también estuviéramos juntos en todo lo demás.

			Le di un beso. Me había resistido con todas mis fuerzas, pero lo cierto es que Gabriel me gustaba. Dudaba de si él sentiría lo mismo o seguiría colgado por Siva. Y, aunque sabía que aquello podía ser un error, me daba igual porque no tenía nada que perder. Al fin y al cabo, Gabriel no pertenecía a Nordestal y se iría en cuanto pusiera en orden sus asuntos. Si quería tener la oportunidad de conocer al chico que se escondía detrás de Dante, no podía pensármelo demasiado. Para mi sorpresa, me devolvió el beso. 

			Después, me cogió la mano, se la llevó al pecho y me dijo.

			—Creo que tú también me produces taquicardias.

			Pampampampampam.

			Me reí.

			—Pues no las tenías todas contigo. 

			—Es que la última vez que me lancé fue una catástrofe.

			No me atreví a preguntarle si había sido con Siva. 

			Nos quedamos un rato largo en el banco, pero el día estaba demasiado gris y el frío eran tan intenso allí arriba, así que decidimos refugiarnos en casa de Miguel. Gabriel preparó cacao caliente y lo bebimos en el sofá, con la manta sobre las piernas, acurrucados y extrañamente eufóricos, riéndonos de cualquier tontería. Pero la alegría no nos duró demasiado. Miguel le mandó un mensaje a Gabriel avisándolo de que había llegado un nuevo correo del Pacto a la cuenta que habíamos creado.

			—¿Vas a abrirlo? —pregunté.

			—Por supuesto.

			Me hubiese gustado dejarlo estar, disfrutar del cacao caliente y de aquella luz que tan raras veces iluminaba mi vida tan solo unos minutos más. Pero Gabriel se había puesto tenso. Me pregunté si no se estaría tomando demasiado en serio lo del Pacto. Los cortes que se había hecho en el muslo no eran propios de una persona que está representando un papel, sino de un verdadero participante implicado en cuerpo y alma en aquellas pruebas absurdas. Me prometí que lo vigilaría muy de cerca.

			Nos sentamos delante del ordenador de Miguel y abrimos el correo. Contenía un nuevo vídeo de Minina Bastet y Lady Iddun. Se trataba de la nueva prueba que Gabriel habría de superar. 

			Y nos dejó atónitos.

			Play.

		

	
		
			[Minina Bastet y Lady Idunn están sentadas en el mismo sofá, muy juntas. Lady Idunn se levanta para ajustar el enfoque de la cámara y comienza a hablar].

			Lady Idunn: Vale, Gabriel, tengo que reconocer que me había equivocado contigo. La primera prueba ha sido una pasada. Pocos participantes del Pacto se han atrevido a tanto.

			Minina Bastet: A mí, en cambio, no me has impresionado. Quiero ver más. Mucho más. La primera prueba es solo para tantear el terreno, no tiene demasiada importancia. Lo serio viene después. No te creas que vas a superar el Pacto con esto.

			Lady Idunn: Pero no le ha temblado el pulso…

			Minina Bastet: Lo sé, pero unos cuantos cortes puede hacérselos cualquiera. En cambio, el siguiente reto es un poco más comprometido. Tienes que escoger un miedo y superarlo. Tú decides. 

			Lady Idunn: Sabremos si el miedo es real, por si estás pensando en hacer trampa. Lo supimos en el caso de todos los participantes del Pacto. Y en el tuyo lo sabremos mejor que en ninguno. Recuerda que te conocemos.

			Minina Bastet: Tienes veinticuatro horas para enviarnos el vídeo de cómo has superado tu miedo. Si lo haces de verdad, sigues dentro. Si no, iremos a por ti.

		

	
		
			
			Miré a Gabriel.

			—Lo hacen a propósito —dijo él.

			—¿A qué te refieres?

			—Me conocen, Luna. Saben que tengo miedo a las alturas. Y por eso me están provocando. 

			—Pues olvídalas. No necesitas seguir con esta estupidez. Para ya.

			—Ni de broma. Voy a llegar al final de todo esto. 

			—¿No crees que te estás implicando demasiado? 

			Gabriel no contestó. Se limitó a volver a reproducir el vídeo mientras negaba con la cabeza, evidenciando su preocupación ante aquella nueva prueba. Justo en ese momento, escuchamos las llaves de Miguel en la puerta de entrada. Me levanté del sofá y lo abordé sin darle tiempo a que se quitara el abrigo:

			—Miguel, tienes que hacer entrar en razón a Gabriel. Quieren que haga una prueba sobre su peor miedo, y al parecer saben que es el vértigo. Será peligroso. 

			—No te preocupes, Luna. Yo me encargo.

			—Tengo que irme —dije consultando el reloj—. No puedo comer dos días seguidos fuera de casa. Por favor, prometedme que no haréis tonterías. 

			Miguel asintió. Pero Gabriel seguía mirando a la pantalla.

			***

			Me marché de casa de Miguel con un peso en el estómago. En el bus de vuelta, me di cuenta por primera vez de que el Pacto podía írsenos de las manos. Mi parecido con Ada me había excluido de las pruebas, por lo que Gabriel se había quedado solo ante el desafío, totalmente expuesto y desprotegido. Aunque daba la sensación de ser un chico con los pies en el suelo y la cabeza bien amueblada, yo ya había visto caer a Ada y había vivido muy de cerca sus problemas psicológicos. La mente humana me parecía, desde entonces, un terreno frágil y quebradizo, un lugar oscuro y remoto donde la más pequeña chispa podía producir el peor de los incendios. Ada tenía que enfrentarse a sus propias cenizas día tras día y eso la había convertido en una persona inestable. Me inquietaba pensar que a Gabriel le sucediese lo mismo. 

			No acababa de comprender la obsesión de mi nuevo amigo con Siva, pero intuía que no debía dejarlo caer en aquel pozo. Porque buena o mala, cuerda o loca, Siva ya no existía. Eso era lo único real. Siva había perdido la vida por culpa de uno de aquellos retos. Y su fantasma parecía querer arrastrarnos al mismo abismo.

			La tarde siguiente tuve que quedarme en casa, estudiando. El final de trimestre venía cargado de exámenes que no podía desatender, aunque mi estado de ánimo no era el más adecuado para hacerles frente. Repasé todo lo que pude hasta que, media hora antes de cenar, me llegó el vídeo. 

			Dante

			Espero que me perdones por lo que he hecho.

			Me temblaron los dedos mientras lo abría.

			Play.

		

	
		
			[La cámara enfoca una acera del paseo marítimo cercana al puerto. Dante aparece en primerísimo plano, revisando el objetivo. Después se aleja un par de pasos].

			Dante: Ya sabéis cuál es mi mayor miedo. Y por eso también apreciaréis que lo que voy a hacer es sincero. No voy a decir nada más. Porque el Pacto no es cuestión de palabras, sino de acciones.

			[Dante se aleja de la cámara. Se dirige a una de las grandes grúas que hay en el puerto. Comienza a escalarla y asciende lentamente por su estructura metálica hasta llegar arriba. Desde esa posición, hace un gesto a la cámara con la mano, quizá levantando el pulgar, aunque la oscuridad impide apreciarlo con nitidez. Después, baja de la grúa todavía más despacio de lo que ha subido. Parece a punto de desfallecer. Se detiene y coge aire, tal vez mareado. Cuando vuelve al suelo, se queda un largo rato sentado, con la cabeza agachada entre las manos, tratando de reponerse. Finalmente, se acerca al lugar donde ha dejado la cámara y la apaga. Justo antes de que la imagen se funda en negro, el brillo de las farolas ilumina sus lágrimas de pánico].

		

	
		
			
			Ahogué un grito de terror mientras me tapaba la boca con las manos. También yo noté una lágrima de angustia resbalándome por la mejilla. Tecleé un mensaje inmediatamente.

			Plenilunio

			Estás loco. Esto se ha terminado.

			No obtuve respuesta. En ese momento, mi padre llamó a la puerta de mi habitación. 

			—Luna, es hora de cenar.

			Traté de recuperar la calma e hice un par de inspiraciones profundas antes de dirigirme a la cocina. La mesa estaba puesta y Ada ayudaba a mi madre a servir la comida. Me senté en una silla, desganada y confusa. Como cada noche, Ada se sentó a mi lado y mis padres frente a nosotras. Traté de aparentar una tranquilidad que no sentía. No era más que una cena normal, en una noche normal.

			—Dicen que habrá temporal esta semana —comentó mi padre.

			Me quedé escuchando el repiqueteo de la lluvia contra la ventana de la cocina.

			—Sí, este año está viniendo un invierno bastante crudo —dijo mi madre.

			—He escuchado en las noticias que van a tener que cortar el paseo marítimo durante la tarde de mañana —añadió Ada.

			Mi gemela tenía la vista puesta en la ventana y parecía distraída, como si realmente la conversación no fuese con ella.

			—¿Ah, sí? —se interesó mi madre.

			—Eso dicen —afirmó Ada—. Al parecer el temporal es fuerte y coincide con marea alta. Es noche de luna llena.

			Entonces Ada apartó los ojos de la ventana mojada y me miró fijamente durante un instante que se me hizo eterno. 

			—Y, en estos casos, el plenilunio puede ser peligroso.

			Lo sabía.

			Ada lo sabía.

			Se había enterado de que Gabriel y yo nos habíamos acercado demasiado al Pacto.

			Quizá Minina Bastet y Lady Idunn le habían preguntado por qué había aceptado ser la madrina de Dante. ¿Les había revelado entonces que tenía una gemela? ¿O habría mentido una vez más?

			Me levanté de la mesa diciendo que tenía que ir al baño y salí de la cocina. No me hizo falta mirar atrás para saber que Ada sonreía a mis espaldas. Todavía la escuché decir:

			—La luna llena afecta a todo. También a las mareas.

		

	
		
			VÍDEO 12. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura se ha vuelto a encerrar en el baño. Está sentada en la bañera. Habla en voz baja, tan solo un mensaje rápido, como si tuviese prisa o miedo. O ambas cosas. Hada Oscura tiembla].

			Hada Oscura: Si no cumples el Pacto, ellas harán que lo cumplas. Ellas saben dónde vivo y qué hago, saben a qué instituto voy y saben que te quería; ellas son hábiles y han aprendido cómo manipular a la gente. 

			Sé que, si no cumplo, me harán daño.

			Han dicho que mi familia pagará por mi estupidez.

			Debo intentarlo, debo hacerlo, todo esto se viene abajo y me harán caer de todos modos.

		

	
		
			
			[image: Cuarta parte: Gabriel]

		

	
		
			
			CAPÍTULO 13:
AGUJERO

			GABRIEL

			La noche en que me subí a la grúa, acabé por suplicarle a Miguel que no me llevara a urgencias. 

			Había esperado pacientemente a que oscureciera y después me había escabullido de casa, solo y con miedo de mí mismo. Cuando regresé, ya de madrugada, mi cuerpo temblaba tanto que apenas era capaz de hacer tareas sencillas como meter las llaves en la cerradura o cubrirme con las sábanas en el refugio del sofá. Nada más tumbarme, comencé a sollozar incontrolablemente. Respiraba tan fuerte que desperté a Miguel. Mi amigo se esforzó por tranquilizarme y luego discutimos porque yo no quería ir al médico. Temía que, si pisaba la consulta, algún viejo conocido avisara a mi padre de mi situación. Miguel no dejaba de preguntarme qué había hecho. Como yo no era capaz de explicarle lo sucedido, me cogió el móvil del bolsillo y vio el vídeo.

			—Que sea la última vez —dijo. 

			La respuesta de Luna cuando le envié las imágenes de mi escalada nocturna fue parecida. O, al menos, igual de tajante. Tanta contundencia me hizo comprender que me había pasado de la raya. Era cierto. Aquella noche crucé un límite que no debía traspasarse.

			Si lo analizaba de una manera racional, tenía que admitir que el Pacto era una locura, más aún para alguien tan poco dado a meterse en líos como yo. Los retos no me interesaban y aquellos desafíos eran cada vez más perturbadores. Las propuestas del Pacto no eran más que una forma efectiva y sutil de lograr que los participantes nos hiciésemos daño sin apenas darnos cuenta, cada vez más lejos y cada vez más hondo, hasta llegar a un punto de no retorno. 

			Recordé que, cuando era pequeño, mi hermana Micaela solía asustarme diciéndome que, si me introducía una lenteja en la nariz, la humedad de mis fosas nasales la haría germinar. Y entonces esa semilla echaría raíces que subirían por las vías respiratorias hasta mi cerebro. Después, lo aplastarían. No sé de dónde había sacado Micaela aquella información, pero era la descripción exacta del Pacto. Una semilla maligna que germina sin apenas agua y te machaca la masa gris hasta hacerla papilla. Tan silenciosa como irreversible.

			Por supuesto que yo lo sabía. Era consciente de que mi cerebro empezaba a colapsarse bajo el peso del Pacto. Sin embargo, a la mañana del día siguiente, me encontré a mí mismo regresando al puerto para pintar la grúa que había escalado la noche anterior. Me senté a poca distancia, saqué el cuaderno de dibujo y empecé a hacer trazos con tinta negra. Me embadurné las manos, repetí la imagen en varias páginas y tuve ganas de gritarle, de romperla y de lanzar la libreta al agua. Pero me la guardé otra vez en el bolsillo. Me acerqué a la grúa y toqué su andamiaje, áspero y un poco oxidado. Solo recordar lo que había hecho me hacía temblar. Y puede que, en cierto modo, mi vértigo hubiese desaparecido. Pero su ausencia dejaba un vacío en mi estómago que poco a poco se iba rellenando con rabia. 

			—Maldita seas, Blue Shiva —susurré antes de volver a casa.

			Hice el camino de vuelta contando latidos, midiendo segundos y llegando a la desalentadora conclusión de que mi corazón había retrocedido muchos meses. Volvía al punto de partida: pampampampam.

			Comí con Miguel. Estaba preocupado por mí después de la escenita de la noche anterior.

			—Luna tiene razón —me dijo—. Es hora de que dejes esto. 

			—Una prueba más —repuse—. Una sola y paro.

			—¿Por qué sigues haciéndolo? Te juro que no puedo entenderlo.

			No respondí. Podía decir que por Siva o por Ada o por el resto de participantes. Ni yo mismo lo sabía. Pasé la tarde entretenido con nuevos bocetos y me acosté envuelto en una espiral de pensamientos dañinos, de arrepentimiento y de culpa. Justo cuando estaba a punto de quedarme dormido en el viejo sofá, recibí el correo con la siguiente prueba. 

			La vibración de mi móvil me sobresaltó. Tenía los nervios destrozados. ¿Qué me impedía hacer caso a mis amigos y dejar el Pacto antes de que el Pacto acabase conmigo? No me di tiempo a seguir pensando. Abrí el mensaje con urgencia.

			Play.

		

	
		
			[Lady Idunn aparece sola delante de la cámara. Está sentada en su escritorio y apenas se ve otra cosa que no sean su rostro y sus hombros. Sin más preámbulos, empieza a hablar].

			Lady Idunn: Hola, Gabriel. Minina y yo hemos decidido que yo elija esta prueba y ella la siguiente. No estamos de acuerdo con tu evolución en el Pacto. Para mí ya has demostrado que eres un participante más que válido, pero ella todavía no está segura. No falles en esta prueba y darás un paso más hacia el final. Se trata de que robes algo. Elige la manera de hacerlo, pero procura que sea impactante y que, esta vez, nos convenza a ambas. Tienes veinticuatro horas para cumplir el desafío. 

		

	
		
			
			Me pasé la noche pensando cómo podría superar aquella prueba. Los retos anteriores no habían sido de mi agrado, pero este me parecía incluso más difícil, aunque no supusiera arriesgar mi vida o mi salud de un modo directo. Dormí unas pocas horas antes de que Miguel me despertase con brusquedad. 

			Todavía tenía los ojos cerrados, cuando me preguntó:

			—¿Cuál es el nuevo reto?

			Le mostré el vídeo de Lady Idunn. Las persianas de la sala estaban bajadas y la pantalla de mi móvil iluminó la habitación con su luz artificial. La voz de Lady Idunn sonaba extraña, ajena a nosotros. No podía ver con claridad el rostro de Miguel, pero intuía que no le hacía ni pizca de gracia la situación. Cuando el vídeo terminó, se quedó bastante rato callado.

			—Para ya—dijo al fin—. Puedes meterte en muchos problemas con esto.

			—Al lado de trepar una grúa en mitad de la noche, un robo me parece poca cosa —repuse.

			—No cuentes conmigo para que te ayude —dijo Miguel—. Te acompañaré a presentar una denuncia a la policía si así lo decides, pero esto tiene que terminar. Me parece que te estás dejando llevar. Y que te estás metiendo en el Pacto más de lo que crees.

			—He dicho que haría la prueba y voy a cumplir mi palabra.

			Miguel me miró con seriedad.

			—No hagas que me arrepienta de tu regreso a Nordestal.

			No volvimos a hablarnos en todo el día.

			***

			Cogí el bus urbano y me alejé hasta la otra punta de la ciudad. De camino, pensé que Miguel estaba en lo cierto y que, en realidad, aquel nuevo reto iba en contra de todos mis principios y de la educación que había recibido. Y, desde luego, no tenía sentido alguno. ¿Por qué me resultaba más difícil robar a otra persona que arriesgar mi propia vida subiendo a una grúa vertiginosa? La respuesta era evidente: robar implicaba cometer un daño contra alguien.

			Y perjudicar a otra persona me parecía más grave que dañarme a mí mismo.

			Yo nunca había robado nada. No sabía cómo hacerlo, ni dónde. Después de darle muchas vueltas, escogí una opción de lo más cobarde. Recordé que, cuando vivíamos en Nordestal, en nuestro barrio había una pequeña tienda de comestibles. El dueño era un señor mayor, un anciano inofensivo. Me daba pena tener que hacerle aquello, pero no me quedaba otra opción. Robaría cualquier cosa, me grabaría con el móvil y regresaría para devolvérsela.

			Me bajé del bus en una parada cercana a la tienda y caminé sintiendo el frío de la mañana en el rostro. Al llegar al local, comprobé que nada había cambiado. La misma tienda pequeña, llena de estantes con comida, producto fresco y muchas otras cosas. Y el mismo hombre mayor, sentado tras el mostrador. Aproveché que estaba conversando con una mujer y entré. Paseé entre los estantes y, finalmente, metí dos botellas de vodka en la mochila. Lo grabé con el móvil como pude, con las manos temblorosas y la conciencia afónica de tanto gritarme que aquello no estaba bien. Iba a salir, aún con la cámara del móvil encendida, cuando escuché la voz de aquel hombre.

			—Deja las botellas donde estaban.

			Nos habíamos quedado solos en la tienda. Sentí un escalofrío de pies a cabeza.

			—No sé a qué botellas se refiere —dije.

			—A las que acabas de meter en la mochila. Déjalas en su sitio, si no quieres que llame a la policía. He tenido que instalar cámaras de vigilancia por gente como tú.

			Empecé a sudar. Si devolvía las botellas, el robo no sería efectivo, sino tan solo un intento. Tenía que llegar hasta el final. Salí corriendo de la tienda, con el móvil en la mano, grabando mi atropellada carrera. El anciano gritó:

			—¡Ladrón!

			Un chico alto y corpulento me paró en seco, agarrándome del brazo.

			—¿A dónde te crees que vas? No voy a permitir que le robes a mi abuelo.

			Sentí que el cielo plomizo caía sobre mi cabeza. El chico me arrastró sin contemplaciones, haciéndome daño. Entramos de nuevo en la tienda.

			—¿Quieres que llame a la policía, abuelo? —preguntó.

			—Déjalo estar. Conozco a este chaval. Antes vivía con su familia en el barrio, pero hace años que se mudaron. Que deje las botellas y se largue. No quiero verlo más por aquí.

			Me quedé asombrado. No esperaba que se acordara de mí. Abrí la mochila, puse las botellas sobre el mostrador y, cuando estaba a punto de irme, el hombre dijo:

			—A tu madre le daría vergüenza si te viese.

			El móvil me resbaló de entre los dedos. Cayó al suelo y la pantalla estalló con un ruido sordo. Lo recogí y me corté las yemas con el cristal roto. Salí de la tienda sin decir nada, con las lágrimas ardiéndome en los ojos y el corazón latiendo salvajemente.

			Pampampampampampampampampam.

			Volví a casa de Miguel caminando, con el estómago revuelto, pensando en mi madre. El anciano me había dado donde más me dolía. Me senté en un banco del paseo marítimo y le mandé el vídeo a Lady Idunn a la espera de su aprobación. Era un vídeo confuso y mal grabado, pero aparecía lo esencial: yo robando las botellas. Me sentía más solo que nunca. Mi situación era peor ahora que antes de mi regreso a Nordestal. Acababa de intentar robar a un anciano indefenso. Y sentía asco de mí mismo.

			Pensé que ese era el modo en que el Pacto te separaba de tus amistades: obligándote a apartarte de todos los que no comprendían tu modo de actuar hasta que el silencio acababa por hacerte perder la cabeza. Un agujero sin salida que ibas cavando con cada nueva prueba, como si de tu propia tumba se tratase. Me vinieron a la mente las palabras de Siva durante aquella conversación que habíamos mantenido antes de mi regreso a Nordestal.

			«Ahora, ese pequeño agujero que me he abierto en el mundo virtual se estrecha demasiado y quizá algún día acabe por asfixiarme». 

			Sí, eso era exactamente lo que yo estaba experimentando. Aislamiento. Incomprensión. Y un terrible agujero que se abría a mi alrededor, separándome del mundo e impulsándome a seguir con todo aquello a pesar de los daños.

			Porque el Pacto dolía.

			Me quemaba por dentro.

			Miguel me había escrito para decirme que no vendría a comer y que no contase con él hasta tarde. Supe que estaba enfadado de verdad. Era fácil adivinar que estaba superado por el Pacto y decepcionado conmigo. Por primera vez empecé a pensar que quizá no era buena idea seguir viviendo en su casa. Dediqué el resto de la mañana a buscar ofertas de empleo en internet. Con suerte, encontraría algún trabajo que me permitiese pagarme una habitación en Nordestal.

			***

			Comenzaba a oscurecer cuando sonó el timbre. Me extrañó que hubiese alguien en la puerta. Miguel había dicho que llegaría tarde y, además, tenía llaves. Pensé que quizá se las hubiese olvidado y fui a abrir. A través de la pantalla del interfono vi que se trataba de Luna. Supuse que habría venido para hablar conmigo y pensé que era justo lo que me hacía falta. Un poco de lucidez entre tanta confusión. Pulsé el botón de apertura y esperé a que subiera. Cuando entró en casa, me di cuenta de que estaba nerviosa, extraña. Traía el pelo recogido en una cola y una sudadera gris que no le pegaba demasiado. Le di un beso en los labios. Los tenía congelados. Y me aparté de inmediato.

			—¿Pasa algo? —pregunté.

			Se quedó un momento en la puerta, observando la casa como si no la reconociera y luego se sentó en la banqueta de la barra que separaba la cocina y el salón. La miré de arriba abajo y ella me devolvió la mirada. No hizo falta que dijese nada. Lo comprendí enseguida.

			—Eres Ada —afirmé convencido.

			Asintió. La emoción de ver a Luna se esfumó y, en su lugar, me invadió el desconcierto. Pensé que acababa de besar a una desconocida.

			—¿Qué quieres? —pregunté.

			No era mi intención ser brusco, pero mi pregunta sonó casi como una acusación.

			—Quiero ayudarte —dijo ella.

			—No creo que puedas.

			—Sé que estás metido en el Pacto —afirmó Ada—. A lo mejor pensabais que podríais hacer esto a mis espaldas, pero no es así. En cuanto les llegó el vídeo con el juramento, Minina y Lady me escribieron para preguntarme por qué había decidido apoyarte en esto. Al principio no entendí lo que sucedía. Pero luego, cuando me mandaron el vídeo, supe que se trataba de Luna. Ellas no saben que tengo una hermana gemela. Nunca he querido decírselo. 

			—¿Te avergüenzas de Luna?

			—No entiendes nada. La estoy protegiendo. 

			—¿Has venido para decirme que deje en paz a tu hermana?

			—No. He venido para advertirte sobre la próxima prueba. El desafío que elegirá Minina Bastet no te va a gustar. Si crees que yo estoy mal de la cabeza es porque no la conoces a ella. Mientras Siva vivía y controlaba el Pacto, no se atrevían a ir tan lejos. Pero ahora que falta Siva, están descontroladas de verdad. Quieren hacerse con el control del Pacto a toda costa, prolongarlo para que dure, y no van a permitir que nadie se pase de listo. Si te niegas a la siguiente prueba, te harán la vida imposible.

			—Ada, esto no es más que un juego absurdo… —traté de convencerla—. Ellas no tienen poder sobre nosotros, somos libres de irnos cuando queramos.

			—En eso te equivocas. Son peligrosas. Y tienen miles de seguidores que estarían dispuestos a hacer cualquier cosa por ellas. Lo menos que podrían hacerte es acosarte. Y te aseguro que llegarías a perder la razón. Pero si se enfadan de verdad… Mejor no quieras saberlo. 

			—¿Por qué no las has denunciado a la policía?

			—Porque eso solo las enfadaría más. Y nadie haría caso de la denuncia, Gabriel. Tú eres quien elige hacer los retos, ellas no te obligan. O al menos, no te ponen una pistola en la cabeza para que actúes. Todo es más sutil. Y mucho más perverso.

			Ada se interrumpió al escuchar la vibración de mi móvil.

			—Tengo un nuevo correo —dije—. Y es de Minina Bastet.

			—Ábrelo. Y entenderás lo que quiero decirte.

			Play.

		

	
		
			[Minina Bastet está sola, enfadada e incómoda en un sofá negro y grande que no parece suficiente para contenerla].

			Minina Bastet: Eres patético, Dante. Me das tanto asco que si te tuviera delante te escupiría. Te pedimos que robes algo impactante y vas y metes dos botellas en la mochila en una tienda del barrio. Vaya mierda. Igual convences a Lady Idunn, pero a mí no. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, Gabriel, y sé que eres capaz de hacer algo mejor. Ahora estamos cara a cara y no te lo voy a poner fácil. Normalmente reservo este reto para más adelante, pero tú ya te lo has ganado. Tienes que hacer un juego con la persona que más quieras en el mundo. Es un juego físico, un poco fuerte. Pero tú ya lo conoces. Y Ada también. Así que ya sabéis de lo que hablo.

			[Minina Bastet se levanta del sofá, se acerca a la cámara con intención de apagarla y se detiene un segundo. Su cara está en primer plano, su boca parece gigante cuando vuelve a hablar].

			Minina Bastet: No tengas miedo. A Ada no le asusta el dolor. Está acostumbrada. No es la primera vez que juega al juego del apagón.

			[La escena se funde en negro y Minina Bastet desaparece].

		

	
		
			
			Me quedé mirando la pantalla como un bobo. No podía creer que nos estuviesen pidiendo aquello. Claro que conocía el juego del apagón, pero no quería recordarlo por nada del mundo. Sin embargo, las instrucciones volvieron a mi mente tal y como Siva me las había explicado.

			«Uno, las manos sobre el corazón.

			Dos, aprieta con fuerza.

			Tres, cuidado con la caída.

			Y apagón».

			Me estremecí. Era un reto demasiado fuerte para hacérselo a cualquiera. Como hijo de médico que era, comprendía claramente sus riesgos.

			—¿A esto te referías? —pregunté.

			—No digas que no te he advertido —respondió Ada.

			—Pero ¿por qué te ha mencionado en el vídeo?

			Ada se quedó mirándome. Los mismos ojos de Luna. El mismo pelo de Luna. La misma boca. Y, sin embargo, había algo en ella que la hacía totalmente diferente. Algo que me hacía sentir incómodo.

			—¿Tú que crees? 

			Entonces caí en la cuenta.

			—Minina Bastet piensa que tú y yo estamos juntos porque cree que fuiste tú quien me ayudó a grabar el juramento…

			Nos quedamos en silencio. Ada se enredaba los dedos en la melena hasta arrancarse mechones.

			—¿Vas a hacerlo? —preguntó.

			—¿Para eso has venido? Ni lo sueñes. Esto es demasiado para mí.

			—No tendría que ser algo tan terrible como imaginas —repuso ella con tranquilidad—. Yo lo haría. Y Luna no tendría por qué enterarse.

			Me dieron ganas de gritarle que estaba loca. Y de acompañarla a la puerta, de echarla de casa y llamar a Luna para que viniera a buscarla. Pero precisamente quería evitar hacerle daño.

			—Soy incapaz, Ada. No insistas —repliqué.

			Se encogió de hombros. Se levantó de la banqueta y dijo:

			—Eres un buen chico, Gabriel. No te mereces esto. Ni lo que está por venir.

			Se marchó antes de que pudiese responderle.

		

	
		
			VÍDEO 13. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura está sentada en su escritorio. Se balancea en la silla. La luz del flexo aumenta su palidez].

			Hada Oscura: A veces pienso que sí. A veces pienso que no. Voy y vengo. Como esta silla. Un balanceo de luz, un balanceo de sombra. ¿Qué voy a hacer ahora? Dante ha dicho que no se atreve con el apagón. Seguí a Luna la otra tarde, descubrí dónde vive Dante, le hice una visita. Pero no ha dado resultado.

			Ellas dicen que he fracasado en mi prueba. Debía ayudar a Gabriel a llegar al final del Pacto, pero es evidente que no voy a conseguirlo. Y que tengo que hacer otro reto como castigo. También dicen que, si lo cumplo, podré encargarme del Pacto, como tú querías. ¿Y qué hago ahora? Me piden que acabe lo que tú no pudiste hacer. Que suba al edificio que a ti te costó la vida. Ese es el reto. No perder la calma. Y superarte.

			SUPERARTE.

			Como si eso fuera posible.

			Tú no pudiste. Yo no voy a poder. Pero ¿cómo voy a decirles eso?

			Oh, no, ellas vendrían a por mí.

			Tengo que cumplir lo que…

			[Hada Oscura se interrumpe. Oculta el teléfono móvil en el cajón del escritorio, sin apagar la grabación. La imagen se vuelve negra, pero todavía se escucha. Voces amortiguadas. Alguien ha entrado en la habitación. La conversación suena muy lejos y es larga. Finalmente, Hada Oscura se queda a solas de nuevo. Saca el móvil del cajón. Y hace una última toma de su rostro].

			Hada Oscura: Al fin he tomado una decisión. Y esta vez, no voy a equivocarme.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 14:
PLENILUNIO

			GABRIEL

			Miguel no llegó hasta la noche. Mientras lo esperaba, no podía dejar de darle vueltas a aquella extraña visita de Ada. Dibujé su rostro en mi cuaderno varias veces y luego lo comparé con los retratos que le había hecho a Luna. Eran idénticas. No conseguía plasmar los minúsculos detalles que las diferenciaban, aunque los veía con claridad en la imagen mental que tenía de ellas. Sus pecas no eran exactas, como tampoco lo eran sus miradas. Me obsesionaban aquellos pequeños rasgos que las hacían únicas. 

			Porque si algo tenía claro es que no había nadie como Luna.

			Con el bolígrafo todavía en la mano, me pregunté si debía avisarla de que su gemela había venido a verme. Era cierto que yo ya no quería seguir en el Pacto, que me arrepentía de lo que había hecho y que por fin había comprendido lo grave que era aquel juego. Pero no sabía cómo reaccionaría ella. Prefería hablar primero con Miguel y aclararme un poco. Confiaba en que mi amigo sabría qué hacer.

			Pero Miguel tardó mucho y regresó agotado.

			—Oye, creo que tenemos que hablar —le dije.

			—Mañana tengo el día libre —repuso mi amigo—. Pero ahora es muy tarde y estoy cansado. Me voy a la cama.

			Resultaba evidente que me evitaba y, hasta cierto punto, podía entenderlo. Yo era, por así decirlo, su responsabilidad en Nordestal. Me cuidaba como a un hermano pequeño, me permitía vivir en su casa y yo se lo pagaba con irresponsabilidad y dolores de cabeza. Tenía razón al considerarme un desagradecido. Dormí lo que pude, pero la culpa ganaba al sueño. Poco antes del amanecer comprendí que el insomnio se había hecho demasiado fuerte para seguir luchando, así que traté de distraerme con el ordenador. Revisé los vídeos del Pacto, me pregunté cuántos adolescentes perdidos habrían caído en sus redes. Mientras curioseaba aquella cuenta privada, me saltó una alerta de que alguien estaba emitiendo en directo. Pulsé sobre ella.

			Play.

			La imagen estaba muy borrosa, pero reconocí que se trataba del paseo marítimo de Nordestal. La persona que grababa con el móvil iba enfocando la acera, iluminada por las farolas, y el viento sonaba distorsionado a través del micrófono del teléfono. El paseo ascendía y comprendí que tenía que tratarse del último tramo, aquel que llevaba al edificio que nunca llegó a terminarse. 

			El mismo lugar donde Siva había muerto. 

			A medida que la imagen se acercaba a la explanada de cemento, miles de seguidores se iban uniendo al vídeo en directo. Leí algunos de sus comentarios en el chat, pero seguía sin comprender qué estaba sucediendo. Hasta que me fijé en que algunos de los usuarios me resultaban familiares.

			Minina_Bastet: Va a hacerlo. Preparaos, porque Hada Oscura se ha propuesto llegar a donde Blue Shiva no pudo. Es su reto final. Y, si lo cumple, el Pacto quedará en sus manos.

			Ángel_Negro: Hada Oscura está con el Pacto hasta el final.

			Lady_Idunn: Hará historia con este reto.

			Hades_15: No puedo ni mirar. Es increíble que se atreva a tanto.

			Pandora_Goddess: Tengo la piel de gallina, Hada Oscura va a superar a la mismísima Blue Shiva. 

			Isis_17: ¡Estamos contigo, Hada Oscura, no nos defraudes!

			Me levanté de la silla del escritorio como un resorte, demasiado impactado para saber qué hacer. Dejé el vídeo abierto y me fui a despertar a Miguel, que dormía profundamente en su cuarto.

			—Miguel, dicen que Ada va a cumplir el reto… —dije sin poder contener los nervios.

			—¿Qué reto? —preguntó mi amigo con voz somnolienta.

			—El reto que mató a Blue Shiva.

			Miguel se incorporó inmediatamente.

			—Déjame ver ese vídeo.

			Mi amigo se puso una sudadera por encima del pijama y volvimos a la sala a toda prisa. Nos sentamos delante de la pantalla del ordenador. Ahora Ada se enfocaba el rostro, claramente reconocible a pesar de la oscuridad. Estaba hablando, aunque sus palabras se escuchaban muy amortiguadas por los sonidos de fondo. Miguel subió el volumen. Y nos quedamos enganchados a la pantalla:

		

	
		
			[El viento del mar revuelve el pelo de Hada Oscura, que se lo aparta de la cara con una mano mientras sostiene el móvil con la otra. La imagen oscila al compás de sus pasos y la negrura la envuelve. Pero su rostro tiene una expresión decidida].

			Hada Oscura: Está comenzando a amanecer y quiero aprovechar este momento para deciros por qué me encuentro hoy aquí. Sé que los que estáis viendo este vídeo habéis dedicado muchos esfuerzos al Pacto y por eso he venido al mismo lugar donde Blue Shiva lo llevó a su máxima consecuencia. Tengo un último reto: conseguir lo que Blue Shiva no logró. Lo intenté por otras vías, pero no ha dado resultado. Así que tengo que hacerlo. Tengo que superar la prueba que le costó la vida a Blue Shiva.

		

	
		
			
			—No puede ser… —murmuró Miguel, incrédulo.

			Yo me sentía incapaz de decir nada. Ni siquiera de pensar. Solo podía lamentarme por todas las cosas que no había hecho bien. Por haberme dejado llevar por el Pacto. Por no haber escuchado los consejos de Luna y de Miguel. Y sobre todo por no haber avisado a Luna de la visita de su hermana.

			Ahora era demasiado tarde. Y la pantalla del ordenador de Miguel reflejaba imágenes de pesadilla.

			Ada seguía caminando y de nuevo la imagen enfocó el paseo marítimo. Había llegado a la explanada de cemento que precedía al edificio en construcción. Una vez arriba, encendió una linterna de mano. Se dirigió al lugar en el que todavía quedaban restos del improvisado altar que los seguidores habían dispuesto para Siva. Ada dejó el móvil en una posición fija para seguir grabándose. Después encendió las velas que todavía no se habían consumido y puso otras nuevas. Las llamas oscilaron mientras se veían los primeros signos de claridad en el cielo. Ada se arrodilló ante las velas en actitud reflexiva. Parecía rezar o quizá estaba reuniendo fuerzas para afrontar el reto que se le venía encima. La imagen era perfecta: brillante, misteriosa. La silueta de Ada se recortaba contra aquellas breves luces y su inmovilidad aumentaba mi tensión. 

			Era la calma que precede a la tormenta.

			Una bomba a punto de estallar.

			Estaba logrando crear la atmósfera ideal y yo no podía apartar la vista ni un segundo. 

		

	
		
			[Hada Oscura acaba su plegaria, se levanta del suelo y coge el móvil. Enfoca la cámara hacia su rostro. Hay un brillo desafiante en su mirada].

			Hada Oscura: La última prueba a la que debía enfrentarse Blue Shiva era la de subir al edificio en construcción que tengo a mis espaldas y, en el último piso, caminar de un lado a otro con los ojos vendados. Voy a hacer esto en su lugar. Voy a subir al décimo piso, voy a trazar una línea de tiza justo por encima de la suya. Y me convertiré, por un instante, en la diosa a la que todos adorábamos. Caminaré al lado del precipicio con los ojos tapados. Y, cuando llegué al otro lado, firmaré con mis iniciales y con las suyas. Blue Shiva. Hada Oscura. Unidas más allá de la vida y la muerte.

			Porque la diosa de nombre azul no merece caer en el olvido.

			Porque Shiva destruye para luego construir.

		

	
		
			
			Los comentarios del chat de Iriis seguían flotando en el margen de la pantalla, a cientos, a miles, sucediéndose tan rápidamente que apenas alcanzaba a leerlos.

			Minina_Bastet: Hazlo, Hada Oscura. Por el Pacto y por Blue Shiva. 

			Caronte_Barquero: Honra su memoria, Hada Oscura. Solo tú puedes hacerlo.

			Tres_Parcas: Esto es lo que esperábamos de ti.

			Tártaro: Sabía que no ibas a decepcionarnos, siempre he confiado en que serías una buena sucesora para Blue Shiva.

			Gran_Anubis: Tienes toda mi admiración.

			Aparté la vista de los comentarios y me centré en la imagen.

			La cámara se aproximaba al viejo esqueleto del edificio inacabado. La luz del alba era ya suficiente para comprobar que las paredes del edificio, cubiertas de humedad y musgo, no ofrecían seguridad alguna. Se me pasaron por la cabeza todas las opciones: que Ada resbalase al subir, que toda la estructura se le viniese encima, que la derribase un mareo, un golpe de viento, una pequeña vacilación. 

			Incluso que ella misma decidiera tirarse.

			—Tenemos que detenerla —dije.

			—Vamos. De camino llamaremos a la policía.

			Miguel se levantó de la silla. Nos vestimos apuradamente y nos pusimos las cazadoras. Mi amigo cogió las llaves de la furgoneta y salimos. Mientras tanto, el vídeo seguía reproduciéndose.

		

	
		
			Hada Oscura: Sé que todos esperáis que encuentre un hueco entre la maleza para acceder al edificio y después, despacio, comience a trepar, aunque la subida vaya a ser penosa y peligrosísima. No os importa que arriesgue mi vida, ni que otra chica haya dado ya la suya por cumplir con la presión que todos vosotros habíais generado sobre ella, porque su propia locura y su obsesión con la fama la llevaron a enfermar. Estáis tan metidos en el mundo virtual que os parece que cualquier cosa que aparezca al otro lado de la pantalla es irreal, factible, incluso divertida. ¿Queréis saber a dónde puedo llegar? ¿Queréis verme caer? Pues no va a ser así. 

		

	
		
			
			Las llaves de Miguel se escurrieron de sus dedos e hicieron ruido al chocar contra el suelo.

			—¿Qué está diciendo? —preguntó sin poder ocultar la sorpresa.

			No supe responder. Yo tampoco entendía aquel extraño giro de los acontecimientos. Pero Ada seguía hablando:

		

	
		
			Hada Oscura: No sé qué os habrán prometido Blue Shiva, Minina Bastet o Lady Idunn. Pero ellas, a pesar de sus nombres, no son las diosas que creéis. Esa es la cara que os muestran a vosotros, y solo lo hacen porque quieren que las miréis, que las escuchéis, que deseéis ser como ellas. Alimentan su ego a base de vuestros likes, os hacen sentir inferiores para poder miraros por encima del hombro. Sin embargo, nada de eso es real. Ni ellas son diosas, ni vosotros las conocéis. Lo único que hay de verdad en todo esto es que aquí ha muerto una chica. Y que muchos de vosotros os habéis lastimado física y psicológicamente a causa del Pacto porque esperáis que ese juego maldito os dé una respuesta que nunca va a llegar. La única respuesta posible está dentro de vosotros mismos y toda esta manera de haceros daño solo os traerá más y más sufrimiento. Hasta que acabéis por confundir la realidad con la ficción. 

			Ella no se llamaba Blue Shiva.

			Se llamaba Siva.

			Y era de carne y hueso.

			Preguntaos por qué habéis hecho todos esos retos. ¿Qué esperáis encontrar en unas chicas que solo buscan manipularos? No las necesitáis. Cuidado con quien solo vende el humo de su propio incendio. Es posible que todavía no os conozcáis a vosotros mismos, sí, ¿y qué? Tenéis toda la vida para hacerlo. 

			[Hada Oscura tiene los ojos húmedos. Pero no parece dispuesta a rendirse].

			Hada Oscura: Muchos de vosotros ya sabéis que Blue Shiva afirmó en un vídeo que, si le pasaba algo, yo sería su sucesora. Pues esto es lo que os digo: como sucesora, decreto que el juego ha acabado. El Pacto termina hoy. Ayer por la tarde puse una denuncia en comisaría y entregué todo el material audiovisual a la policía. 

			[Hada Oscura hace una pausa para retirarse el pelo de la cara].

			Hada Oscura: Sé que a muchos de vosotros os han amenazado con castigos horribles si no cumplís con las normas del Pacto. Vivís chantajeados y extorsionados. Pero no debéis preocuparos por nada de eso. Ellas no tienen poder sobre vosotros, ni harán daño a vuestras familias. Y menos ahora que están denunciadas. ¿Creíais que el Pacto había sido creado por una mafia o por gente importante? No son más que unas pobres chicas perdidas.

			[De nuevo la cámara enfoca al suelo, mientras Hada Oscura camina hacia las velas encendidas. Y, otra vez, el móvil colocado en una posición fija, filma un plano bajo en el que se ve a Hada Oscura agachándose].

			Hada Oscura: Voy a apagar todas estas velas, una a una. Y, cuando termine, el Pacto también lo hará. Será el mejor modo de honrar la memoria de Siva. Ya no podemos hacer nada por ella, pero sí por nosotros. Para no perdernos. He llegado a la conclusión de que me eligió a mí como sucesora porque sabía que yo detendría toda esta locura. Ella honraba a Shiva porque era el dios de la destrucción, pero también de la reconstrucción, de los nuevos comienzos y de las cosas que no tienen principio ni fin. No reniego de su memoria: el recuerdo de mi amiga es eterno y sagrado para mí. Pero nunca más la llamaré Blue Shiva. Espero que a partir de ahora para todos nosotros sea, simplemente, Siva.

		

	
		
			
			Ada miró una última vez a cámara. Su pelo ardía bajo el sol incipiente. Tenía una determinación en la mirada que yo no le había visto en aquella breve visita al piso de Miguel. Tal vez se parecía a Luna, con aquella fuerza y su capacidad para mantenerse firme incluso en las peores tormentas. 

			Entonces la grabación se cortó.

			Y yo volví a tener la misma revelación que cuando Ada vino a verme, pero en esta ocasión mi pensamiento fue sacudido en sentido inverso.

			—No es Ada —dije en voz alta.

			—¿Cómo?

			—Es Luna. Coge las llaves, ahora sí que nos vamos.

			Recorrimos el paseo a una velocidad ligeramente superior a la que debíamos. Miguel aparcó en la explanada y yo bajé a toda prisa, dejándolo atrás. Luna seguía allí. Se había sentado entre las velas y miraba al mar que rompía contra aquel acantilado natural, labrado en la roca. Todavía se percibía el olor a cera derretida.

			—Eres increíble —dije.

			Luna me miró. Sonreía.

			—No es para tanto. La increíble es ella.

			No la había visto hasta que Luna la señaló. Ada estaba tumbada en el suelo con la capucha puesta, apoyada sobre las piernas de Luna. Los mechones rojos le cubrían parte del rostro. Sujetaba la mano de Luna entre las suyas. Y lloraba.

			—Yo he grabado el vídeo, sí —dijo Luna—. Pero todo esto ha sido idea de Ada. Ha comprendido que Blue Shiva dejó el Pacto en sus manos y no en las de Minina y Lady por una causa. Y es que se había quedado atrapada en su propia creación. 

			—Siva quería poner fin al Pacto —dijo Ada—. Pero le faltaba el valor. Igual que a mí.

			Me senté junto a ellas.

			—Siva era genial —dije recordándola—. Es una pena que no hayas podido conocerla, Luna, te hubiese gustado. Pero también era una chica muy frágil.

			Miré a mi alrededor, como si el recuerdo de Siva la hubiese conjurado en el aire. Me di cuenta de que era la primera vez que iba en persona al lugar de su muerte y me pareció mucho más bonito que en las imágenes que había visto por internet. A nuestra espalda, podía adivinar la amenazante presencia del edificio inacabado, pero ante mí se abría el mar y el brillo de aquella mañana limpia, amplia, como recién estrenada. Era como haber llevado un peso en la mochila que había olvidado quitar y luego notar, después de cargarlo largo tiempo, los hombros doloridos.

			Entonces comprendí lo que sucedía.

			—Todavía no me he despedido de Siva —reconocí.

			Me sorprendió haberlo dicho en voz alta.

			—Nosotras también estamos aquí para eso —dijo Luna—. ¿Quieres encender las velas de nuevo?

			Miré las manchas de cera sobre el asfalto. Cogí el mechero que me tendía Luna y volví a encender las llamas. Me reconfortaba pensar que, tal vez, orientasen a Siva al lugar donde debía ir. Y eso no hacía más que lanzar nuevas preguntas al aire. Recordaba los cuadros sobre el infierno que tanto me gustaban y no podía dejar de preguntarme dónde estaría ella ahora. Porque nunca había conocido a alguien con tanta luz y tanta sombra como ella.

			—¿Creéis que Siva se ha ido al lado bueno o al lado malo? —pregunté.

			Luna se encogió de hombros.

			—Si te soy sincera, no creo que eso exista. Tampoco sabría decirte cuál es el límite entre el bien y el mal. No sé si Siva era malvada o demasiado débil para hacer frente al mundo. Por eso se convirtió en Blue Shiva. Vivir detrás de una máscara es más fácil. Yo creo que simplemente era humana. 

			—Ella nunca pudo asimilar el daño que le hicieron —susurró Ada incorporándose—. Pero era diferente a todos. Si no encuentra su lugar, lo construirá. De eso estoy segura.

			Luna miró a Ada con ternura.

			—También tú encontrarás tu sitio —dijo.

			Me quedé mirándolas. Nunca las había visto juntas y la escena me resultaba sorprendente.

			—¿Qué te pasa, Gabriel? —preguntó Luna—. ¿Nunca habías visto a dos gemelas idénticas? 

			—Sois totalmente diferentes —dije.

			Logré arrancar una sonrisa a Luna. En cambio, Ada suspiró y se apoyó sobre el hombro de su hermana. Tenían un mundo propio, desconocido, una realidad paralela que yo nunca podría comprender. Tan parecidas. Y tan distintas.

			Miguel se acercó hasta nosotros con el móvil en la mano.

			—Se está liando un follón gordísimo en Iriis.

			—Supongo que me odian —dijo Ada.

			—Muchos sí —dijo Miguel—. Pero otros te dan la razón. 

			—Sabía a qué me enfrentaba —repuso Ada—. Pero no me importa. Sé que he tomado la decisión correcta. 

			Nos quedamos sentados sobre el asfalto, mirando romper las olas, hablando de los acontecimientos de los últimos días. Era una buena despedida para Siva y me sentí agradecido por compartir aquel momento con gente querida. Saqué mi libreta y dibujé la escena con trazos rápidos, con la única intención de retenerla en mi memoria, casi a modo de fotografía. 

			Me dejé a mí mismo para el final. 

			Nunca me dibujaba a mí mismo, era demasiado vergonzoso y, las pocas veces que me había retratado, no me había sentido satisfecho con el resultado. Pero la escena no estaba completa sin mí. Tenía que incluirme. El pelo, la ropa, las piernas cruzadas sobre el asfalto. Después mi rostro. Por último, me quedé mirando el espacio blanco de mi caja torácica. Entonces tracé un corazón. Invertí cierto esfuerzo para que el resultado quedase realista: no se trataba de un corazón compuesto por dos líneas simétricas, sino de una representación fisiológica del órgano que tantos quebraderos de cabeza me había dado. El mismo que me había llevado de regreso a Nordestal. Y no lo dibujé sobre mi sudadera, sino dentro de mi pecho, apaciguado y calmo, libre después de tantas tormentas. 

			Pam-pam, pam-pam, pam-pam.

			Estaba vivo.

			¿Acaso no era suficiente?

		

	
		
			VÍDEO 14. DIARIO DE HADA OSCURA

			REC. 

			[Hada Oscura y Plenilunio están tumbadas sobre la cama. Han decidido grabar juntas el último vídeo del Diario. Y han prometido esconderlo después. No quieren recordar ciertas cosas. Pero tampoco desean olvidarlas. Porque la memoria es esencial para no cometer los mismos errores. Hada Oscura sonríe a Plenilunio y ella enciende la cámara].

			Hada Oscura: A veces los momentos más pequeños traen las consecuencias más grandes. Como cuando entraste en mi cuarto y yo estaba dispuesta a lo peor y tú me obligaste a enseñarte mis vídeos.

			Plenilunio: Creo que tenías muchas ganas de contárselo a alguien. Es demasiado peso para una sola persona.

			Hada Oscura: Nunca hubiese sido capaz sin ti. Tú me convenciste.

			Pero es cierto. Blue Shiva dejó el futuro del Pacto en mis manos. Supongo que, en el fondo, me conocía lo suficiente como para saber que no sería capaz de seguir adelante con esto.

			Plenilunio: Por eso no se lo encargó a Minina Bastet, ni a Lady Idunn.

			Hada Oscura: Y eso que Blue Shiva no sabía que existías. Tú me has dado la fuerza, Luna.

			Plenilunio: Yo sola no basto. Necesitas ayuda, Ada. Alguien que te saque de todo esto. Y quiero creer que ahora te será más fácil salir.

			Hada Oscura: Por eso quiero grabar esta última conversación y guardarla en mi cuenta privada de Iriis. Por si algún día necesito recordar lo sucedido. Lo hiciste por mí. Quiero aprovechar esa segunda oportunidad de la que tanto me han hablado los psicólogos. Salir de todo esto. Y que nunca se me olvide que tengo mucha gente a mi lado. Vosotros sois mi faro.

			Plenilunio: ¿Lista para dejar atrás el Pacto y empezar de cero?

			Hada Oscura: Cero me parece un número precioso.

			[Hada Oscura y Plenilunio se ríen. Dejan de lado la cámara y se ponen a hablar, se olvidan de que están siendo grabadas. Al final, se quedan dormidas sobre la cama de Hada Oscura, una en cada extremo, como cuando eran pequeñas. Y el móvil sigue captando su imagen tranquila y confiada hasta que se le acaba la batería y, por fin, se hace de día].

		

	
		
			
			CAPÍTULO 15:
DESPEDIDAS

			GABRIEL

			El corazón humano es una bomba que suele latir entre sesenta y cien veces por minuto. Envía sangre a todo el cuerpo, transportando oxígeno a cada una de nuestras células. Define el sentido de circulación de nuestro torrente sanguíneo: arterias que viajan desde el corazón y venas que finalizan allí su recorrido. Pesa entre unos doscientos y cuatrocientos gramos, mide alrededor de doce centímetros. Y se considera un músculo hueco.

			A pesar de contener todo lo que somos.

			Tan pequeño y tan grande, tan habitual y a la vez tan desconocido, el corazón está presente en nuestros pensamientos, en nuestras palabras y en nuestros actos. Somos bondadosos cuando no nos cabe el corazón en el pecho, sinceros si lo abrimos y, cuando sentimos angustia o temor, decimos que se encoge. El corazón ha significado mucho para todas las culturas. Algunas lo han comparado con un reloj. Otras, con un ciervo preparándose para el salto.

			El corazón es un saltador.

			Recordar algo es volver a pasar algo por el corazón. Acordar algo es poner a latir dos corazones al unísono. Y estás cuerdo cuando tu pensamiento es sano.

			Yo quería recuperar mi corazón. Y mi cordura.

			Y recordar por qué había regresado a la ciudad de mi infancia.

			Me quedé en Nordestal hasta que volvió a ser verano. Conseguí un trabajo a media jornada en una de las cafeterías de la ciudad y me dediqué a disfrutar con mis amigos, a compartir mi tiempo libre con Luna y, sobre todo, a mi proyecto. Al fin había obtenido la inspiración que tanto necesitaba y pintar se convirtió casi en una obsesión. Nordestal era un lugar de contrastes: te enseñaba sus sombras, pero también te abría a la luz.

			Igual que Siva.

			Miguel y yo nos hicimos inseparables y viví en su casa durante todos aquellos meses. Quitó su ordenador del escritorio del salón y puso un caballete. Cuando llegaba a casa y me veía allí sentado, dibujando, entraba sin hacer ruido y preparaba la cena silenciosamente. Observaba mis cuadros en la distancia.

			—Gracias —le dije un día—. Sin ti nada de esto hubiera sido posible.

			—Sé que vas a conseguirlo, Gabriel —dijo él por toda respuesta.

			Cada noche, Miguel me pedía que le enseñase mi trabajo y me daba su opinión. Su perspectiva era diferente y me ayudaba. Se había convertido en mi verdadera familia.

			Durante aquella época, dibujé sobre un único tema: mi corazón. A veces estaba dentro de mí y otras fuera. Busqué manuales de anatomía en las bibliotecas cercanas y consulté cientos de páginas de medicina en internet hasta hacerme un experto. Mi intención era hacer algo realista, reproducir en imágenes lo que me pasaba por dentro: mis taquicardias, mis miedos.

			Con el paso de los días, empecé a dibujar el corazón de Miguel, el de Ada y, por supuesto, el de Luna. A tinta negra o a color, todos diferentes. Aun así, no estaba satisfecho.

			Había algo que faltaba y no sabía el qué.

			***

			Finalmente, Luna consiguió aprobar 2.º de bachillerato y lo hizo con muy buenas notas. Quería estudiar Psicología al curso siguiente. Tenía ganas de alejarse de Nordestal un tiempo y había elegido una universidad alemana cerca del lugar donde yo quería estudiar. Si obtenía la beca y la plaza, podríamos seguir viéndonos a diario. Mi felicidad pasaba por terminar mi proyecto y enviarlo. Y eso aumentaba la presión que sentía.

			Ada, en cambio, no pasó el curso. Ingresó en un tratamiento y dejó que la ayudaran de verdad. Quería recuperarse, pasar página y dejar atrás aquella etapa, así que su evolución fue rápida. A Luna y a mí nos sorprendió su fortaleza. Al terminar la terapia, Ada decidió que necesitaba un tiempo de reflexión y quizá seguir con los estudios. Quería viajar y conocerse a sí misma.

			Ya decidiría qué hacer luego.

			Lady Idunn y Minina Bastet se vieron envueltas en un juicio que ocupó muchos titulares de prensa por la gravedad de lo sucedido. A la denuncia que Ada había puesto se sumaron la mía y la de Luna y las de otras muchas personas que habían caído en el Pacto y que aceptaron declarar como afectados cuando se lo propusimos. Todos tuvimos que dar nuestra versión de los hechos. Con todo, el testimonio de Ada fue el más impactante. Habló de todas las luces y sombras de Siva con una contundencia inesperada. Explicó lo sucedido desde el principio de su relación, como si los vídeos que había ido grabando en su cuenta privada de Iriis fuesen un ensayo para aquel momento. Había logrado ordenar su historia y, con ella, sus pensamientos y emociones. Y, aunque su testimonio fue largo y duro, al terminar su declaración, tenía en la mirada un brillo desconocido.

			La noche después del juicio, la dibujé frente a la ventana abierta de su cuarto. Y me di cuenta de que lo que se adivinaba en sus ojos era la confianza en el futuro.

			O, tal vez, simplemente, en ella misma.

			Aunque Ada asumió su parte de culpabilidad por no detener inmediatamente el Pacto tras la muerte de Siva, fue absuelta porque no había pruebas en su contra y por su expediente de salud mental. Lady Idunn y Minina Bastet no corrieron la misma suerte. Las evidencias que habíamos conseguido reunir, unidas a las pruebas presentadas por otras personas que habían firmado el Pacto, resultaron más que suficientes. Entre otros, fueron condenadas por los delitos de incitación a la autolesión, extorsión y chantaje y sentenciadas a penas de prisión.

			La primera sensación que tuve al conocer el veredicto fue la de que se había hecho justicia. Todos mis actos habían valido la pena porque habíamos conseguido poner fin al Pacto. Esa misma tarde, nos reunimos con Miguel para celebrarlo en una cafetería con vistas al puerto. El cielo de Nordestal estaba despejado y Luna y yo sentíamos que nos habíamos quitado un gran peso de encima, como si por fin pudiésemos soltar la pesada mochila que habíamos cargado durante los últimos meses. En cambio, Ada no parecía compartir aquella sensación de ligereza.

			—Solo espero que Minina Bastet y Lady Idunn encuentren a quien pueda ayudarlas —dijo—. Es lo mismo que hubiese deseado para Siva. Lo mismo que vosotros habéis hecho por mí. Ellas también están perdidas.

			Me quedé pensando en aquellas palabras. Y mientras Luna cogía de la mano a su gemela, yo hice un esbozo rápido del rostro de Ada en mi cuaderno. Seguía manteniendo aquella luz en los ojos. Pero había algo más que no era capaz de plasmar.

			Algunas emociones son tan profundas que ni siquiera asoman a la mirada.

			***

			A principios de julio, le pedí a Luna que me acompañase a correos para enviar mi proyecto. Quedamos en casa de Miguel para empaquetar los lienzos. Le enseñé mis tres cuadros, cada uno con un corazón en el centro.

			—Son geniales, Gabriel —dijo ella—. Y tan reales que parece que laten. ¿Son nuestros corazones?

			—No —reconocí.

			Entonces se fijó en el último, azul. 

			—Es el corazón de Blue Shiva —dijo.

			Asentí. No sabía si me darían la beca o no, pero estaba satisfecho con el resultado. Me había servido para reconciliarme con Siva, para despedirme. Y para comprenderla. Por eso había pintado aquellos tres corazones.

			El primero era pequeño, de una niña, claro y luminoso. 

			El segundo era gris y estaba lastimado. 

			El tercero era azul.

			—Estoy segura de que saldrá bien —dijo Luna.

			Se equivocaba. 

			La resolución de la beca, a comienzos de septiembre, no fue positiva para mí. Había dado la dirección de Miguel y un día llegó una carta a mi nombre. Me temblaron las manos cuando vi el remitente: la Universidad Caspar David Friedrich. Y, mientras la abría, el corazón se me desbocó de nuevo. Sin embargo, todo había sido en vano. Me decían que el jurado había valorado mi proyecto con una puntuación muy alta. Pero había quedado en segundo lugar. Me felicitaban por aquel reconocimiento, pero no podría acceder a la beca. Y, sin ella, podía dar mi sueño por perdido.

			—Encontrarás otra forma de conseguirlo —dijo Miguel.

			Pero yo sabía que no sería posible.

			***

			Abandoné Nordestal el mismo día que Luna. Viajamos juntos hasta mi ciudad y, una vez allí, la acompañé al aeropuerto. Ella se marchaba a emprender su nueva vida y yo volvía a casa de mi padre. En el trayecto de metro hasta el aeropuerto, no pude dejar de mirarla. Llevaba una maleta de ruedas grande y una mochila al hombro, los billetes y la reserva de su residencia universitaria metidos en una carpeta y cientos de planes en los que yo no iba a poder acompañarla. 

			Pensé que me sentiría fatal cuando llegase el momento de dejarla marchar. Y, por supuesto, estaba triste. Sin embargo, me podía la emoción de verla cumplir su sueño y seguir su camino. Sería una excelente psicóloga, de eso no me cabía duda. Y al menos ella encontraría la felicidad.

			Nos abrazamos mucho tiempo frente al control de equipajes.

			—Me alegro de haberte conocido —le dije—. No cambiaría nada de lo que hemos vivido.

			—No vamos a estar tan lejos, Gabriel —dijo ella tratando de sonreír—. Seguro que podemos vernos y llamarnos. Todo va a ir bien.

			—Claro —afirmé.

			No lo creía.

			Le di un beso a Luna, pensando que quizá sería el último. Luego la observé marcharse. Antes de internarse en los pasillos del aeropuerto, me saludó con la mano por última vez. Le devolví el gesto. Y me di cuenta de que querer a alguien también significa dejarlo ir cuando llega el momento. El amor y la libertad siempre caminan juntos.

			Volví a mi casa como un fracasado. Le había comentado a mi padre que regresaría aquella noche, pero no contaba con que me estuviesen esperando. Me sorprendió ver a mi familia reunida. Micaela y Carlos estaban terminando de poner la mesa y mi padre estaba metido en la cocina. Era una cena de bienvenida y tanto esfuerzo me hizo sentir fatal. No había nada que celebrar.

			—¿Por qué habéis preparado todo esto? —pregunté nada más entrar en casa—. No he conseguido la beca.

			Carlos y Micaela me abrazaron.

			—¿Eso es lo primero que piensas decirnos? —preguntó ella haciéndose la indignada.

			Incluso mi padre me dio una palmada en el hombro.

			Y nos sentamos a cenar. 

			—Micaela me ha enseñado tu proyecto —dijo mi padre—. El de los corazones.

			No supe qué responder. Era la primera vez que mi padre se interesaba por mi trabajo. Le había enviado algunas fotos de mis lienzos a Micaela un par de semanas antes porque ella me lo había pedido. Pero no creí que fuese a compartirlos con el resto de mi familia.

			—Son unos cuadros geniales —dijo Carlos.

			Me encogí de hombros.

			—Sí, he quedado segundo —repuse—. Supongo que no está tan mal.

			—No lo des todo por perdido —dijo Micaela—. A papá le ha gustado que hayas pintado esos corazones tan realistas, con sus aurículas y sus ventrículos, con sus arterias. Ya sabes, cosas de médicos. 

			Entonces mi padre dijo lo último que yo esperaba escuchar.

			—Si todavía quieres ir a esa universidad, debes hacerlo, Gabriel. Tienes una plaza reservada, tu hermana se ha encargado de todo. Está en tus manos.

			—¿Hablas en serio? —pregunté.

			—Totalmente.

			—Tal vez la ciencia no esté tan lejos del arte —dijo Micaela.

			No sé de qué hablamos durante la cena. Estaba demasiado impresionado. Me había marchado de Nordestal en busca de respuestas y al final estaban en mi propia casa. Todo lo vivido adquiría ahora un nuevo sentido. Era como cerrar un círculo.

			Me quedé un par de días más junto a mi familia, haciendo trámites. Conseguí un alojamiento cerca de mi nueva universidad y un billete de avión a Alemania. Le mandé cientos de mensajes a Luna, que estaba tan entusiasmada como yo. Íbamos a estudiar muy cerca. 

			Micaela me acompañó al aeropuerto. Me despedí de ella sin poder agradecerle suficientemente lo que había hecho por mí. Y, cuando me subí al avión y me abroché el cinturón de seguridad, noté que se me escapaba una lágrima. Puse la mano sobre el pecho. Mi corazón estaba tan tranquilo que ni siquiera parecía el mismo. Le di las gracias por no haberse rendido, por haberme mantenido vivo todo aquel tiempo, a pesar de los disgustos, de la incertidumbre. Y pensé en todas las cosas que pasaban por él: el amor, el dolor, la memoria, el oxígeno.

			El oxígeno.

			Mientras el avión despegaba me acordé de un momento de mi vida que creía olvidado. Era una niña tendida en el suelo, manchada por su propio vómito. Entonces vi su corazón.

			Un corazón pequeño.

			Un corazón herido.

			Un corazón azul. 

			Me prometí a mí mismo que, antes de olvidarme para siempre de Dante, subiría un último vídeo a mi cuenta de Iriis. 

			Porque a veces el final de una historia es, precisamente, su principio.

			Y Siva me había contado aquel principio el día en que nos conocimos.
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			Era el último día del curso y el instituto brillaba bajo el esquivo sol de Nordestal. En cuanto salió de clase, Silvia se dejó caer en las escaleras de acceso al centro. Aún incrédula, se palpó el bolsillo de los shorts vaqueros donde había guardado el boletín de las notas. Otro curso aprobado por los pelos. Pero por fin 2.º de ESO quedaba atrás y ahora lo único que importaba era el principio del verano. 

			Tenía planes importantes para aquella tarde.

			—¡Siva! —escuchó a sus espaldas—. ¡He aprobado todo! ¡No me lo puedo creer!

			Silvia reconoció la voz de Minia y se levantó para abrazarla. Dunia se reunió con ellas, satisfecha. Apenas le había echado un vistazo a su impecable boletín de notas y sonreía. 

			Las tres se abrazaron. Desde el inicio de la secundaria se habían convertido en las mejores amigas, absolutamente inseparables. 

			—Hace un día perfecto para celebrar tu cumpleaños, Siva —dijo Dunia.

			—Además, la tarde de hoy promete —añadió Minia.

			Minia le guiñó un ojo a Silvia, pero ella no le devolvió el gesto. De camino al búrguer en el que iban a comer, Silvia iba distraída, en silencio.

			—¿Te estás rajando, Siva? —preguntó Minia

			Silvia le devolvió una mirada desafiante.

			—Te dije que lo haría en cuanto cumpliese los catorce —respondió—. No me voy a echar atrás, ni faltar a mi palabra. Y tú, Minina Bastet, ¿vas a atreverte?

			Minia sonrió con suficiencia.

			—La duda ofende. 

			A Silvia se le apretó un poco más el nudo de tensión de la garganta. Apenas recordaba ya los tiempos en que Minia y ella no necesitaban demostrar quién mandaba en el grupo, los tiempos en los que les bastaba con s er amigas. Ahora las cosas habían cambiado y ya no existía ningún refugio. Ni los bancos del parque, ni el cine del centro comercial, ni el búrguer, eran ya lugares seguros.

			Ahora eran mayores. Y debían demostrarlo.

			Silvia comió en silencio, pensando que apenas le quedaban cosas buenas en la vida, capaces de salvarla de la realidad.

			—¡Felices catorce años! —exclamó Dunia entonces.

			Habían puesto un vasito de helado con dos velas encendidas entre los restos de las hamburguesas que acababan de comerse.

			Silvia sonrió y sopló con fuerza. 

			—¿Qué deseo has pedido? —preguntó Dunia con los ojos brillantes.

			—Ninguno —aseguró.

			—¿Y qué va a pedir? —exclamó Minia—. ¡Si ya tiene de todo!

			Silvia se obligó a sonreír. A los ojos de Minia y Dunia, su vida era perfecta. Se había esforzado mucho en que nadie supiese la realidad que la esperaba al llegar a casa cada día. Silvia no tenía padre. Su madre nunca estaba. Y su hermano se pasaba la tarde encerrado en su habitación, drogándose.

			Silvia no sabía que cuando cumpliese dieciséis su madre acabaría por abandonarlos definitivamente.

			Ni que a los diecisiete su hermano sería ingresado en un centro de menores.

			Ni que su padre le cerraría la puerta cuando fuese a pedirle ayuda.

			Tampoco sabía que las consecuencias de aquella misma tarde con sus amigas la perseguirían hasta el final de sus días.

			Silvia solo tenía catorce años. Pero algo sospechaba. Y por eso se esforzaba tanto en fingir una vida perfecta.

			El helado comenzó a derretirse dentro del vaso de plástico, hasta que los números 1 y 4 de cera se hundieron en la vainilla líquida. 

			—¿No abres tu regalo? —preguntó Minia.

			Dunia le tendió un paquete. Con cuidado, Silvia deshizo el envoltorio y guardó el papel de flores violetas en la mochila. No estaba acostumbrada a recibir regalos. Dentro del paquete encontró la camiseta que tanto le había gustado un día en el que habían ido a dar una vuelta por el centro comercial de Nordestal. Se cambió corriendo en el baño. Cuando salió, sus amigas ya la estaban esperando fuera.

			—¿Qué os parece? —preguntó dando una vuelta para que pudieran verla.

			—¡Te queda genial! —dijo Dunia.

			La camiseta era negra y tenía la imagen de un dios hindú, sentado sobre sus piernas cruzadas, con sus cuatro brazos azules y ondulantes levantados hacia el cielo. Su rostro resultaba tan hermoso como impasible. Era Shiva, el dios destructor y constructor del hinduismo. De pequeña, Silvia lo había visto en un libro. Ya entonces le había gustado, y más aún cuando, tiempo después, había averiguado su historia y sus habilidades.

			Entre Siva y Shiva solo había una h de diferencia.

			Una letra insignificante. 

			Y algo le decía que tenían mucho en común. 

			Ella también pensaba que algunas veces había que dejarse destruir para volver a construirse.

			—Muchas gracias, de verdad —dijo Silvia emocionada—. Venga, vámonos al skate park. 

			—¿Y qué se nos ha perdido allí? —preguntó Dunia.

			—Enseguida lo verás —respondió Minia.

			El camino al skate park de Nordestal se le hizo eterno a Silvia. Se encontraron con un montón de compañeros y compañeras del instituto. Silvia sintió la tentación de darse la vuelta mil veces, pero se obligó a continuar.

			—No irás a dejarlo ahora, ¿no?

			—Ni en tus mejores sueños, Minia Minina. 

			Rodearon el skate park hasta la zona más apartada. El muro trasero del recinto, amparado bajo algunos árboles, era un lugar solitario. Alrededor de la pared de cemento había crecido la maleza y entre las altas hierbas se amontonaba la basura: latas de cerveza vacías, colillas, papeles y plásticos. 

			—¿Por qué venimos aquí? —insistió Dunia.

			—Porque es un sitio tranquilo, donde nadie nos ve. Dunia, tú tienes el mejor móvil, serás la que grabe.

			Dunia asintió, aunque era evidente que no entendía nada. Se sentía algo intranquila. Sabía que Silvia solía pasarse de la raya cuando tenía una cámara delante. Era como si grabarse en vídeo le diese fuerzas. Como si la completase.

			Silvia comenzó a hablar a la cámara del móvil que Dunia sostenía.

			—Hace dos semanas que cumplí los catorce, la edad legal para abrirme una cuenta en la que colgar mis vídeos —explicó—. Y quiero que el primero sea algo intenso, que tenga tirón. ¿Habéis oído hablar del juego del apagón? 

			—No —dijo Dunia.

			—Consiste en que alguien te asfixia hasta dejarte sin aire durante un instante. Uno, las manos sobre el corazón. Dos, aprieta con fuerza. Tres, cuidado con la caída. Y apagón. 

			—¿Y qué gracia tiene eso? —preguntó Dunia.

			—Demostrar que no eres una cagada —repuso Minia—. Venga, hazlo tú, Dunia. Dame la cámara. Y coloca las manos en el pecho de Siva.

			Dunia se acercó a Silvia, puso las manos a la altura de su esternón y presionó, oprimiéndolo.

			—¿Lista?

			Silvia asintió, repitiendo mentalmente los pasos del juego:

			«Uno, las manos sobre el corazón.

			Dos, aprieta con fuerza. 

			Tres, cuidado con la caída.

			Y apagón».

			Todavía apoyada contra la pared, Silvia palideció un poco, cerró los ojos y ladeó la cabeza por un breve instante, aflojando todo su cuerpo. Dunia la sostuvo, pero enseguida volvió en sí misma.

			—¡Qué pasada! —exclamó Silvia—. ¿Lo has grabado?

			—¡Por supuesto! —exclamó Minia.

			—¿Qué se siente? —preguntó Dunia.

			—No sé explicarlo —respondió Silvia—. ¿Repetimos?

			—Sí, yo lo haré —se ofreció Minia.

			Dunia cogió el móvil con la cámara encendida. Silvia había vuelto a apoyarse sobre el muro y tenía los ojos cerrados. Sintió las dos manos de Minia clavándose en su pecho. De las tres, Minia era la más alta y corpulenta y también la que tenía más fuerza.

			Los pasos del apagón volvieron a la memoria de Silvia. Pero esta vez era distinto.

			Uno, las dos manos oprimiendo brutalmente el corazón.

			Notó como se le cortaba la respiración violentamente. Al principio, fue solo un leve desvanecimiento, algo que casi podía controlar, pero después la sensación de asfixia aumentó hasta hacerse insoportable.

			Dos, aprieta con todo el peso de tu cuerpo.

			Quiso gritar, pero no le salió la voz; quiso pedir que parasen, pero no fue capaz. Su mundo se había vuelto oscuro. Sintió que le iba a estallar la cabeza, que se le revolvía el estómago y le zumbaban los oídos como si un enjambre de abejas le perforase el cerebro. Escuchó los gritos de Dunia, pero no entendió lo que decía. 

			Tres, cuidado con desplomarte sobre los punzantes matorrales.

			Era la peor sensación de su vida. Pensó que se iba a morir allí, absurdamente, aplastada contra el muro del skate park sin poder pedir ayuda. Perdió completamente el sentido.

			Y apagón. 

			Hasta el fondo de ti misma.

			—¡Para ya! ¡Vas a matarla! —gritó Dunia.

			Minia se apartó de golpe y el cuerpo de Silvia cayó inerte entre la maleza. Dunia llegó a tiempo para sujetarle la cabeza, pero retrocedió asustada cuando Silvia comenzó a convulsionar.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Dunia aterrorizada.

			—¿Yo? ¡Has sido tú! ¡Yo solo te he imitado!

			Silvia se retorcía en el suelo. Vomitó. Los restos del helado de vainilla gotearon sobre el rostro impávido del Shiva azul y resbalaron por su camiseta. 

			A su alrededor, todo era confusión.

			—¡Dame ese teléfono! —exclamó Minia.

			—De eso nada, aquí están las pruebas de que has sido tú quien ha matado a Silvia —repuso Dunia. 

			Se marcharon corriendo, culpándose, persiguiéndose. Sobre la maleza, Silvia comenzó a temblar. Su mundo era como el fondo de un abismo, oscuro y profundo.

			Entonces, por casualidad, apareció Gabriel.

		

	
		
			[Dante está sentado en la cama de la habitación de la residencia universitaria. Plenilunio coloca el objetivo y se sienta a su lado. Se miran y sonríen. Plenilunio entrelaza los dedos de su mano con los de la de Dante. Entonces, Dante comienza a hablar].

			Dante: Este es el último vídeo de mi cuenta. Sé que después de las declaraciones de Hada Oscura y del final del Pacto se ha formado un gran revuelo en la red. Y sé que quizá no consiga nada con estas palabras. Pero quiero intentarlo, de todos modos. Quiero contar cómo conocí a Blue Shiva. 

			[Dante hace una pausa y mira a Plenilunio. Ella asiente, dándole ánimos].

			Dante: Sucedió durante el verano de 2.º de ESO.

			Yo me dirigía al skate park, como cualquier otra tarde. De camino, me crucé con las amigas de Siva: Minia y Dunia, que acabarían por convertirse en Minina Bastet y Lady Idunn. Corrían en sentido contrario, pero no les presté demasiada atención. En cambio, sí que me fijé en que se escuchaba algo entre los matorrales: un sonido ahogado y extraño. Así que me fui a la parte de atrás del recinto. 

			Y encontré a Siva. 

			Estaba inconsciente entre la maleza.

			Criarse en una familia de médicos ayuda a saber actuar en un caso de emergencia. Quizá Siva no hubiese sobrevivido aquella tarde de no ser porque yo pasaba por allí. Me arrodillé junto a su cuerpo y la reanimé como me había enseñado mi padre. Esperé unos segundos hasta que volvió en sí. Me dio las gracias varias veces. Pero yo estaba tan preocupado que ni siquiera me di cuenta de que le había salvado la vida.

			La acompañé a una fuente próxima y se limpió los restos de vómito que tenía en la cara y en el pelo. Le ofrecí una camiseta de repuesto que solía llevar en la mochila cuando iba a hacer skate. Ella la aceptó, aunque se esforzó en lavar la que llevaba puesta.

			—¿Por qué no la tiras? —pregunté.

			—Es mi único regalo de cumpleaños —dijo—. Y hace años que no recibo uno.

			Comprendí que Siva estaba muy sola.

			Aquel verano nos hicimos inseparables. Cuidé de ella lo mejor que supe y, a cambio, me prometió que cortaría la relación con aquellas amigas que la habían dejado tirada mientras estaba inconsciente. Nos pasábamos los días sentados sobre el cemento tibio del skate park, comiendo pipas y hablando de la vida. Nunca antes había sentido nada parecido.

			Porque nunca había estado enamorado.

			Y, justo entonces, sucedió todo.

			La muerte de mi madre, la mudanza, la ciudad nueva.

			Me despedí de Siva el último día de las vacaciones de aquel verano. Era tarde y solo quedábamos nosotros dos en la pista. Con las últimas luces del crepúsculo, se habían encendido los faroles de las calles. Y el aire olía a mar.

			Nos besamos.

			—Que se me pare el corazón si te olvido —dijo Siva.

			Me reí. Era la letra de la canción más famosa de aquel verano. Era un tema bastante cursi y a veces Siva y yo lo escuchábamos solo para burlarnos. Pero me di cuenta de que en aquella ocasión Siva estaba hablando en serio.

			—Que se me pare el corazón si te olvido —repetí. 

			Después me marché de Nordestal. Y no volví a saber nada más de ella. Dejó de responder a mis mensajes y llamadas. El curso había empezado y Minina Bastet y Lady Idunn estaban muy enfadadas con Siva por haberlas dejado de lado durante las vacaciones. Como venganza, pusieron a circular el vídeo del apagón en el instituto. Se convirtió en viral en un par de días. Se hicieron miles de chistes y memes sobre aquella chica que vomitaba en su propia camiseta y caía desmayada al suelo. Causó un tremendo furor.

			Yo también lo vi.

			Siva sufrió muchísimo.

			Y no supo recuperarse de aquel daño.

			Así que trató de aprovecharlo. Como si todo aquello lo eligiese ella, como si realmente fuese un juego. Se hizo llamar Blue Shiva. Y se cubrió con una máscara para fingir ser dueña de su vida.

			Pero yo vi su corazón aquel día.

			Pequeño como el de la niña de catorce años que era.

			Herido por las personas a las que más quería.

			Y azul, sí. Pero no como el corazón de una diosa.

			Mi padre me explicó una vez que, en el cuerpo humano, la muerte no se viste de luto. Se tiñe de azul: en la piel, en los labios y en los órganos. Lo que yo dibujé fue el corazón asfixiado de Siva. Ese corazón que ya nunca volvió a reponerse del daño que le hicieron y que acabó por pararse de golpe. Igual que el mío se aceleró cuando comencé a olvidarla.

			Descansa, Siva. Mi corazón te trajo de vuelta entre taquicardias justo cuando el tuyo estaba a punto de detenerse. No deja de ser una paradoja extraña. Tal vez los corazones presienten lo invisible y anticipan el momento de su final lo justo para despedirse. A veces la vida escapa a nuestro control y nada parece tener sentido. Con todo, debemos seguir viviendo. Hasta el último latido.

			Yo sé que no vamos a olvidarte nunca. Nunca.

			Y que se me pare el corazón si te olvido.
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